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  Capítulo I


   


  UN AVISO INQUIETANTE


   


  [image: Image]UÉ te sucede Karf? Te veo muy preocupado.


  —Lo estoy, y mucho, Kenneth, no puedo negarlo.


  —¿Acaso te duele más la herida del brazo?


  —¡Al diablo la herida! Me duele, pero me lo aguanto.


  —Ya llegará el día que devuelvas el plomo.


  —Claro que llegará, pero no es eso lo que me preocupa.


  —¿Qué es entonces? ¿Puedo ayudarte?


  —No lo creo, Kenneth. Es un problema que sospecho que no tiene solución.


  —Grave tiene que ser, Karf. ¿Crees que pueda arreglarse con unos tiros?


  —Menos. La solución estaría en un buen látigo manejado sin contemplación y mi dignidad no me permite apelar a esa medicina, aunque sospecho que sería tardía.


  —¿Quieres decirme de qué se trata?


  —De mi hermana Pamela.


  —¿Qué le sucede a esa linda paloma?


  —Que nació con dinamita en las venas y no hay quien se la apague echándola agua. Acabo de recibir una carta de mi tía Thelma, que me ha sentado peor que el tiro que me dieron en el brazo.


  —¿Quieres explicarte de una vez?


  —Sí, lo haré, aunque sea a guisa de desahogo. Tú sabes que cuando murió mi madre, Pamela tenía poco más de catorce años. Era para mí un engorro en el rancho, pues demasiado era para mí cuidarme de él y levantarlo un poco, dado lo embrollado que quedó el asunto. Si a esto añades tener que preocuparme de mi hermana, que era un cohete con la mecha encendida, el asunto carecía de gracia, y entonces mi tía me propuso quedarse con Pamela, sujetarla un poco, educarla bastante, pues era cerril como una mula resabiada y hacer de ella una mujer. El ofrecimiento me supo a gloria. Ella ganaría mucho al lado de mi tía y yo quedaría con las manos libres para defender esto, que no andaba a derechas. Encantado se la mandé a Denver. Esperaba que en un ambiente menos áspero y más refinado que éste se educase algo más serenamente y se le apagase esa sangre fiera que heredó íntegra de su abuelo, el gran Bing. Mi tía Thelma es una mujer enérgica, puedo asegurártelo, pues de no haber sido así no se la hubiese mandado, porque en lugar de educarla como era debido, Pamela le hubiese hecho perder a ella la educación que poseía. Durante seis años ha peleado con ella como se pelea con las reses rebeldes. Cuando descubrió que en lugar de una mujer le había mandado la jaca más brava de todo el hatajo, la tomó por las greñas y la metió en un colegio interna, pero fue tal la revolución que armó en él, que no la aguantaron más de seis meses. Pasado ese tiempo, se la devolvieron por correo certificado con una nota que decía:


   


  «En este colegio estamos capacitadas para educar y domar personas, pero no tigres de la selva. Ante el temor de que un día prenda fuego al colegio, renunciamos a intentar hacer de ella un ser racional.»


   


  »Mi tía sufrió el disgusto consiguiente y le buscó otro colegio, donde no sufrió mejor suerte, y si te digo que en tres años recorrió todos los de la capital, no te engaño.


  »Pero a trancas o barrancas se iba refinando un poco. Como no es tonta, aunque a regañadientes, fue adquiriendo una cultura un poco mejor que la que aquí podía yo darle, y conforme se iba haciendo mujer se daba cuenta de ello y asimilaba todo lo que una mujer puede asimilarse para presumir de tal, pero sin que por eso dejase de ser la mujer impetuosa, dominante y rebelde que nació. A los dieciocho años mi tía renunció definitivamente a tenerla en colegio alguno y la retuvo a su lado intentando por todos los medios dominar sus nervios y hacerla comprender que con semejante carácter no iría nunca a ninguna parte, ni encontraría un hombre capaz de soportarla por buenas cualidades que tuviese. Se han pasado seis años en constantes peleas, y gracias a que mi tía tiene un ganado derecho a usar pantalones si así lo cree oportuno, no se ha dejado aplastar por ella.


  «Únicamente cuando cansada la amenazaba con devolverla al rancho, Pamela se sentía un poco domable. Los recuerdos de su niñez aquí, por lo visto, no eran para ella muy gratos, no sé por qué, y por nada del mundo quería volver a vivir encerrada en este paisaje selvático de Colorado.


  «Mi tía ha explotado esta amenaza durante algún tiempo y las cosas parecían mejorar un poco ante la amenaza, pero ahora que tiene ya veintiún años ha surgido algo serio entre ellas que ha provocado la explosión.


  «Pamela es linda, Kenneth, puedo asegurártelo. Lo era de chica, aunque parecía una res montaraz, y ahora que se ha refinado y sabe vestir y componerse como las muchachas de la ciudad, lo, es más. La vi hace dos años cuando hice un viaje a Denver y puedo asegurarte que quedé asombrado del cambio que había sufrido.


  «Esto ha hecho naturalmente que no uno, sino bastantes hombres, se fijasen en ella; pero, amigo mío, cuando empezaron a tratarla en el terreno de la intimidad y se dieron cuenta del huracán que encerraba, renunciaron a sufrir las oleadas de sus nervios y se fueron retirando discretamente.


  «Ella no ha querido darse cuenta de esta verdad y siempre justificó la ruptura de sus relaciones con ellos tildándoles de inútiles, estúpidos, hueros y no sé cuántas lindezas más.


  «En estos últimos meses, según me comunica mi tía, había un muchacho bastante bien acomodado que empezó a cultivar la amistad de Pamela y de otra amiga que salía mucho de pasee con mi hermana.


  »A ambas les gustaba el muchacho, y como la amiga de Pamela lo declarase en confianza con ella, mi hermana se sintió poseída de su orgullo y de su belleza e hizo todo lo que pudo para atraerse al muchacho.


  »Y lo consiguió. Parece ser que esto provocó la ruptura de la amistad de ambas, pero a Pamela le importó poco la pérdida de aquella amistad. Su vanidad estaba por encima de todo sentimentalismo.


  »Se hicieron novios, pero a muy poco de formalizar las relaciones empezaron a estallar las tormentas. El muchacho trató de estudiarla y domarla poco a poco, pero su buena voluntad fue nula. A Pamela no la doma ni un fakir y las peloteras abundaban por nimiedades. Hasta que un día regañaron violentamente, como ya lo habían hecho otras veces.


  »Pero Pamela, ciega de orgullo, confiaba en que, como otras veces, él volviese manso a pedir perdón, y estuvo esperando este regreso, que no se realizó.


  »Pero al día siguiente su rabia fue, como puedes suponer, cuando en el paseo descubrió al muchacho en amable charla con su amiga. Aquello la cegó, y sin pararse a meditar que era impropio de una mujer dar ciertos espectáculos, se adelantó a ellos, abofeteó al muchacho, arrastró del pelo a su examiga, y si no intervienen y la sujetan los hubiese deshecho.


  »Pamela sufrió un terrible ataque de nervios que la tuvo en cama varios días; cuando se levantó, mi tía le dijo todo lo que le tenía que decir y no sólo le afeó su conducta, sino que le hizo ver en la posición grotesca que se había colocado a los ojos de cuantos la conocían. Pamela, entre la rabia que sufría por el desprecio que él le había hecho, entre que no es tonta y se daba cuenta de su postura ridícula y entre el vapuleo que mi tía le dió, montó en cólera y le dijo:


  »—Está bien. Si cree usted que la gente se va a reír de mí y esos dos también está equivocada. Estoy harta de este poblacho, de sus sermones y de cuanto me rodea y he decidido marchar con mi hermano al rancho. Puesto que usted asegura que me equivocaron el sexo y que he nacido para vaquero o para dirigir una cuadrilla de abigeos, me voy al rancho con mi hermano, donde por lo visto sabrá apreciar mejor estas condiciones y darles cabida adecuada.»


  «Comprenderás que esto es absurdo e idiota. Pamela habrá nacido todo lo cerril que se quiera, pero es una mujer y además una mujer que se despega de este ambiente. Yo no puedo consentirla que se vista unos pantalones y unos zahones, se ciña un revólver, tome un látigo y se meta en los pastos como un vaquero cualquiera.


  —¿Por qué no?


  —Primero porque quizá viniesen a verme comisiones de toros para protestar de su presencia y porque... lo más probable es que sean los vaqueros los que vengan a pedir su cuenta y se marchen antes de aguantarla. Un hombre vejado puede pelearse con otro hombre y saldar la ofensa, pero no con una mujer, y más si es hermana del propietario y por añadidura copropietaria en él.


  —Escucha, Karf, el problema es muy relativo. Lo que tu tía no ha podido hacer, te corresponde a ti intentarlo. Un hombre que ha domado hatajos de reses cerriles y ha detenido estampidas no se va a amilanar ante una mujer para domarla. Por otra parte, si ella se empeña en darse categoría de hombre duro, deja que los demás la traten como ella quiera. Con que adviertas a tus hombres que no se dejen zarandear por ella, no faltarán animosos que la enseñen cómo somos aquí de duros cuando se nos obliga a serlo, aunque sea frente a seres que se llaman delicadas damas.


  »Y si mi ayuda te sirve de algo, me ofrezco a llevar mi parte en el trabajo. Tu rancho y el mío están lindando. Sólo a nuestra buena amistad y comprensión se debe el que jamás hayamos tenido un solo roce. Si mis reses se han filtrado por las alambradas a tus pastos, siempre han estado tan seguras como en los míos y te has apresurado a devolvérmelas como yo lo he hecho. Esta amistad nos obliga a ayudarnos en lo bueno y en lo malo.


  —Ya lo sé, Kenneth, y ojalá pudiese decir lo mismo de los demás vecinos del lado Norte, pero tú sabes que no es así y que se está creando un clima muy áspero por esto mismo. Este brazo mío en cabestrillo puede ser una prueba, aunque aún no haya podido descubrir al que disparó cobardemente en la sombra contra mí.


  —Sí, es triste que haya hombres que se precian de tales y apelen a la oscuridad y a la emboscada. Mal se ponen las cosas en ese sentido; pero, quién sabe, quizá un escarmiento bueno a alguien aplaque muchos nervios. Espero que te cuides y seas más cauto cuando andes fuera de tu espino.


  —Esto me servirá de lección.


  —Bien, volviendo a lo de tu hermana, ¿te ha escrito ella?


  —Ni palabra. Lo sé por la carta de mi tía, que acaba de llegar. Dice que está haciendo el preparativo de su equipaje y que espera de un momento a otro que tome el tren y se presente aquí por sorpresa. Ha quedado en enviarme un telegrama anunciándome su salida, si no es que se va sin que ella lo sepa.


  —Bien, Karf, ahora dime una cosa: ¿qué piensas, hacer cuando recibas el aviso?


  —¿Qué quieres que haga? No la voy a echar.


  —Me refiero a si vas a mandar al pueblo a buscarla.


  —¿Puedo hacer otra cosa?


  —Puedes hacer todas menos ésa.


  —¿Por qué?


  —Porque si ella ha sido tan inconsciente y tan orgullosa que no te ha escrito dándote cuenta de su decisión, no debes darte por enterado de ello.


  —Creerá que mi tía me ha dado cuenta y basta.


  —No es ninguna razón. Por otra parte, si te adelantas a dar pruebas de flaqueza, llevarás la partida perdida. Si ella cree llevar una buena baza, déjala que envite en falso y pierda luego. Has de mostrarte más duro que ella desde el primer momento o de lo contrario busca un buen precipicio y arrójate por él antes que llegue, pues si no, te hará la vida imposible.


  —No puedo dejarla sola, Kenneth. Esto está muy retirado del pueblo; aunque le indicasen el camino, hay varios senderes por los que se extraviaría. Además, traerá equipaje y habrá que trasladarlo aquí. Muchas cosas que...


  —Que debes dejar que ella las resuelva. Me gustaría ver cómo lo hace.


  —La creo capaz de resolver, como sea.


  —Y no estará mal ver come se muerde su propia cola y empieza dándose golpes a sus propios nervios. Hazme caso, Karf, y déjala. No te apures, que, si es tal y como la pintas, ella llegará al ancho, aunque sea tirando de los baúles por la senda


  —No me atrevo, y no ya por ese detalle, sino porque... tú conoces a nuestros hombres. Al fin y al cabo, ella es una mujer, y linda, y no me gustaría que alguien la avasallase o la hiciese objeto de algo indelicado. Con todos sus defectos, es mi hermana.


  —Te comprendo y... creo que puede haber una solución intermedia sin que tú empieces rebajándote.


  —¿Cuál?


  —Avísame si recibes el telegrama y yo me acercaré al poblado a la llegada de la diligencia. Te aseguro que iré de mero espectador, solamente para ver cómo se desenvuelve, y si alguien tratase de meterse con ella injustamente, intervendría para no consentirlo. Creo que eso me proporcionará unas horas de entretenimiento.


  —Bueno, si me prometes velar por ella y no consentir que le suceda algo que no esté bien, acepto.


  —Te lo prometo.


  —Entonces, no se hable más, pero me pregunto cómo vas a saber que es ella.


  —¡Diablo! No me irás a decir que todos los días llega la diligencia llena de damas turistas que vienen a admirar las bellezas de esta región. Por otra parte, no la supondrás vestida de pueblerina, con sayas de algodón, medias de un centímetro de grueso y botas de montar. Se le habrá olvidado de que éste es el Oeste y vendrá pidiendo una carroza con lacayos y escolta detrás. No la conozco, porque como sabes, cuando yo vine del colegio de educarme un poco más que ella, ya se había ido, y por eso apenas si recuerdo que existía, pero no creo que se me despinte en cuanto llegue.


  —Sí, tienes razón. Te bastará verla descender del vehículo si éste no llega con los caballos ardiendo y el mayoral vendado por su culpa.


  Los dos rieron la broma y luego Kenneth se dispuso a abandonar el rancho.


  Karf le detuvo con una pregunta ajena a su hermana:


  —¿Has estado hoy en Holtwold?


  —Sí. Bajé esta mañana al almacén a encargar unas cosas.


  —¿Nada de particular por allí?


  —Muy poco. Me crucé con Berbert cuando pasaba por delante del banco. Salía con Fasset, su capataz.


  —Buen par de buharros. ¿No te dijo nada?


  —No. Ya sabes que nos hablamos lo preciso. Sabe que estoy de parte tuya y eso le molesta. El último día que nos encontramos en las oficinas del sheriff no se sintió muy satisfecho de las cosas que dije respecto al misterioso tirador que te estropeó el brazo. Sabía que me refería a él y a sus hombres y dijo muchas tonterías.


  —Me figuro cuáles fueron.


  —Unas sí y otras no.


  —No quiero saberlas, al menos por ahora. Me enfurecería más y no estoy en condiciones de pelear; pero que me ahorquen si no estoy convencido de que todo fue obra de su capataz.


  —De ése o de cualquier otro del equipo. No quieren una pelea abierta, pero tratan de ganar tantos.


  —Quizá yo me apunte alguno no tardando mucho. Déjales que ahora la gocen. El último que ría reirá mejor.


  Kenneth se despidió y se dirigió a su rancho dejando a su amigo y vecino muy preocupado con la segura llegada del vendaval de su hermana.


  También el joven Kenneth iba pensando en ella, pero desde otro punto de vista. Se preguntaba qué clase de mujer sería bajo todos los aspectos, tanto en el físico como en el moral, y qué clase de estallido iba a atronar el rancho cuando ella empezase a dar suelta a los furiosos elementos que llevaba en la sangre.


  Compadecía a Karf, porque le sabia un muchacho demasiado blando para peleas de aquella naturaleza. Karf no era cobarde ni mucho menos, pero sí un hombre de sangre tranquila, de mucho aguante y de poca acometividad, aunque cuando se dejaba ir de los nervios acaso su hermana se asustase de verlos desatados, pues no en vano llevaba también sangre de ella.


  Pero tardaba en perder la cachaza, en salirse del cauce y en tomar iniciativas tajantes. Dejaba tiempo al tiempo, cosa que solía engañar a sus enemigos, pero el día que se levantaba con ganas de limpiar el revólver y comprobar si estaba bien engrasado y funcionaba con seguridad, había que mirarle con respeto.


  Quizá esta pasividad suya había engañado un poco a Alan Berbert, a su capataz y algunos otros rancheros de la zona norte, lindando con la propiedad de Karf. Habían surgido los incidentes propios entre ganaderos vecinos por cosas que con buena voluntad podían soslayarse y arreglarse y habían tirado por la calle de en medio, lanzando amenazas contra el muchacho, que éste no estaba dispuesto a encajar.


  Y habían surgido las discusiones agrias, las fanfarrias de dueño a dueño y de equipo a equipo y unas cuantas peleas entre los hombres de una nómina y otra, acabaron de agriar la cuestión. Se habían tomado represalias por el bando contrario y Karf, furioso, había amenazado con dejar pegado a la alambrada al primero que se asomase a ella.


  Y un atardecer, cuando regresaba del poblado a caballo, tras unos desmontes vibraron dos detonaciones de rifle. Uno de los proyectiles alcanzó a Karf en un brazo y de no haberse dejado escurrir del caballo a tierra, dando la sensación de que había caído mortalmente herido, quizá el misterioso y fino tirador hubiese dado cuenta definitiva de él.


  Quien disparara, se apresuró a desaparecer y Karf, como le fue posible, volvió a montar a caballo y regresó a su rancho, donde fue curado de primera intención, hasta que, avisado el médico, le extrajo la bala y le entablilló el brazo.


  Como era de suponer, el agresor no fue descubierto y a insinuaciones de que el disparo había surgido de los hombres de. Berbert, éste, altivo y desafiante, aseguró que tanto él como su equipo eran lo suficientemente hombres para enfrentarse cara a cara con Karf y con otros más bravos que él, y no tenían necesidad de apelar a la emboscada.


  Y así había quedado el asunto. Dormido, pero no muerto, porque Karf, pese a su carácter cachazudo y tardío, no era de los hombres que dejaban de pasar sus facturas al enemigo.


  Kenneth estaba seguro de que así sería, como estaba seguro de que aquello era el comienzo de una gran pelea, que sólo Dios sabía cómo iba a terminar. Por nimiedades se había encendido el odio entre su amigo y los rancheros vecinos del lado Norte y él sabía que por razón y por amistad debía estar al lado de su compañero. Conocía su hombría y su rectitud y le dolía que una confabulación superior en fuerzas le barriese un día del censo de Holtwold.


  El joven ranchero se retiró muy preocupado al rancho de su padre. Iba pensando en que, si algo le faltaba a su amigo para poner sus nervios en tensión, ese algo estaba a punto de aparecer como un terremoto vestido con faldas y poseedor de una linda cara.


  Y al pensar en aquel torbellino con melenas sintió curiosidad por conocerla. Se decía que, si él estuviese en la piel de Karf, los humos de su hermana iban a durar menos que un rodeo, pues no le iban a faltar medios para domarla como a una res rebelde.


  Al día siguiente, cuando volvió a visitar a Karf, éste le mostró un telegrama que acababa de recibir.


  —Es de mi tía—dijo—. Me anuncia que ya ha tomado el tren y que al caer de la tarde estará aquí.


  —Bien, no te preocupes, que yo bajaré a la plaza a verla llegar. Espero divertirme un poco si viene echando más humo que una locomotora.


  Kenneth volvió a su hacienda y después de comer se vistió un poco más elegante que de ordinario, enganchó el caballo al ligero calesín y tomando las riendas le lanzó por el sendero camino del poblado.


  La diligencia llegaría entre dos luces si no traía algún retraso, cosa bastante fácil. Se preguntaba qué intención traería la muchacha y qué haría cuando se encontrase en el poblado desconocido para ella y a más de tres millas del rancho de su hermano, fuera de la ruta y no fácil de localizar en la noche.


  Pero lo que sucediese tendría tiempo de comprobarlo.
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  Capítulo II


   


  EMPIEZA LA TORMENTA


   


  [image: Image]LAN Berbert, hijo del ranchero Fred, esperaba el tren procedente de Denver en la estación de Elizabeth. Había ido a dicho poblado en representación de su padre a ultimar una transacción de ganado y, cumplido el encargo, se disponía a regresar al rancho.


  El convoy se detuvo breves instantes en la pequeña estación y el joven saltó al vagón más cercano, sin tiempo a escoger uno a su gusto.


  El tren arrancaba cuando él abría la portezuela. Al abrirla, echó una mirada profunda al interior para abarcar si iba muy ocupado y sintió una sensación de placer, mal disimulado, cuando comprobó que sólo viajaba en él una mujer.


  Ésta, rebujada en un rincón, con el abrigo bien ceñido a su cuerpo, el cuello de aquél levantado y un tul velando su rostro, no era muy reconocible, pero por sus líneas se adivinaba a simple vista que se trataba de una joven. Alan, con paso firme y decidido, arrastrando sus altos tacones rematados por espuelas brillantes, avanzó y tras calcular bien, tomó asiento en el rincón contrario, frente a la viajera.


  Ésta no pareció sentirse muy a gusto teniendo compañía. Se enderezó un poco, irguió su busto para tomar una postura menos indolente y miró al nuevo compañero de viaje. Un muchacho joven, de unos veinticuatro años, alto y flexible, bien parecido, aunque demasiado altivo y pagado de su tipo. Vestía con cierto buen gusto sus ropas de vaquero y parecía hombre decidido y nada pacato.


  Él, a su vez, trató de profundizar en el rostro de la muchacha tras la red anaranjada del tul que la cubría. La adivinaba una mujer fuerte, vigorosa, de líneas finas y de cara bonita, aunque no se pudiera apreciar a gusto a causa del velo.


  Su primera impresión fue sospechar que no se trataba de una mujer vulgar por aquellas latitudes. Vestía ropa de corte de ciudad y al parecer sabía llevarla.


  Quizá se tratase de alguna joven de una familia que viajase hacia Colorado Spring o a alguna otra ciudad de la línea.


  Dándose cuenta de que había entrado en silencio, cruzó una pierna sobre otra y dijo:


  —Perdón, señorita, Venía un poco distraído y me olvidé... ¡Bueno días!


  —Buenos días. —fue la contestación seca de ella.


  Alan sonrió. La voz de la muchacha era vibrante y clara, pero el acento duro y autoritario. No parecía sentirse muy a gusto llevando compañía.


  —Espero no causarle molestia alguna ocupando un asiento en este Vagón—añadió él, dispuesto a obligarla a entablar conversación.


  —No tengo derecho más que a exigir un asiento y ya le tengo, replicó ella—. Lo demás no cuenta.


  —Eso no quiere decir nada, señorita. Podría disgustarle viajar sola en compañía de un hombre joven y, según dicen, no mal parecido.


  —Y si me molestase, ¿qué sucedería?


  —Muchas cosas. Si usted me lo suplicase, podía irme a otro departamento y si me lo ordenase... me quedaría.


  Ella le fulminó con la mirada de sus bellos y profundos ojos, mirada que quedó desvanecida a través del velo y repuso:


  —Si tuviese autoridad para mandar, se lo ordenaría, y se iría usted. No teniéndola, poseo demasiado orgullo para suplicar a nadie.


  —Me lo había figurado, jovencita. No es usted muy sociable para estas latitudes y me pregunto si habrá visto usted alguna vez el verdadero Oeste.


  —Eso es cuenta mía. Su billete no le da derecho a conocer las intimidades de sus compañeros de viaje.


  —Oh, claro... y menos si están mal educados y se ahogan de soberbia o mal humor como usted. Pero si le sirve un consejo...


  —Guárdeselo, no se lo voy a pagar ni a agradecer.


  —Es igual. Es cosa que aquí regalamos y lo mismo hacemos eso que los oímos, aunque los despreciemos. El consejo es que, si viene al Oeste a quedarse, mal lo va a pasar con ese geniecito tan áspero que goza. Me pregunto de qué temple estará hecho el hombre que le aguante.


  —El hombre que a mí me aguante valdrá más que usted mil veces, porque, al menos, poseerá la discreción de no meterse en la vida ajena cuando nadie le haya dado pie para ello.


  —Ya me lo figuro. Le sacará usted con un bozal para que no hable y le ordenará moverse al compás de un látigo. Me gustaría que alguna mujer así intentase probar conmigo a ver si lo conseguía.


  —No presuma. A lo mejor usted será de los que frieguen el suelo y lleven el desayuno a su mujer a la cama.


  —Y cambie los pañales al rorro cuando lo necesite. ¿Por qué no prueba a ver si soy capaz de hacerlo?


  —Ni aun así me serviría usted. No me gustan los hombres vanidosos y fanfarrones, que presumen mucho y después Dios sabe si todo se les quedará pegado a la lengua.


  —Juzga usted muy a la ligera, jovencita. Quisiera tenerla cerca para demostrarle algunas cosas que desconoce y para rebajarle esos humos que tiene. He sido desbravador de potros y me gustaría desbravar alguna yegua cerril como usted.


  —A mí me gustaría abofetearle y aun no estoy muy segura de no hacerlo.


  —Pruebe si puede. No le agradaría la contestación.


  En aquel momento, el tren se detuvo un momento en una estación de tránsito. La joven se levantó rauda, dejando lucir la armonía de su bien torneado cuerpo y abrió con rabia la portezuela.


  Luego saltó al andén y subió al otro vagón, dejando en el suyo abandonado el equipaje. Cuando Alan quiso darse cuenta de la maniobra, ya el tren había arrancado.


  Le divirtió la situación. Había encorajinado a la desconocida y aunque sintió tentación de imitarla y descender para buscar el vagón donde se había instalado ella, desistió. Era demasiado descarado el asunto y aunque no era un hombre muy escrupuloso, la joven podía reclamar el auxilio del jefe de tren y no quería meterse en jaleos.


  Pero quedó intrigado por la altivez y nervios de la muchacha. Era linda, voluntariosa, soberbia y en la apariencia, una señorita, aunque su modo de proceder le denunciase como una señorita mimada y poco sociable.


  Cuando el tren se detenía en alguna estación, Alan se preparaba para verla aparecer en busca de su equipaje. Lo había dejado en el vagón y estaba seguro de que no podía apearse sin recogerle y darse a ver de nuevo.


  Y empezó a sentirse molesto por la forma brusca y repelente con que le había tratado. Por su posición social en Holtwold, por su tipo atrayente y su prestancia, jamás se había visto recusado de aquella manera por mujer alguna y su vanidad de hombre atractivo se sentía herida en lo más vivo.


  De buena gana se hubiese excedido con ella para castigar su orgullo. Aún no estaba seguro si lo haría o no en el caso de que volviese a verse frente a ella.


  Y así, al anochecer, el tren entró en Falcón, la estación más próxima al poblado. Allí debía tomar la diligencia que le condujese a su destino.


  Como carecía de equipaje, se dispuso a abandonar el tren y cuando abría la portezuela, ya la joven, que había saltado de su vagón, ascendía al ocupado por Alan dispuesta a recoger su equipaje.


  El joven vaquero, sonriendo, preguntó:


  —¿Ya hemos llegado, fierecilla?


  —Yo sí, usted nada me importa.


  —Yo también. Ha debido ser una corriente telepática la que nos ha unido en el viaje. Ahora me temo que tengamos que viajar juntos en la misma diligencia.


  —Quizá, y me pregunto si los pobres caballos se sentirán a gusto arrastrando su vanidad, que debe pesar mucho.


  —Tanto como su orgullo. Un lastre demasiado pesado, pero los caballos son fuertes y espero que nos aguanten.


  —Me dan ganas de quedarme aquí por no soportarle.


  —Nos quedaremos si usted quiere. En Falcón hay un buen hotel y excelentes paisajes. Podíamos quedarnos a pasar nuestra luna de miel.


  El maletín que la joven acababa de tomar, voló a la cabeza de Alan. Éste lo recogió en el aire y dijo:


  —No maltrate usted sus adminículos con esa violencia, jovencita. Por esta vez pase, pero si lo repite, lo tomaré y lo estrellaré contra el suelo. Traiga ese equipaje que lo saque del vagón.


  —No lo necesito. Puedo hacerlo yo y si no, hay aquí mozos destinados a ello.


  —Pero no tan buenos mozos como yo. Además, que cobraré más barato que ellos. Con un beso me conformo.


  Ella se revolvió como si le hubiesen aplicado un candente hierro de marcar en las carnes y bramó:


  —Quítese de mi vista si no quiere que le aplaste una maleta en la cabeza. ¡Largo!


  Le amenazó con ella. En aquel momento, un mozo de la estación se asomó al departamento:


  —¿Algún equipaje que trasladar a la diligencia?


  —Sí—dijo la joven señalando sus maletas—; haga el favor de llevarse eso.


  —Yo llevaré el maletín—dijo Alan que no lo había soltado—. Viene usted muy cansada y no podrá con el peso.


  Pero ella se abalanzó sobre él como una fiera y tiró del maletín arrastrando a Alan al esfuerzo. Él fue a chocar con ella y tuvo que abrazarla para no caer.


  La muchacha sintió una vibración terrible al recibir aquel abrazo inesperado que él exageró aprovechando la situación y su reacción fue tan brutal, que le empujó con fiereza, mandándole al otro lado del vagón, donde cayó en una figura ridícula y risible.
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  Alan se enderezó furioso y, avanzando hacia ella con los puños crispados, bramó:


  —Si no fuese usted una mujer, le tiraría por la ventanilla como a un guiñapo, pero no lo repita, porque la azotaría a la vista del público.


  —Y yo le sacaría los ojos con las uñas. Nadie le ha mandado meterse en lo que no le importa, ni cuidar de lo que no le han encargado. Si fuese, como presume, un verdadero hombre, se habría comportado como tal; pero no, es usted un vaquero; ¿qué se puede esperar del hombre que sólo está acostumbrado a tratar con reses?


  —Hay señoritas que son peor que los añojos enfurecidos; ¿no se ha dado cuenta de que usted es así?


  —¡Váyase al infierno!


  El mozo acababa de volver en busca del resto del equipaje. Ella descendió detrás y se encaminó a la diligencia, que sólo esperaba recoger los viajeros del tren para emprender el camino.


  La muchacha subió al interior y se sentó entre dos viejos granjeros que se corrieron a los lados para dejarla mayor espacio, sin que ella les diese las gracias por la cortesía y Alan se sentó enfrente para hacerla guiños de burla y desesperarla en silencio.


  En la diligencia, Alan encontró a un vecino de Holtwold. Éste, al verle, le saludó:


  —Hola, Alan, ¿cómo tú por aquí?


  —Vengo de Elizabeth de arreglar un asunto de ganado.


  —¿Cómo anda por allí el mercado?


  —Bien, no hay queja. Yo he ajustado quinientas reses a veintidós dólares.


  —No está mal. Tu padre estará contento.


  —Podía estarlo más, pero ya sabe usted cómo andan las cosas. Siempre hay jaleos con las reses, a pesar de las alambradas y más cuando se tienen vecinos de tan mala índole como Karf Wood.


  La joven se estremeció al oír el nombre y aguzó el oído para escuchar. El viajero repuso:


  —Creo que habéis agriado eso tontamente, Alan. Con buena voluntad por parte de todos, se habría soslayado. No hay quien evite que las reses se filtren por cualquier agujero y con un poco de comprensión y honradez todo se soluciona.


  —Cuando esas cosas existen en algunos individuos. Karf carece de todo eso.


  —No sé entonces por qué se lleva bien con su otro vecino del lado sur.


  —¿Se refiere usted a Kenneth Bender? Son lobos de la misma camada, por eso se ayudan y se defienden.


  —Juzgáis las cosas con demasiada pasión, Alan.


  —Cómo se conoce que no toca usted de cerca las consecuencias, si no, no hablaría así. Yo sé lo que hacen, y por si faltaba poco para agriar el asunto ha surgido eso del tiro que le han dado a Karf. Ha tenido la osadía de decir que lo hemos hecho nosotros o nuestros hombres y ésa es una acusación que no se la perdonamos. Algún día tendremos que vernos los dos frente a frente y ese día le demostraré que para mandar a un tipo como él al infierno no necesito emboscarme en las sombras para disparar, sino que lo haré frente a frente y delante de todos.


  —Vamos, Alan, no te exaltes. Tú sabes que por una cosa de esas puede encenderse el infierno en el valle y llevamos mucho tiempo en calma. Más vale un mal arreglo que un buen pleito.


  —Sí y el arreglo será obligarle a que ceda su rancho o renuncie a esa parcela de tierra que permite el paso de nuestras reses a sus pastos. Mi padre dice que cuando él compró el rancho y repasó los planos, ese trozo de un cuarto de milla a lo largo de las dos haciendas estaba señalado en su parcela, pero que alguien había rectificado el amillaramiento y se lo había quitado, alegando que correspondía al rancho de los Wood. Habría que volver sobre eso para saber si no hubo chanchullo o soborno. Con ese terreno dentro de nuestros pastos, todo se habría acabado, porque son unas defensas naturales que con unas yardas de espino se habrían complementado y no existiría posibilidad de que res alguna se pasase a los otros pastos. Y no estoy conforme con la delimitación y quiero convencer a mí padre para que remueva ese asunto.


  —Pues yo te aconsejo que no lo hagas, Alan, por si acaso. A mí me sucedió algo con mis tierras y cuando reclamé y vinieron los agrimensores oficiales, al trazar las coordenadas, resultó que aún perdí un acre que no me pertenecía. Debí dejarlo como estaba y habría ganado más.


  —Cada uno piensa como quiere, señor Posset. Yo pienso así y así será.


  La conversación languideció, pero la joven se había quedado tensa y ahora miraba a Alan a través del tupido velo con una mirada que era una llama. Si antipático le había sido desde el principio, la antipatía había crecido en muchos grados desde que subieran a la diligencia.


  La tarde iba oscureciendo rápidamente y el pesado vehículo rodaba raudo entre nubes de polvo, produciendo un traqueteo y un ruido mareantes.


  Se desvanecía por poniente la raya azulada del crepúsculo, cuando en el paisaje llano y grisáceo se bocetaron unas luces parpadeantes. Posset exclamó:


  —Estamos llegando. Allí está el poblado.


  Los viajeros—media docena nada más—se prepararon para apearse. La diligencia seguía rumbo a Limón, para empalmar de nuevo con el Unión Pacific.


  Aquel trozo entre Falcón y Limón, unas ochenta millas, aún carecía de ferrocarril, pero ya se estaba procediendo al trazado para tender tan importante ramal.


  Cuando el duro armatoste penetró en la empolvada plaza, dio media vuelta por ella hasta detenerse bajo los porches de la casa de postas. Sobre los arcos de aquéllos se balanceaban varios faroles que alumbraban de un modo poco preciso el edificio.


  Los viajeros empezaron a apearse y Alan descendió de los primeros, pero sintiendo curiosidad por saber si aquella fierecilla con faldas se quedaba allí o seguía el viaje, se detuvo junto a la diligencia, al tiempo que indicaba a uno de los mozos:


  —Cuando acabes de bajar los equipajes, tráeme mi caballo que dejé en los corrales cuando me fui.


  —Enseguida, señor Berbet—dijo el mozo.


  La joven viajera se había apeado y le miraba de soslayo con un odio atroz. Él al verla descender, se acercó, diciendo:


  —Bien, jovencita, a lo que parece, se le ha perdido a usted algo aquí. Me agradaría saber qué es ello.


  —¿De verdad que sí? —preguntó la joven con voz incisiva.


  —Sí, vamos a ser vecinos por una temporada al menos, y de verdad que me agradaría saberlo.


  —Pues se lo voy a decir, pero antes quiero que me vea usted bien la cara para que no la olvide porque puede serle muy útil.


  Y arrancando furiosa el velo que la cubría mostró a la luz de los faroles su rostro bello y atrayente, contraído por una mueca de rabia.


  —¿Lo ve usted bien? —dijo.


  —Precioso, si correspondiese a él lo demás.


  —Le demostraré a usted que sí. He oído hace poco en la diligencia unas cuantas baladronadas lanzadas por usted. Aseguró que un día iba a morir a sus manos cierto ranchero llamado Karf Wood. Pues bien, eso podrá ser o no podrá ser, pero si así fuese, a lo que he venido simplemente, es a pegarle a usted dos tiros después, si eso sucede.


  Alan rompió a reír divertido al oír la amenaza. La gente se había arremolinado en derredor al oír gritar a la joven y se sentían curiosamente sorprendidos por la extraña escena.


  Alan, interpretando a su modo la presencia de la muchacha en el poblado, replicó, riendo:


  —¡Ah! de modo que usted es... la fierecilla que le ha caído en suerte a ese tonto de Karf. Debí figurármelo, porque sólo un tipo tan medroso como ése puede necesitar una mujer tan templada para defenderle y al tiempo, servirle de criada en el rancho.


  —¿Usted cree eso? Debí figurármelo también, porque apenas le oí hablar la primera vez me di cuenta de que era usted un cretino presuntuoso y un necio. Creo que en eso estoy menos equivocada que usted en lo otro.


  Alan, siempre riendo y tomándola a broma, exclamó:


  —Quisiera saber cómo iba usted a conseguir darme a mí un tiro. Esperaré la ocasión después que mate a su inofensivo novio.


  Ella se irguió, gritando:


  —No es mi novio, es mi hermano y si tuviese a mano un revólver, no esperaría a que atentase usted contra él, sino que le daría el tiro ahora mismo.


  Alan, al oír que era hermana de Karf y rabioso por la amenaza, intentó marcarse un farol de valiente y dijo:


  —¿De verdad que sería capaz de pegarme un tiro si tuviese a mano un revólver?


  —¿Por quién me ha tomado usted, cobarde presumido?


  Alan tiró de revólver y presentándoselo por el cañón, dijo:


  —Bueno, aquí tiene usted el revólver. Úselo si es tan valiente.


  Tuvo que saltar como un simio para evadirse de encajar el proyectil en el vientre. Pamela Wood, pues ella era la viajera, apenas él le ofreció el arma, estiró el brazo, la asió del cañón imprudentemente arrebatándosela de la mano y después de darla vuelta con rapidez, apretó el gatillo.


  La bala pasó rozando al fanfarrón Alan y fue a clavarse en la carrocería del carruaje, donde rebotó con ruido sordo.


  Todos quedaron con la boca abierta ante la decisión e intrepidez de la muchacha y Alan, en una reacción salvaje, saltó como un tigre dispuesto a aferrarla y castigar salvajemente su osadía.


  Pero en aquel momento, una mano de hierro se interpuso y tiró de Alan con violencia hacia atrás, diciendo con voz fría:


  —Basta. Tú lo has querido y te hubiese estado bien empleado recibir una onza de plomo como cena. Cuando se reta a la gente, se expone uno a las consecuencias.


  Era Kenneth quien así había intervenido en última instancia. Había estado esperando la diligencia una hora y cuando ésta llegó y los viajeros descendieron, enseguida reconoció a Pamela, pues ésta era casi el vivo retrato de su hermano, aunque más bella que él.


  Alan, rabioso, pugnó por desasirse de la presión, rugiendo:


  —Métete en lo que te importa, Kenneth, y deja a cada uno que resuelva sus asuntos. Yo no paso por la afrenta de que una mujer dispare sobre mí sin castigarla y por el infierno juro que...


  Pamela, serena y enérgica, gritó:


  —Oiga, haga el favor de dejar suelto a ese tipo, porque nadie le ha pedido a usted ayuda. Me basto y me sobro para demostrarle que nos ha tomado el número cambiado a los Wood y que tanto da que vistan pantalones o faldas a la hora de no consentir que nadie les amenace ni les atropelle. Que se acerque si quiere y verá cómo esta vez tengo mejor puntería.


  Pero Kenneth, dándose cuenta de lo que aquella escena edificante significaba para el amor propio herido de Alan y las consecuencias que podía acarrear después, avanzó indiferente, ordenando:


  —Suelte ese revólver.


  —No quiero y apártese si no quiere que sea usted quien pruebe el contenido.


  Pero el ranchero no le dió tiempo a más. De un salto felino la atenazó la delicada muñeca y ordenó:


  —Suelte ese revólver.


  Ella gritó y forcejeó, pero ante el dolor, tuvo que ceder, rugiendo:


  —¡Me las pagará!


  —No sea estúpida. Las mujeres no han nacido para desafiar ni luchar con los hombres. Bien está que defienda a su hermano, pero sepa que no necesita valedores, porque sabe hacerlo él solo. Bonito papel le haría usted correr si la gente creyese que necesitaba ampararse en las faldas de su hermana para demostrar que es un hombre. Le escupirían a la cara y se pegaría un tiro antes de consentirlo.


  Las palabras duras de Kenneth parecieron calmar e impresionar a la joven, porque menos violenta declaró:


  —Yo no he venido a eso, señor, pero ese fatuo me estuvo molestando en el tren durante el viaje y luego, en la diligencia, amenazó con matar a mí hermano. No podía consentírselo porque es un cobarde.


  Kenneth, que había abierto el tambor del revólver, lo vació de cápsulas y ofreciéndoselo a Alan dijo:


  —Toma tu arma. Tú te has merecido todo y espero que la lección te sirva para no volver a presumir de guapo. Hoy te has librado de morir, pero no siempre tendrás la misma suerte.


  Alan, rabioso, reclamó:


  —Dame los proyectiles.


  —Manda a por ellos a mí rancho si crees que no puedes perder lo que valen.


  —Los quiero ahora.


  —Te costaría que fuese yo el que te matase y no quiero llegar a tanto. Vete, recapacita y cálmate; es lo mejor que puedes hacer.


  La amenaza de Kenneth había sido suave, pero fría. Creía a Alan capaz de disparar sobre la joven a mansalva y la advertencia era categórica.


  El furioso ranchero debió comprenderlo así, porque tomando el arma con rabia gritó:


  —Está bien, alguien me pagará esto y has hecho mal en meterte donde no te importa, porque también pueden alcanzarte las salpicaduras. Estás muy unido a Karf y el que está con él, está contra nosotros.


  —Yo no estoy contra nadie, pero acepto todo lo que los demás me ofrezcan. Apúntatelo bien en la memoria.


  El caballo de Alan esperaba. El joven saltó a la silla y, picando espuelas, salió al galope.
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  Capítulo III


   


  CHOCAN DOS PEDERNALES
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  —¿Hay algún medio de comunicación para ir al rancho Tres Barras?


  El mozo contestó moviendo la cabeza:


  —Ninguno, señorita. ¿Es que no han enviado a nadie en su busca? Sólo con el calesín del rancho podría ir, porque está lejos y el camino de noche es malo. Si además ha de llevar su equipaje...


  —Podía dejarle aquí hasta mañana que manden a buscarlo, eso es lo de menos.


  —Pues lo siento, señorita. Al menos que haya aquí alguien que siga esa ruta y tenga calesín...


  Volvió la cabeza y al descubrir a Kenneth que apoyado en uno de los porches fumaba con indolencia, pero siguiendo con interés la conversación, indicó:


  —El señor Kenneth tiene su calesín ahí, en la plaza. Es amigo de su hermano y si usted se lo pide...


  Ella, encorajinada, repuso:


  —A ese tipo no le pido yo nada. Si es amigo de mi hermano, su deber de caballero es el de ofrecerme su carruaje y no esperar a que yo me humille solicitando el favor.


  —Bien, eso es cosa de usted, señorita. Puedo pedírselo en su nombre.


  —No. Sería tanto como pedírselo yo y no quiero.


  El mozo se encogió de hombros y se separó de ella. Pamela, indecisa, no sabía qué actitud adoptar. Miraba de reojo a Kenneth, quien como si ella no existiese, seguía fumando flemáticamente.


  Por fin, con un gesto brusco preguntó al jefe de la casa de postas.


  —¿Hay algún hotel cerca, que sea decente?


  El hombre se rascó la cabeza y replicó:


  —Depende de sus exigencias, señorita. Ahí enfrente tiene usted el hotel de la plaza, es el único y el mejor. En cuanto a decencia, no sé de nadie que se haya quejado mucho, quizá porque aquí la gente no es muy exigente y porque no hay más que ése. Tiene el inconveniente del bar...


  —Yo no bebo.


  —Lo malo es que los que lo frecuentan sí beben, por lo demás, si están tranquilos, acaso no le molesten mucho.


  Ella, enérgica, repuso:


  —Me basto y me sobro para hacerme respetar. ¿Puedo dejar el equipaje hasta mañana que mande mi hermano a buscarlo?


  —Encantado, señorita.


  —Pues haga el favor de hacerse cargo de él.


  Cuando vio su equipaje recogido, dió media vuelta para dirigirse al hotel. Al buscar torvamente la airosa silueta de Kenneth, ésta ya no estaba en el porche.


  Cruzó la plaza en sombras y penetró decidida en el bar. Junto a la barra, el ranchero bebía una jarra de cerveza. Ella le miró despectiva y preguntó al encargado:


  —¿Puede facilitarme habitación por esta noche?


  El encargado la miró con aire compungido y repuso:


  —¡Cuánto lo siento, señorita, pero dos habitaciones que había disponibles hace un momento, las acaba de alquilar este caballero!


  Un conato de divertida sonrisa floreció en los labios de Kenneth, que trató de ocultarlo llevándose la jarra a la boca. Pamela se revolvió como un toro herido y preguntó:


  —¿Ha sido usted? ¿Y para qué quiere usted dos habitaciones?


  —Una para mi caballo y otra para mí, señorita. Mi caballo es un ser más racional y agradecido que ciertas personas y yo le cuido como a mí mismo.


  —Creo que, en ese caso, podía usted haber alquilado dos huecos en la cuadra. El caballo no merecía menos de su agradecimiento.


  Una carcajada general estalló en las mesas. Los vaqueros que bebían sentados ante ellas y que se habían interesado por la escena, se mostraban muy divertidos del giro que ésta estaba tomando. Conocían a Kenneth y le sabían lo suficientemente humorista para gastar una broma de aquellas a cualquiera y más a aquella muchacha irascible y acometedora, que tan dramática escena acababa de provocar ante la casa de postas.


  —Gracias por la opinión. Soy tan galante, que no he querido ocupar esos lugares dejándolos libres. Si aquí Joe quiere, puede ofrecerle un hueco en tan agradable lugar.


  —Es usted un grosero y un mal educado.


  —Si no me dice algo más nuevo, eso está olvidado.


  —Y además un tipo repugnante y de muy mala idea. Me ha oído preguntar dónde estaba el hotel y se ha adelantado a alquilar las habitaciones con ánimo de dejarme en la pradera. Eso no lo hace un hombre que se viste por los pies.


  —Y ciertas personas que se visten por la cabeza tampoco hacen cosas como las que usted ha hecho. Ha venido usted aquí en son de guerra, ha demostrado que nada tiene que envidiar a un hombre en cuanto a arrestos y se ha mostrado tan orgullosa, que no sólo no ha agradecido mi intervención cuando se estaba usted jugando la vida estúpidamente frente a Alan, sino que me ha tratado como si fuese usted Jesse James o algo parecido. Por si faltaba algo, le han indicado que yo había traído mi calesín y que podía rogarme que la trasladase al rancho y ha contestado usted con un desprecio, como si se tratase de una humillación.


  —¿Y no lo era? Usted como caballero estaba obligado a ofrecérmelo.


  —¿Para que me contestase como me contestó cuando intervine en su favor? Es usted una niña mimada y tonta, que merecía que la diesen unos azotes en público y ganas me dan de dárselos. Con sus intemperancias de esta noche, acaba usted de aumentar la sima que se abre entre los Berbet y su hermano y me ha puesto usted abiertamente frente a Alan y los suyos. Si usted se diese cuenta de lo que esas cosas significan aquí en el Oeste, se habría mordido la lengua antes de provocar ese lance, porque para defender a una mujer que se sienta atropellada por un hombre, aquí no necesitamos estímulos. Nos basta comprobarlo para no consentirlo, pero se ha creído usted un dios que sabe valerse por sí sola y ahora debe pagar las consecuencias.


  Pamela se mordía los labios con furor al oírle.


  Aunque estaba roja de cólera, se daba cuenta de lo que aquel hombre la estaba diciendo, pero en su orgullo no quería dar su brazo a torcer.


  Agriamente preguntó:


  —Está bien, ¿no me ofrece usted una de esas habitaciones que ha alquilado sin necesidad?


  —No, señorita, no se las ofrezco.


  —¿Y se llama usted amigo de mi hermano?


  —Lo soy y él lo sabe, pero eso nada tiene que ver porque el amigo es él y no usted. Mis amigos saben corresponder como yo correspondo con ellos y eso tendrá ocasión de apreciarlo algún día, si antes no le rompen la cabeza por testaruda. Tengo esa habitación y la otra y un calesín que puede pasar por delante de su rancho cuando yo lo disponga, pero no soy yo el que he de ofrecerlo; sino que me lo ha de pedir por favor quien lo necesite. Aquí no nos avergonzamos de pedir un favor, porque sabemos que al día siguiente pueden correspondernos con otro igual o mayor.


  Pamela, ya fuera de sí, gritó:


  —Eso quisiera usted, que se lo pidiese para que tuviese que estarle agradecida. No lo haré, aunque me maten y quiero demostrarle que poseo coraje para hacer todo lo que me propongo. Ahora mismo emprenderé a pie el camino del rancho y llegaré cuando Dios quiera, pero llegaré.


  —Muy bien. Así se hace cuando se presume de nervios. Le deseo una buena noche en la pradera, señorita Pamela—y pidió otra jarra de cerveza.


  Pamela, en el paroxismo del furor y de la humillación, dió media vuelta y salió a la plaza dispuesta a cumplir su promesa.


  Los concurrentes se miraron entre asombrados y curiosos. No concebían un acto tan disparatado como el que la joven proyectaba.


  Alguien comentó:


  —Ya lo pensará un poco mejor y volverá con las orejas gachas.


  Pero Kenneth, volviendo la cabeza, repuso:


  —La conocen ustedes muy mal. Emprenderá el viaje, aunque tenga que quedarse a dormir en la pradera.


  —Sí que tiene nervios la moza—comentó alguien.


  —Y soberbia. Me temo que eso le cueste muchos disgustos aquí, si viene con ánimo de quedarse—repuso otro.


  Kenneth abonó el gasto y salió a la plaza. La silueta de Pamela se desvanecía en ella buscando la salida del poblado por una de sus calles hacia el Sur.


  Se quedó en la puerta fumando y ponderando la extraña situación. Cuanto Karf le había dicho respecto al carácter de su hermana, era poco ante la realidad y se preguntaba cómo iba a poder domar a una fiera como aquélla. Flemático, permaneció más de media hora a la puerta del hotel. Luego, pausadamente, se dirigió en busca de su calesín, montó en él y sin prisa alguna lo lanzó camino de la pradera.


  La noche era clara y serena, con una luna azul y brillante que iluminaba fantásticamente el paisaje, pero del Norte soplaba un cierzo cortante que atería. Se preguntaba si la soberbia muchacha no se arrepentiría de su reto y volvería hacia atrás cuando recibiese en campo abierto el zarpazo cruel de la noche.


  El calesín salió al sendero y rodó por él lentamente, dando tiempo al tiempo. El ranchero tenía las riendas en la mano tirando del ímpetu del caballo, acostumbrado a hacer aquel recorrido a todo galope y seguía con la mirada la desierta senda, siempre con la esperanza de descubrir a Pamela retornando hacia el poblado.


  Pero recorrió más de media milla sin descubrirla y se preguntó si sería capaz de seguir adelante contra viento y marea.


  Llevaba más de media hora de camino, cuando a la luz de la luna descubrió un bulto oscuro que se movía en la senda. No necesitó reconocerlo para adivinar que se trataba de Pamela.


  Dejó que el caballo siguiese a su paso cansino, y no mucho más tarde la alcanzó. Ella caminaba enérgica, aunque empezaba a acusar la fatiga de la jornada.


  Cuando se puso a su altura, frenó aún más el andar de la cabalgadura para no separarse de la muchacha y comentó:


  —Magnífica noche para un paseíto de tres millas.


  Ella apretó los dientes y no contestó. Kenneth insistió:


  —Quizá no recuerde usted bien el paisaje. ¡Hace tantos años que salió de aquí! Si quiere seguir los senderos, entonces la jornada será mayor y si le agrada el atajo, puede ahorrarse tres cuartos de milla, pero no se lo recomiendo de noche. Es un camino muy peligroso y hasta los que lo conocen están expuestos a caer a los barrancos. No es el primero que se ha roto la cabeza en ellos.


  —¿Es algo que le importa a usted mucho?


  —No siendo mi cabeza, la de los demás no me duele, pero es lástima que una cabecita tan linda, aunque tan llena de tontería...


  —En ese caso, preocúpese de la suya, que por lo visto está llena de alas de ángeles.


  —Al lado de los diablejos que llenan la suya, claro que son ángeles. ¿Dónde aprendió usted educación?


  —Donde a usted no le importa. ¿Quiere seguir adelante y dejarme en paz?


  —No hay nada que me impida seguir un camino público al paso que yo quiera.


  —Pero sí hay algo legislado que por esa educación que usted invoca prohíbe molestar a los demás.
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  —Siempre es molesto que alguien nos diga las verdades y nos haga resaltar nuestros terribles defectos.


  —¿Usted carece de ellos?


  —Tengo los naturales, pero no los exagerados como usted... Es lástima que no se dé cuenta de eso.


  —Déjeme en paz. Es usted un hombre odioso. Si fuese usted mi marido le pondría veneno en el café.


  —Si yo fuese su marido... me lo bebería.


  Ella rechinó los dientes y apretó el paso. Kenneth siguió al mismo ritmo, aunque dejó de hablar.


  Pamela empezaba a sentirse cansada. No estaba acostumbrada a tales caminatas y más por un terreno desigual, que cansaba mucho más. Por otra parte, el frío empezaba a morderla y aunque se apretaba el abrigo contra su flexible cuerpo, no podía sacudirse el temblor que le estaba dominando.


  Kenneth, al observarlo, dijo:


  —Traigo mi manta de viaje en el calesín. ¿La quiere?


  —¿Por qué se muestra ahora tan generoso ofreciendo lo mínimo?


  —Simplemente por humanidad. A mi caballo le cubro con un trozo de manta en las noches crudas para él. Si esto lo hago con un animal de cuatro pies...


  —¡Ya! Igual lo hace con uno de dos.


  —No quise decir tanto.


  —Guárdesela. Voy bien.


  —Bien, si así es, no insisto. Dentro de poco, cuando lleve recorrida otra media milla, me la pedirá, y antes de que hayamos ganado media más, buscará una piedra para sentarse y no podrá con su alma ni con sus pies.


  —¿Es ése el placer que espera y el que le mueve a seguirme de cerca?


  —Sí, porque espero que antes de finalizar el viaje se trague su orgullo y me suplique que le preste la manta y la lleve en el calesín lo que falte para llegar. Es usted animosa, pero no todo lo puede la voluntad, el orgullo y el coraje.


  Ella no contestó. Empezaba a darse cuenta de que no le faltaba razón y aunque estaba quemando sus últimas energías, adivinaba que el final iba a ser demasiado humillante para ella.


  Pero siguió caminando y Kenneth, flemático, a su lado. Poco a poco, la joven iba cediendo. Arrastraba los pies doloridos, que los sentía medio helados a causa de la escarcha que cubría la senda y el frío cada vez era más lacerante para sus débiles carnes.


  Y empezaba a maldecir de sí misma, de su arranque abandonando a su tía, de haber decidido volver al rancho y de no haber escrito a su hermano pidiéndole que fuese a buscarla al poblado.


  Había cometido muchas estupideces y las que aún cometería. Era algo congénito en ella aquel huracán de nervios que dominaba su sangre joven y, acostumbrada a que casi todos los hombres se doblegasen a ellos, o cuando menos a que nadie le hiciese una oposición tan fiera, no acertaba a encajar la dureza del trato que aquel tipo frío y sin nervios le estaba dando.


  Otro por galantería, por esa pleitesía que se rinde a la mujer sólo por ser mujer, se hubiese brindado con orgullo a ofrecerla su carruaje cuando la supo abandonada y sin medios de llegar al rancho. Aquel hombre duro, no, al contrario, exigía la humillación de que ella se lo pidiese por favor y se ensañaba caminando a su lado con la grosera esperanza de que la materia, ya que no el espíritu, se rindiese y le suplicase con más humillación, lo que horas antes no había querido pedir. Hizo un último esfuerzo para no caer vencida y siguió caminando, pero Kenneth adivinó que su claudicación estaba próxima ya; apenas si podía andar y se le observaba la angustia que le dominaba.


  Hasta que un cuarto de hora después miró en derredor y al observar un tronco de árbol caído, se dirigió a él y se dejó caer sentada como pudo.


  Kenneth tiró de las riendas y se detuvo.


  —¿Ya hemos llegado? —preguntó—. Falta aún milla y media.


  —Bien—repuso ella desfallecida—, ya estará contento de su hazaña. Mi cuerpo se ha rendido, pero mi espíritu, no.


  —¿Y qué adelanta con eso?


  —Nada, ya lo sé. Una satisfacción íntima nada más.


  —Muy pobre satisfacción cuando el cuerpo aterido tiembla, y los pies duelen y la carne se siente acuchillada por el frío. ¿No es usted de las mujeres que saben aceptar sus derrotas?


  —Nunca las tuve.


  —Ya. Ésta es la primera y le duele mucho. Los seres humanos, para ser grandes deben saber perder y ganar. Si aquí no supiésemos hacer eso, todos perderíamos siempre, como usted está perdiendo ahora.


  Se dirigió al calesín, tomó la manta y se acercó a ella, echándosela sobre los tiritantes hombros. Pamela sintió de golpe el dulce calor de la prenda.


  —Con eso al menos no morirá aquí de frío esta noche, aunque no estoy seguro de que así no suceda. Muchos pastores más duros que usted, sucumbieron a esta helada cuando se vieron sorprendidos en el campo. En fin, como yo estoy sintiendo también la zarpa de la noche y la estoy aguantando sin necesidad, creo que lo mejor es dejarla. He llegado más lejos de lo que se ha merecido, pero de ahí no paso. Hasta la vista, si es que volvemos a vernos alguna vez, señorita Pamela.


  Volvió a subir al ligero carruaje, empuñó las riendas y con un leve movimiento de éstas, animó al caballo a seguir senda adelante. El calesín empezó a rodar con la misma lentitud, pero alejándose poco a poco de la muchacha.


  Ésta sintió un estremecimiento de angustia infinita al comprobar cómo él se alejaba sin un último rasgo de humanidad, ofreciendo llevarla lo que faltaba de camino, y al mirar en torno a ella sintió el miedo de ver cómo la negra noche le envolvía y la zarpa cruel del frío la atenazaba cruelmente.


  Y poniéndose en pie en un esfuerzo sobrehumano, gritó con voz ronca:


  —¡Por... favor... no... siga... le ruego que me lleve con usted!


  Kenneth sonrió con pena y frenó el caballo. Luego le hizo retroceder y colocó el calesín a su lado.


  —Mucho le ha costado ceder en su orgullo, Pamela. Me pregunto si esto no le costará una enfermedad peor que morir aquí congelada.


  Ella, tratando de reprimir un sollozo, murmuró:


  —¡Es usted un hombre de hielo!


  —¿Y usted qué es, cabecita loca? Espero que algún día, con el tiempo, se dé cuenta de lo perjudicial que es para una mujer de su temperamento poseer ese genio, y al recordar esta escena de ahora, en lugar de hacerlo con odio lo haga con alegría, porque si así es, será señal de que se ha encontrado a usted misma y no a esa fiera suelta que lleva en la sangre y que acabará destrozándola sin utilidad para usted. La mujer ha nacido para algo más que querer imitar la dureza de los hombres. Si el triste sino de la mujer fuese ponerse al nivel del hombre en este terreno, ¿qué sería de todos los sentimientos delicados que sólo a ella conciernen y que son las que deben ofrecérnoslos a nosotros en contrastes con nuestra dureza? Éste es el Oeste, duro, salvaje, a veces sin piedad, pero para nosotros, no para ustedes y si en ningún momento hemos de hallar la contrapartida en la mujer elegida, sería continuar la guerra dentro y fuera del hogar y no tener jamás un momento de alegría y de dulzura. Estudie esto y quizá algún día me agradezca esta lección, que, si se la he dado dispuesto a llegar hasta el final, no crea que no me costó trabajo hacerlo. ¡Suba!


  Ella se aferró con sus manos heladas al pasamanos, pero se sintió incapaz de hacerlo. Kenneth se arrojó del pescante, la tomó por la breve cintura entre sus brazos y la levantó como a una pluma hasta colocarla en el interior del vehículo. Ella se dejó caer en el asiento, rompiendo en un amargo sollozo:


  —¡Dios mío! —clamó—. ¡Nunca me trataron así!


  —Porque para su desgracia tropezó usted con peleles y no con hombres. Si hubiese sido, al contrario, ya habría traído usted su lección aprendida y no hubiese sucedido esto. No se sienta humillada, porque usted así lo ha querido y piense en algo que voy a añadir: Esto es el preludio de lo que le rodeará. Ha creado usted una tensión muy grave, aunque no lo crea, y el ambiente se va a poner tan difícil, que hasta usted sufrirá las consecuencias de él.


  Ya en el pescante dió una voz al caballo. Éste, que lo estaba deseando, partió a un trote vivísimo y Pamela sintió en sus huesos el traqueteo del vehículo zarandeándola de un lado para otro, pero aquellos encontronazos la hicieron un gran bien, porque provocaron la reacción de su sangre congelada y empezaron a hacer que entrase en calor.


  Y así, cuando por fin se distinguieron desde la senda las luces del rancho de su hermano, ella lanzó un suspiro de satisfacción. Era la liberación de aquella angustia y el verse libre de la tiranía verbal de aquel hombre duro como el acero.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  NUEVAS FRICCIONES


   


  [image: Image]RAN cerca de las diez, cuando el calesín dejaba a su izquierda el sendero de rodada, para derivar hacia otra senda más borrosa que, torciendo a la derecha, se dirigía diagonalmente hacia el rancho de Karf.


  Pamela, un poco más reanimada, levantó la cabeza y contempló el rancho con curiosidad. Los años casi lo habían borrado de su retina y necesitaba recordarle para aquilatar de nuevo su importancia.


  No podía distinguir más que el gran bloque oscuro de la construcción, más denso que las sombras de la noche y asaetado por algunos rectángulos de luz que salían por las ventanas. La alambrada de espino lo encerraba como una fortaleza y cortando la alambrada se alzaba un gran arco de hierro con una anchísima puerta que giraba a un lado.


  El ruido de la campanilla que el caballo de Kenneth llevaba al cuello, avisó al peón que guardaba la entrada, y el portón se abrió chirriando. El calesín atravesó por él y siguiendo una pina cuesta enarenada, a cuyos lados se erguían algunos corpulentos árboles, fue a detenerse en el gran vano que se abría frente a la entrada principal de la hacienda.


  Karf, que se mostraba intranquilo por la tardanza de su hermana, descubrió el calesín de su amigo entrando en el patio y abandonó la ventana del despacho para descender a recibir a la viajera. Se preguntaba qué habría sucedido para que Kenneth se hubiese decidido a llevarla en su calesín.


  Al aparecer en el porche, se hizo el desentendido y preguntó:


  —¿Quién va?... ¡Ah! ¿Eres tú, Kenneth?


  Avanzó hacia el carruaje en el momento en que Pamela saltaba a tierra aun medio entumecida del frío sufrido. Le dolían los pies sin circulación y su rostro, con la reacción del viaje había adquirido recios colores.


  —Aquí estoy, Karf—repuso Kenneth—y te traigo algo que te pertenece. No diré que algo agradable porque no me gusta mentir, pero sí algo tuyo.


  Karf fingió reconocer a su hermana y adelantándose a ella exclamó:


  —¡Pamela!... ¿Pero, eres tú? ¡Qué alegría más grande verte por el rancho al cabo de tanto tiempo! ¿Por qué no me avisaste que venias? Hubiese mandado mi coche...


  Ella, con ironía, repuso:


  —Es igual. Este hombre, que se dice amigo tuyo, ha sido tan galante, que apenas me vio llegar y supo que era hermana tuya, se apresuró a adelantarse para ofrecerme su calesín... Es el hombre más galante que he conocido...


  Karf, adivinando la ironía, sonrió entre labios y exclamó:


  —No me lo digas. Kenneth no es capaz de ofrecer nada a nadie si no se lo piden. Cree siempre que se puede interpretar mal su ofrecimiento y...


  —Y es tan grosero, que pretende que sean las propias damas las que soliciten el favor poniéndose de rodillas.


  —¿Cómo? ¿Es que has tenido que ponerte de rodillas para suplicarle que te trajese aquí?


  Ella, rabiosa, repuso:


  —No, no lo hice, pero me obligó a hacer algo peor. Es un monstruo, Karf, y no sé cómo te sientes orgulloso de tener amigos tan groseros e indignos.


  —Vamos, Pamela, creo que exageras. Veo que sigues siendo la viborilla rabiosa que eras hace seis años. ¿Por qué no cambias un poco de modo de ser, Pamela? ¿A qué obedece que hayas dejado a tu tía para venir aquí donde te encontrarás menos a gusto que en Denver?


  —Eso son cosas mías, Karf; y si es que te molesta mi presencia, lo dices y me vuelvo ahora mismo al poblado.


  Kenneth, con ironía, intervino:


  —Yo le dejaría hacerlo, Karf. Es una mujer muy animosa y fuerte, que lo que piensa sin pensarlo, lo hace sin saber lo que hace. Luego se da cuenta de que ha medido mal sus fuerzas y... ése es su fracaso, por lo demás, es una muchacha con agallas, aunque un poco corta.


  Karf la tomó del brazo, diciendo:


  —Vamos para adentro, Pamela. Parece que tiritas; has debido traer ropa de más abrigo para venir aquí a estas horas. Dentro podemos hablar al amor del fuego.


  Ella, de mala gana, se dejó tomar del brazo. Karf preguntó a su amigo.


  —¿Quieres entrar y tomar un whisky? Tendrás frío y de algún modo he de agradecerte que hayas traído a mí hermana.


  Él miró a la joven cómicamente y repuso:


  —Si tu hermana no me niega el permiso para entrar...


  —Si lo pide usted—repuso ella vivamente—acaso me decida a concedérselo.


  —¿Ve usted? Los triunfos hay que jugarlos cuando se tienen en la mano. Claro que usted sólo tiene media baza, porque la otra media pertenece a su hermano, pero, en fin, le concederé que lleva un buen triunfo y no tengo inconveniente en darle esa pobre satisfacción. ¿Me permite pasar a tomar ese whisky?


  —Pase y luego váyase al infierno y no vuelva más por esta casa. Quiero contarle a mi hermano delante de usted lo que me ha hecho, para que juzgue de su buena amistad.


  —Gracias. Me temo que entonces va a perder usted el juego. Con su permiso.


  Siguió tras ellos y Karf les condujo a su despacho. Pamela se dejó caer sobre un asiento y estiró sus lindos brazos hacia los leños que ardían en la chimenea. Karf la miró de reojo, y quedó admirado del cambio que había sufrido desde la última vez que la viera. Ahora era toda una mujer hecha y derecha y en el pronunciamiento de su firme mentón y en la luz violenta que ardía en sus ojos, se adivinaba la voluntad indomable que le alentaba.


  —¿Tanto frío has pasado que Vienes así, muchacha? —preguntó mirando de soslayo a Kenneth que sonreía divertido.


  —Un poco—afirmó el ranchero—. Se ha dado un paseo a pie de milla y media a la luz de la luna y luego ha tomado el agradable fresco de la noche sentada sobre un tronco de árbol. Algo muy divertido.


  —Pero... si yo creí que la habías traído en el calesín desde el poblado... ¿cómo ha sido...?


  Kenneth, mirando retador a Pamela, preguntó:


  —¿Se lo cuento yo o se lo cuenta usted?


  —Hágalo usted, bondadoso señor. Sé que eso le divertirá un poco y colmará su vanidad de hombre duro.


  —Pues con su permiso, le contaré a su hermano lo ocurrido. Si en algo no me ajusto a la verdad, espero su rectificación.


  Kenneth le dió cuenta de todo lo que había ocurrido desde que él vio llegar a la muchacha a la casa de postas hasta aquel momento. Pamela le escuchaba distraída, con los dientes apretados y no trató de interrumpirle ni una vez.


  Cuando terminó el relato, se dirigió a ella, preguntando:


  —¿Exageré u omití algo, señorita?


  —Sí; ha omitido usted decir que ese tipo de Alan, o como se llame, me vino molestando casi todo el viaje y que le había tenido que tirar a la cabeza el maletín por grosero.


  —Eso lo ignoraba, pero lo añade usted y en paz.


  Karf, que había escuchado con el ceño fruncido, exclamó:


  —Lo siento, de verdad que lo siento y me refiero a tus incidentes con ese fatuo de Alan. Has empeorado las cosas aún más que estaban y presiento que se van a desarrollar sucesos muy desagradables. En cuanto a lo demás, te duela o no te duela, te diré que mi amigo ha obrado como se debía obrar. Cuando se tropieza con una mujer tan testaruda, tan poco comprensible y tan orgullosa como tú, un hombre, por muy hombre que se sepa, no puede pasar por esos desplantes. Lo siento, Pamela, pero si vuelves tan agria y tan agresiva como cuando te fuiste, las cosas van a rodar mal aquí. Ya tenía yo bastante con saberme con la vida en un hilo, para que vengas tú con tus intemperancias a agravarlo.


  Ella se levantó como impulsada por un resorte y sacudiendo fieramente su rubia melena, clamó:


  —¿Es así como me recibes tú, mi hermano, dando la razón a un cualquiera? ¿Y me reprochas que haya provocado aquel incidente porque salí en defensa tuya?


  Karf, enfadado, replicó:


  —¿Y quién diablos te ha dado a ti vela en este entierro? ¿Quién eres tú, aunque sea con buena voluntad, para ponerme en ridículo delante de la gente y que se crean que necesito tu protección, la de una mujer, para defender mi vida? ¿No te das cuenta que eso es una ridiculez que dice muy poco en mi favor? Los asuntos de los hombres nos los resolvemos los hombres nada más.


  Ella, más furiosa cada vez, gritó:


  —Yo no he tratado de meterme en este asunto. Le oía amenazar con matarte y cuando me preguntó a qué había venido, le repuse que a matarle si tu vida corría peligro. Me consideraba con derecho a vengar tu muerte y me lo agradeces de esa manera.


  —No te lo puedo agradecer, porque tu intervención era intempestiva. Si hubieses matado a Alan, ¿qué hubiese sucedido después? Y, ¿qué hubiese sucedido también si no interviene tan a punto Kenneth, quitándote el revólver y amenazando a Alan, cuando éste se disponía a saltar sobre ti? Le hubiese tenido que buscar para matarle atravesando una barrera de treinta hombres que le defiende y poco hubiese ganado.


  »Por otra parte, has lanzado a Kenneth en la hoguera y ahora, por tu culpa, tendrá que bailar en esta danza en la que nadie le había invitado. Él o yo tendremos que andar a tiros con Alan y su equipo y la cosa no va a ser muy agradable. Eso es lo que has conseguido con tus nervios y con tus intemperancias.


  Ella, rabiosa por las censuras y porque su hermano le quitaba la razón delante de Kenneth, repuso:


  —Está bien. Veo que no es grata mi visita a este rancho y mañana mismo me volveré a Denver.


  —¿Tú? No lo sueñes. Has venido por tu propio gusto y ahora te vas a quedar aquí por obligación, aguantando lo que venga detrás. Tienes una parte en la hacienda y vas a cuidar de ella, porque te lo mando yo. Tu tía no te quiere más a su lado. Dice que le has quitado media docena de años de vida con tus rebeldías y tus desplantes y ya está bien la situación ridícula que le has creado allí entre sus amistades. Tú naciste mujer por casualidad y la pena es que ni eres una cosa ni otra; por lo tanto, te vas a definir aquí. O renuncias a esas faldas que tan mal te sientan y te decides a vestirte de vaquero comportándote como tal, o haces honor a tus faldas y te comportas como una verdadera mujer. Si sospechas que voy a aguantarte los mil conflictos que tu carácter pueda crearme aquí, te equivocas.


  Pamela, roja de indignación, se dirigió hacia la puerta, preguntando:


  —¿Dónde está mi habitación... si no es que también tengo que suplicarla o que me dejes a dormir en la pradera?


  —Al fondo del pasillo, la última puerta.


  —Está bien. Mañana hablaremos. Creí que venía a mí casa, al lado de mi hermano, y observo que me ofrecen una prisión y me acoge un carcelero. Lo discutiremos mañana.


  Y dando un terrible portazo, abandonó el despacho. Los dos amigos se miraron entre serios y jocosos y, por fin, una humorística sonrisa floreció en sus labios. Se habían compenetrado muy bien en aquel asunto y parecían dispuestos a seguir el mismo plan.


  Kenneth comentó:


  —La verdad es que, si en su exuberante vida alguien le ha hecho pasar algún mal rato, ninguno como los que le hemos hecho pasar esta noche. Apuesto la cabeza a que no va a dormir muy a gusto en unos días.


  —Sí y lo que temo es su reacción. Espera a que explote más que ha explotado.


  —Es que la he traído con la pólvora un poco mojada. Quizá cuando se seque, sea ella...


  —Trataremos de seguir echándole agua.


  —Veremos si es posible. Lo que me preocupa es ese incidente con Alan. Sé lo vanidoso y rencoroso que es y no se lo perdonará. Quizá no se atreva a llegar muy lejos con ella si se le presenta ocasión; pero sí hará lo suficiente para encorajinarla y obligarla a cometer una nueva tontería.


  —Es posible. Tendrás que vigilarla para que no cometa imprudencias.


  —Y en cuanto a ti, te ha colocado también en una situación molesta con ese tipo. Ahora sentirá por ti tanto odio como por mí.


  —¿Es que ya no lo sentía, Karf? Lo que hará es exteriorizarlo, pero bien sabes que tal y como están las cosas, sólo era cuestión de pretextos. A la hora decisiva, todos tendríamos que definirnos en un bando o en otro y con eso sólo hemos logrado adelantar los acontecimientos.


  —Bien, ya no tiene remedio. Pamela es una impulsiva, pero es una buena chica que no niega su sangre. Le bastó oír cómo me amenazaba para saltar y la creo capaz de haberle matado y... de matarle si se le brindase de nuevo la ocasión de hacerlo.


  —Estamos de acuerdo, Karf; por eso mismo, tienes que atarle las bridas cortas. Esta noche te has portado muy bien dándole ese vapuleo y así debes seguir. Yo, por mi parte, comprendo que me excedí hasta el límite consintiendo que estuviera a punto de caer medio congelada, pero si no lo hago así, se hubiese reído mucho de mí. Ahora ya sé que no me lo perdonará, pero nada puedo hacerle. Lo siento, porque las mujeres no son enemigos claros.


  —Ya se le irá pasando. Si consiguiésemos hacer de ella lo que en justicia debe ser... Es linda, dura para este clima, y un poco domada sería una mujer ideal para un hombre de gusto y de temple.


  —Sí, pero ahora sólo es una bella promesa para un domador de tigres. Es más, creo que los tigres se asustarían si la tuviesen de compañera en una misma jaula.


  Kenneth se dispuso a marchar. Había estado mucho tiempo ausente de su rancho y en la hacienda estarían intranquilos por su tardanza en regresar.


  Y montando a caballo se despidió hasta el día siguiente. Sentía curiosidad por conocer la continuación de aquella escena un tanto edificante.


   


  * * *


   


  Eran las ocho de la mañana del día siguiente, cuando unos golpes recios en la puerta del dormitorio despertaron a Pamela. Sintió rabia de la llamada tan intempestiva, primero, porque había pasado una noche febril, ponderando la clase de humillaciones que había sufrido desde su llegada al poblado, y segundo, porque no era mujer acostumbrada a madrugar.


  Rabiosa gritó:


  —¿Quién llama?


  La voz de la vieja que oficiaba de criada en el rancho contestó:


  —Soy yo, señorita. Su hermano dice que la espera en el comedor para desayunar.


  —Dígale a mí hermano que se vaya al infierno.


  La criada no insistió y Pamela quedó incorporada en el lecho, examinándole con curiosidad y llena de pereza para levantarse, pues allí se estaba muy confortablemente.


  Pero cinco minutos más tarde, volvían a llamar.


  —He dicho que se vaya al infierno—bramó la joven—; y si vuelve usted a insistir, me levantaré y le arrojaré un zapato a la cabeza.


  —Pues levántate y prueba si quieres—contestó la voz de Karf—, pero es hora de que te levantes. Aquí se madruga para cumplir cada cual con su obligación y tú que eres tan dueña como yo de esto, estás obligada a hacerlo. Demasiado he hecho con trabajar para ti durante seis años seguidos.


  Aquella censura fue como una ducha de fuego sobre la calentura que la consumía. Se levantó furiosa, se vistió apresuradamente y salió al exterior.


  Su hermano ya no estaba en la puerta. Avanzó por el pasillo hasta descubrir el comedor. Tenía la puerta abierta y Karf, serio, se hallaba sentado ante la mesa con el servicio preparado, en espera de que apareciese la joven.


  Ésta entró como un huracán, gritando:


  —Eres un grosero como...


  —Un momento, Pamela. La buena educación aconseja no descomponerse delante de la servidumbre. Es hora de desayunar y estás obligada, no encontrándote enferma, a hacer lo mismo que yo dentro de tu cometido.


  —Ya. Has aprovechado mi llegada para prepararme el trabajo de una esclava y además para refregarme que durante seis años has trabajado tú solo aquí, mandándome mi parte. Lo que has hecho, ha perdido todo su valor echándomelo en cara.


  —No le di valor nunca, Pamela. Creí que serviría para algo; al menos, para hacer de ti una mujer adorable, digna de encontrar el hombre que te conviene. Veo que he derrochado el tiempo lastimosamente.


  —¿Es que me crees una mujer indigna?


  —No en el sentido que tú le das. Te creo una estúpida vanidosa, que estás quemando los mejores años de tu vida matando tu porvenir y que vas a llegar a ser una vieja solterona insoportable, pues si ahora que eres joven y bonita ya lo eres, ¿qué sucederá cuando tengas cuarenta años?


  —¿Crees que eso me importa? Resultas un vanidoso si estás poseído de que los hombres sois seres superiores ante los que debemos andar arrastras suplicándoos una sonrisa o una palabra de amor.


  —Exactamente igual que algunas mujeres.


  —Me han hecho el amor muchos hombres y sólo he encontrado en ellos muñecos tontos y engreídos, o papanatas llenos de aburrimiento.


  —¿Quieres decir que algún hombre de verdad te ha hecho el amor?


  —No soy una birria para que así no haya sido.


  —Dudo que ningún hombre que se tenga por tal, se haya acercado a ti conociéndote. El hombre que busca el amor y una compañera, no se embarca en la empresa de casarse con un ogro, que convierta su hogar en un campo de batalla. Yo leí no sé dónde que las mujeres se dividen en dos clases. Las que hacen el hogar del hombre y las que hacen un hombre de hogar, pero se le olvidó al que lo dijo incluir una tercera: las que deshacen el hogar de un hombre y al hombre dentro de él.


  —¿Y yo soy una de ésas?


  —Mientras no demuestres lo contrario, Pamela. Te olvidas que te conozco desde que naciste, que, hasta tu marcha, cuando tenías dieciséis años, fuiste peor que un huracán de las montañas, que tu tía ha sufrido contigo lo indecible sin conseguir meterte en la cabeza que ése no es camino para una mujer que tiene aspiraciones y estoy viendo que si no se aplacan tus nervios y se te hace ver la vida como es y no como tú quieres que sea, llegará un día que no tengas remedio. Yo no te he llamado, has venido por tu gusto, pero es hora de que alguien tome a su cargo la tarea de domarte y a nadie le corresponde esa labor tan ingrata más que a mí.


  —¿Te olvidas que si he de casarme con alguien no ha de ser contigo?


  —Pero por amor propio, el día que te entregues a un hombre, quiero evitarme el disgusto de que a los tres días te devuelva al rancho metida en una jaula y con un letrero que diga: «Cuidado. Veneno».


  —Estás muy gracioso.


  —Estoy justo, Pamela.


  —¿Y si no quiero seguir aquí un minuto más?


  —Te quedarás.


  —No me quedaré.


  —Te quedarás, porque para esos malditos nervios tuyos sería una humillación y un fracaso volver como la zorra apaleada, con el rabo entre las piernas. Sabes que se reirían mucho de ti y tú no lo consientes.


  —Te aprovechas de la situación.


  —En favor tuyo, Pamela. Celebraría que un día llegases a comprenderlo.


  —Eso es cosa mía. Está bien; aguantaré aquí lo que pueda si puedo y si no... ya veré lo que hago. Ahora, señor ranchero, dígame cuáles son mis obligaciones en la hacienda. Las cumpliré con exceso para devolverle el trabajo que por mí hizo durante estos seis años. ¿Debo enlazar reses, guardar el ganado, conducirlo a través de la pradera y pelearme con mis compañeros de equipo?


  —Quisiera que nada de eso sucediese, aunque respecto a que no suceda lo último, tengo mis dudas. El rancho, interiormente, necesita la mano de una mujer que cuide de él con menos frialdad que una simple criada y ya es bastante, pues otra cosa no puedo exigirte.


  —¿Y crees que me voy a pasar la vida encerrada entre estas cuatro paredes como una esclava?


  —Nadie te ha pedido tanto. Con que cuides de tu misión el tiempo preciso, bastará. Te quedará mucho espacio para recorrer los pastos, hacerte cargo de lo que posees, bajar al poblado a algún baile o fiesta que haya y divertirte en la medida que aquí se puede divertir una mujer. También, si no has olvidado montar a caballo, puedes darte paseos por los alrededores, aunque dado el ambiente que reina, no te lo aconsejo.


  —¿Por qué?


  —Porque podrías tener algún tropiezo desagradable. Alan no te perdonará lo de anoche... y sus hombres no son un dechado de educación y más ahora que te saben hermana mía.


  —Eso no me preocupa. Sé defenderme muy bien.


  —Procura que no llegue el caso de que te pongan a prueba por si te equivocas en eso como en otras cosas. Y ahora, abajo, en la cuadra, hay caballos. Puedes escoger el que te agrade y acompañarme.


  —¿A dónde?


  —A los pastos. Quiero presentarte al equipo para que te conozcan y sepan que eres tan dueña del rancho como yo.


  Pamela, sin protestar, se levantó y siguió a su hermano a las cuadras, donde eligió un caballo de buena estampa que le pareció el más manso.


   


  [image: Image]


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  LA TORMENTA EN PLENO AUGE


   


  [image: Image]EMOSTRÓ Pamela que aún no había olvidado mantenerse sobre la silla, aunque sin el dominio que poseía cuando contaba dieciséis años. Estaba airosa y llena de gracia sobre ella y el traje con falda corta negra y blusa blanca un poco suelta, le favorecía.


  Galoparon en silencio por los pastos con dirección Norte. Desde que se habían agriado las relaciones con sus vecinos de aquella parte, el equipo se mantenía por los alrededores, cuando no era precisa su presencia en algún otro sector.


  La posesión era bastante extensa. Caminaban por un terreno un poco en cuesta iluminado por el sol de abril que durante el día era ya agradable. Lejos, espejeaba el agua estancada de algunas charcas y la sierpe cristalina de un ancho arroyo que iba segmentando el terreno caprichosamente.


  De vez en vez, distinguían algunas reses sueltas que campaban por sus respetos. Los toros volvían la cabeza al descubrir a la pareja y se encampanaban mostrando sus cuernos afilados como un cuchillo.


  Pamela no les tomó miedo. A pesar de hacer muchos años que no se arrimaba a una res, parecía como si el recuerdo de su vida anterior se fuese despertando en ella y situándola en el mismo plano que parecía estar olvidado.


  Tres cuartos de hora más tarde, alcanzaban por aquel lado los límites de la posesión. Algunos pequeños rebaños se movían perezosamente y vaqueros a caballo se mantenían a cierta distancia vigilándolos.


  Un tipo alto y enjuto, montado en un enorme caballo de anchísimas ancas, galopó como un diablo al divisar a la pareja. Karf le señaló diciendo:


  —Ahí está Josh Hartgen, el capataz, ¿no le recuerdas?


  Pamela le recordó. Para el casi viejo capataz que trabajaba con sus padres mucho tiempo, parecía no haber pasado el tiempo. Tenía la misma cara afilada, los mismos ojos grises y fieros y el mismo bigote encanecido, largo y lacio, cubriéndole los labios.


  Josh se acercó y con un gesto elegante se destocó, quedando erguido rígidamente:


  —Buenos días, patrón... y también a la señorita.


  La miraba con los ojos entornados, como si intentase atrapar en ellos una imagen similar que le recordase quién era. Karf preguntó:


  —¿No la conoce usted, Josh?


  —Pues... quiero conocerla. Hay algo familiar que, no sé. Me voy haciendo viejo, patrón.


  —¿De modo que no recuerda usted a mí hermana Pamela?


  El capataz abrió la boca, moviendo el bigote hacia arriba cómicamente y exclamó:


  —¡Demonios del infierno, qué bruto soy! Claro que ahora sí la recuerdo, pero no porque se parezca en nada a aquella jovencita endemoniada, con las greñas como la pólvora por la pradera. ¡Lo que ha cambiado usted, señorita Pamela!


  —¿De verdad, Josh? ¿Para bien, o para mal?


  —Eso... ¿quién puede decirlo en este momento? Las sandías hay que calarlas para saber si son buenas o malas. Si ha cambiado para bien, tiene que haber hecho muchos esfuerzos y si ha sido para mal... no puede haber cambiado mucho creo yo.


  —¿Tan mala era, Josh?


  —Mala era poco; claro que en el buen sentido de la palabra. Las veces que he tenido que sacarla de las charcas, que me ha obligado a galopar como una centella para evitar que le cornease alguna res y las veces que mis hombres sintieron ganas de levantarla las faldas y darla una azotaina por las barrabasadas de mala sombra que les hacía. Recuerde si no el día que cuando estaban descansando a la sombra de unas niaras, las prendió fuego y por poco se achicharran varios que estaban allí dormidos. Podía contarle muchas cosas más, pero, ¿para qué? Ahora es usted una mujer y supongo que aquel huracán de nervios que poseía se le habrá aplacado un poco.


  Karf sonrió ante el comentario. Ella se sintió picada por aquella sonrisa y exclamó:


  —Pues se equivoca usted, Josh. Soy la misma que era, con seis años más. Mis nervios siguen lo mismo o peor y he venido a desahogarlos aquí, donde el ambiente parece que es más propicio para ello. Téngalo en cuenta y hágaselo saber a sus hombres.


  —No la creo, señorita Pamela.


  —Bueno, quizá tenga ocasión de comprobarlo.


  Karf intervino para decir:


  —Josh, reúna usted al equipo. Casi ninguno la conoce y quiero que la conozcan todos.


  El capataz empezó a dar gritos de llamada, y poco a poco, al correrse las voces, los vaqueros fueron apareciendo hasta formar un nutrido grupo compuesto por dos docenas de hombres jóvenes, flexibles, sin grasa alguna, todos tostados por el sol y curtidos por el aire y derechos en las sillas como postes.


  Cuando todos estuvieron reunidos, Karf tomó la palabra para decir:


  —Muchachos, voy a presentaros a mí hermana Pamela, tan dueña de este rancho como yo, aunque haya estado ausente de él unos cuantos años. Ahora ha decidido regresar a mí lado para hacerse cargo de sus labores en la hacienda y os la presento para que la conozcáis y, además, para advertiros una cosa:


  «Como dueña y señora, paseará por donde quiera y hará lo que le parezca, siempre que no se exceda en meterse en asuntos de vuestras faenas, que sólo incumben al capataz, que es el responsable. Espero que la respetéis como merece, pero a ella y a vosotros advierto, que aquí cada cual tiene una función limitada y nadie debe salirse de ella.


  »Para los asuntos de los pastos, yo soy quien debo ordenar y en representación mía, Josh. Las mujeres están exentas de intervenir en este aspecto y quiero que quede claro para todos.


  »Y ahora que está hecha la presentación, volved a vuestras ocupaciones, pues no os necesito.


  Todos saludaron quitándose el sombrero y dándola la bienvenida y se alejaron.


  Pamela, molesta, protestó:


  —No sé por qué les has dicho eso. Con lo engreídos que son esos tipos, bastará que me arrime a hacer una pregunta para que se complazcan en no contestarla.


  —Si crees que están educados como tú, te equivocas. Porque les conozco, he hecho la advertencia. Sé que les molesta que las mujeres se metan en sus cosas y he querido colocar a cada cual en su puesto. No temas, que no llegarán a eso, porque tendrían que darme cuenta a mí.


  Seguidos del capataz se adelantaron. Karf preguntó:


  —¿Alguna novedad, Josh?


  —Pues... realmente novedad, ninguna. Tal y como están las cosas, que nos insultemos a través de las alambradas o que lancemos la amenaza de andar a tiros, no tiene importancia. Esta mañana, esos majaderos reclamaban dos terneras que decían haber pasado por una brecha del terreno. Les contesté que no había tales terneras suyas aquí y nos llamaron ladrones. Los muchachos querían disparar, pero no les dejé.


  —Hizo bien. Me figuro por qué ha sucedido eso. Alan está que muerde desde anoche, y no sabe cómo desahogar su rabia. Cuide de que sus hombres no se excedan y déjeles que vociferen.


  —¿Es que ha sucedido algo más?


  Karf le dió cuenta del incidente con su hermana.


  El capataz la miró con asombro, se rascó la cabeza y comentó:


  —Bueno, creo que no me ha engañado al afirmar que trae más nervios que cuando se fue. Ya hacen falta agallas para intentar matar a Alan y siento no haber presenciado la escena, porque estará que muerde.


  —Sí y me temo que eso traiga cola, Josh. A estas horas, en veinte millas a la redonda estarán enterados de que una mujer ha contestado a sus bravatas disparando sobre él y se reirán mucho. Tiene que cobrarse la afrenta y si no se atreve a hacerlo con ella directamente, buscará otros procedimientos.


  —Vigilaremos, patrón. Las cosas tendrán que ponerse muy mal para que luego se pongan bien.


  Terminada la visita, Karf insinuó:


  —Creo que, hecha la presentación, debemos volver al rancho, Pamela. Aquí ya no haces nada.


  Ella estuvo a punto de negarse con la impetuosidad que siempre ponía en llevar la contraria a todo el mundo, pero temiendo una nueva rociada de su hermano delante de los peones, decidió por una vez no oponerse.


  Abandonaron los pastos y se encaminaron al rancho. Cuando llegaban a él, Pamela preguntó:


  —¿Tienes calesín?


  —Sí. Tengo uno muy bueno, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque lo necesito.


  —¿Para qué?


  —Voy a ir al poblado en busca de mi equipaje. Lo dejé anoche allí y necesito cambiar de ropa.


  —Mandaré en su busca.


  —No. Yo sola sé lo que he traído y quiero comprobar que me lo devuelven todo.


  —¡Pamela!... El jefe de la casa de postas es un hombre honrado.


  —No se lo discuto, pero podían haberle distraído algún bulto. Sé conducir un carruaje y puede ir yo sola.


  —Mandaré que te acompañe un peón.


  —No necesito a nadie. Si he de quedarme, he de acostumbrarme como las demás a andar sola por la pradera. Otra cosa sería patentizar a los ojos de la gente que soy una niña pequeña que necesita niñera... con bigote.


  —No es eso. Es que después de lo de anoche...


  —Déjame de monsergas. He dicho que iré sola, e iré. Para defenderme me basto yo y si mandaras un peón y nos encontrásemos con ese tipo, le pondrías en peligro por mi causa. No mediando hombres, hay menos peligro.


  —¿Qué más te da que envíe en su busca?


  —He dicho que quiero valérmelas por mí sola, Karf, y no vuelvas a incomodarme, que ya lo has hecho bastante anoche y esta mañana. Si no me prestas el calesín, iré a caballo y si no, a pie, pero iré.


  Karf, furioso, rezongó:


  —Está bien, mocosa testaruda. Vete y ojalá te den un buen disgusto para que vayas aprendiendo lo que no quieres comprender.


  —Dame un revólver. Verás si con él enseño a los demás cómo deben tratarme.


  —¿Para qué mates a alguien en un arranque de tus malditos nervios? No, no te lo daré. Que te enganchen el calesín y que te lleve el diablo con él.


  Pamela dejó el caballo en el claro para que el peón lo llevase al galpón y ordenó:


  —Engáncheme el calesín. Voy al poblado.


  El peón obedeció, mientras Karf subía a su despacho enojado. Sentía rabia de tener que estar en continua pelea y discusión con su hermana.


  Ésta esperó y cuando le presentaron el carruaje, saltó al pescante, empuñó las riendas y azotando los flancos del caballo con la pequeña fusta, emprendió el camino del poblado.


  No había hecho más que salir, cuando se presentó Kenneth. Karf, enojado, preguntó al verle:


  —¿Dónde vas, Kenneth?


  —Al poblado. Tengo que recoger algunas pequeñas cosas de la guarnicionería.


  —Me alegro, porque voy a pedirte un favor. Pamela acaba de salir en el calesín para recoger su equipaje. No estoy tranquilo con que se vaya sin más ni más y me alegraría que tuvieses tiempo para no perderla de vista por si sucede algo.


  —Pues ahora mismo me marcho. Sólo había venido a enterarme si habíais roto vuestras buenas relaciones.


  —Todavía no, pero todo se andará. Por favor, no te entretengas porque ahora me pesa no haberme opuesto a que saliese.


  —Sí, has hecho mal. No está la fogata para bollos.


  —Por eso deseo que la sigas y cuides de que no cometa alguna tontería.


  —Voy ahora mismo, Karf. Me figuro que no seré compañía muy grata para ella, pero me haré el desentendido.


  Salió apresuradamente, montó a caballo y se lanzó hacia la senda general.


  Había ganado un cuarto de milla, cuando descubrió el calesín de su amigo entre oleadas de polvo. Pidió un mayor esfuerzo a su montura y trató de alcanzar a la díscola muchacha.


  Ésta hacía rodar el vehículo a buena marcha. Sus nervios no le permitían caminar despacio y como el animal era fogoso, su carrera resultaba un poco desenfrenada. Kenneth, que conocía bien el camino y sabía las dificultades que presentaba, temía que pudiese volcar y decidió impedir aquella absurda carrera. Su montura aceleró la marcha y poco a poco se iba aproximando a ella.


  Pamela debió captar el ruido de los cascos del caballo de Kenneth, porque volvió la cabeza hacia atrás por dos veces, hasta que, al hacerlo la segunda, le reconoció.


  La rabia de saberse perseguida por el ranchero la obligó impulsivamente a mover el brazo y fustigar con más brío al cuadrúpedo. Éste, al sentir la dolorosa caricia del cuero en sus flancos, emitió un relincho de protesta y ciegamente se lanzó como un meteoro, duplicando su velocidad.


  Kenneth, al darse cuenta de la maniobra, emitió una maldición y también castigó al caballo para que no se dejase ganar la carrera. Tenía que frenar a aquella niña estúpida, o correría el peligro de estrellarse en las revueltas que había media milla más adelante.


  Y se estableció un feroz pugilato entre ambos. Los dos habían puesto su amor propio en vencerse y ninguno cejaba en el empeño.


  El caballo del ranchero, con menos carga y más rápido, fue ganando camino, pero no con la rapidez que su dueño deseaba. Lo ganaba metro a metro y las sinuosidades del sendero ya estaban a la vista.


  Furioso, se puso en pie en los estribos, expuesto a salir de cabeza por el cuello de la montura y gritó:


  —¡Frene, maldito sea su corazón, o se estrellará más adelante! ¡Estúpida!


  Ella volvió la cabeza, agitó el brazo con el látigo en son de burla y emitió un grito imitando el de guerra de los indios.


  En aquel momento el calesín inició un viraje violento en la senda. El caballo lo tomó bien, pero el vehículo, al virar a semejante velocidad, se inclinó sobre la rueda derecha y debido al poco peso no pudo recobrar la vertical en el momento de enderezarse y volcó de lado.


  El caballo siguió arrastrando el coche caído y Pamela salió despedida como un cohete, para ir a caer sobre la reseca hierba que cubría el borde del sendero.


  Kenneth cerró los ojos horrorizado al darse cuenta del trágico accidente y cuando los abrió, el caballo de tiro frenaba voluntariamente su feroz carrera, al darse cuenta que lo que arrastraba tiraba de él amenazando con derribarle y terminó por detenerse sudoroso y piafando dolorosamente.


  Kenneth, pálido y desencajado, detuvo su cabalgadura en el lugar donde Pamela había caído revolcándose como una pelota y saltó a tierra de un impulso vigoroso. Luego corrió hacia la joven que, asustada, con los ojos dilatados por el miedo y la ropa y el cabello en desorden, trataba de incorporarse.


  Por milagro, no se había roto ningún hueso, pero sentía que todos los que componían su delicado esqueleto le dolían horriblemente.


  Era tal su quebranto, que no se hubiese movido de la hierba hasta serenarse y calmar el dolor, pero al descubrir a Kenneth avanzando hacia ella, su rebeldía la obligó a realizar un supremo esfuerzo y a ponerse de pie para recibirle desafiante.


  —¿Qué le importan a usted mis asuntos para que intente mezclarse en ellos sin permiso mío?


  Él avanzó aún más mirándola con rabia y gritó:


  —Es usted la mujer más salvaje, imbécil y rebelde que he conocido en mi vida y lo que ha hecho usted sólo merece como premio o haberse matado, que era lo justo o... esto.


  Movió los dos brazos alternativamente y antes de que ella pudiese sospechar lo que iba a hacer, le había aplicado dos sonoras bofetadas en ambos carrillos. Sonaron como dos fuertes palmadas y la sangre acudió en oleadas a los lugares golpeados, más que por el efecto material por lo que de ofensa significaba para ella.


  Se quedó un momento tensa como si le costase trabajo convencerse de que un hombre la había abofeteado, pero reaccionando con su ímpetu, característico, pretendió clavar sus uñas en el rostro de él. Kenneth, que esperaba una reacción parecida, esquivó el intento, la aferró por un brazo retorciéndoselo hasta obligarla a gemir dolorosamente y con voz que era un trueno amenazó:


  —Si no se está quieta, la tomo por la cintura, la levanto las faldas y la azoto con ese látigo... ¡Loca! ¡Salvaje!


  Pamela sintió súbitamente un miedo terrible. En poco tiempo había empezado a conocer el carácter duro de aquel hombre y le creía capaz de repetir la ofensa en una más alta escala de humillación.


  Se quedó tensa como un poste mirándole con rabia infinita y luego, con los nervios deshechos, se llevó las manos al rostro, estalló en un sollozo desgarrado, y se dejó caer de nuevo en la hierba donde se revolcó presa de un ataque de nervios.


  Él la dejó desahogarse de aquella manera, la única que podía aplacarla un poco y estuvo mirándola con fijeza. Lentamente se le iba pasando a él también el arrebato y se sentía molesto por haber llegado a tales extremos, pero la imprudencia de la muchacha merecía un castigo y no había encontrado otro mejor que aquél.


  Cuando pasados unos minutos ella se sintió menos tensa, se levantó dolorida y fulminándole con la mirada rugió:


  —¡Cobarde!... ¡Canalla!... ¡Miserable! ¡Pegar a una mujer!


  —Pegar a una niña demasiado consentida e imprudente, que no es igual. Si hubiese sido usted un nombre, le destrozo a puñetazos.


  —¿Y a usted qué le importan mis cosas?


  —Nada absolutamente, pero me importa su hermano, que es mi amigo y le quiero. Temía alguna idiotez de usted y me suplicó que cuidase no la sucediese algo. Yo era el responsable de su conducta.


  —No necesito niñeras.


  —Tiene usted poca categoría para eso. Usted lo que necesita son unos cuantos latigazos diarios y me temo que alguien tendrá que administrárselos. ¿Se ha dado cuenta de lo que ha hecho con su tontería? Ha estado a punto de destrozar un magnífico caballo, ha convertido el calesín en un montón de astillas y por poco se mata. Todo eso por la pueril vanidad de correr más rápida que yo.


  —Porque no quería que se mezclase usted en mi vida. Parece como si el destino le hubiese puesto por delante de mí como una barrera, para no dejarme hacer mi voluntad.


  —Quizá sea ése su destino y tendrá que acatarlo.


  —Ni una vez más, aunque me mate.


  —¿Sí?, pues verá cómo no se sale con la suya. Ahora ¿qué piensa hacer? Ha destrozado usted el calesín, el caballo tiene las patas rozadas de arrastrarle en malas condiciones y ha quedado medio cojo y está usted a medio camino entre el pueblo y el rancho. ¿Lo ha pensado?


  Pamela se mordió los labios. De nuevo se le presentaba la misma perspectiva que dos noches antes y frente al mismo hombre.


  —Regresaré a pie al rancho.


  —Es lo mejor que debe hacer. Regresará a pie y llevará el caballo de la brida para que le curen y si no lo hace y se detiene a media jornada, como me llamo Kenneth Bender que con su propio látigo la haré caminar, aunque caiga deshecha en el camino. Vamos y no lo piense más.


  —No quiero. Usted no es nadie para mandar en mí como un negrero.


  —Es igual. Me he propuesto que así sea y así será. No lo dude, o empezaré a darle latigazos.


  Tomó la fusta y la hizo restallar en el aire. Ella sintió el silbido y sus carnes temblaron pensando que pudiera cumplir su amenaza.


  —¡Es usted un cobarde y le odio con toda mi alma!


  —Encantado. Lo trágico para mí sería que me quisiera usted. Las cosas malas que he podido hacer en mi vida no son tan graves como para merecer castigo.


  —¡Qué más quisiera usted que así fuese!


  —¿Yo? He tenido a montones de mujeres mejores que usted y las he desdeñado.


  —Quisiera saber qué clase de mujeres. Zafias, de traje de algodón y medias como botas de montar, de las que se usan por aquí.


  —Bueno, quizá la envoltura fuese grosera, pero en cambio, lo que ocultaban debajo era fino, espiritual, humano y comprensivo. Usted de mujer sólo posee la envoltura.


  —¿Usted qué sabe?


  —Lo tengo a la vista.


  —Eso es lo que usted ve. ¿Acaso merece ver más hondo?


  —Diablo, no, para asomarme al infierno me queda lugar cuando me vaya a morir. Vamos, no pierda tiempo, que se hace tarde y ese pobre caballo necesita ser curado.


  —Y a mí que me parte un rayo.


  —Se quebraría al tropezar con usted. El caballo no tuvo culpa de sus ímpetus salvajes y usted sí. Andando.


  Volvió a hacer que el látigo restallara. Pamela, que no quería ponerle más fiero y por otra parte estaba deseando llegar al rancho para meterse en el lecho y al tiempo perder de vista a aquel hombre odioso, se adelantó, tomó el caballo de la brida después que Kenneth le hubo librado de los arreos y echó a andar por delante.


  Pero ahora, al enfriarse del golpe, sentía que el dolor de sus huesos era más agudo al moverse y adivinó que no llegaría nunca al rancho.


  Revolviéndose airada preguntó:


  —¿Debo suplicarle hoy también que me lleve en su caballo? Me he magullado en exceso y ya no es cuestión de vanidad ni de amor propio, sino de dolores físicos.


  —Lo siento, pero no puedo complacerla. Si le prestase el caballo tendría que ir yo a pie y no he cometido delito alguno para eso.


  —¿Es que no cabemos los dos en él?


  —Sí, pero no quiero. Sé que al contacto sentiría ganas de tomarla del cuello y ahogarla por estúpida y quiero evitarme la tentación.


  —¡Grosero!


  —Es el trato que usted merece.


  —Pues haga lo que quiera. Si no me lleva en el caballo, adelántese y dígale a mí hermano que mande en mi busca.


  —Yo no iba al rancho, sino al poblado y no he de regresar hasta la noche. Si es que desea quedarse aquí como cuando llegó, acaso a mí vuelta me decida visitar a Karf y darle cuenta de su deseo.


  —Es usted cruel como un chacal. Míreme si quiere el cuerpo y vea cómo lo tengo. Hágalo, aunque me ultraje con ello.


  Kenneth rechinó los dientes, más por impresionarla que por otra cosa, pues estaba mirándola frente a frente y leía en su rostro la angustia, el dolor y el miedo de no poder seguir y tener que quedarse sola.


  Él, por fin, se apeó del caballo y refunfuñó:


  —No merece usted por idiota ni mirarle a la cara Me pregunto si no habrá dentro de esa cabeza un poco nada más de sentido común, para comprender que una mujer se hace odiosa de continuo, en lugar de atraer a los hombres, y si los hombres se sienten repelidos por usted, me preguntó qué pensarán las de su propio sexo. Suba.


  Ella se acercó al caballo con ansia y trató de levantar el pie para alcanzar el estribo, pero emitió un pequeño gemido de dolor y desistió, murmurando:


  —¡No puedo!... Me duele mucho.


  Él, sarcástico, preguntó:


  —¿Y qué es lo que tiene que ordenarme la señora en ese caso?


  —No sea cruel y vengativo. Ordenar nada... Sólo suplicarle que me ayude a subir a la silla.


  —Demasiado humilde la petición. ¿No le da vergüenza de hacerla?


  —¡No se ensañe más, por favor!


  Kenneth la tomó por la breve cintura y como se fuese un ingrávido pelele la levantó en lo alto y la colocó en la silla. Después se dispuso a tomar las bridas de las dos cabalgaduras, pero ella más domada, suplicó:


  —¡Por favor no haga eso! Le pido perdón y le ruego que suba a mí lado. Me siento débil y puedo perder el equilibrio.


  —¿Y si me enveneno con el contacto?


  —Le lloraré cuando muera y prometo llevarle una corona de flores.


  —Eso quisiera usted, pero no lo verá.


  Ató las bridas del caballo del calesín al borrén de su silla y saltó finamente por delante de ella diciendo:


  —Sujétese a mí y no se suelte.


  Espoleó al caballo y éste se puso en marcha a un trote poco violento.


  Kenneth sonreía sabiendo que ella no podía verle. Le había dado una nueva y severa lección y parecía adivinar que esta vez la había acogido con nervios más aparentes que reales.


  Y se decía que era una pena que una muchacha tan linda y sugestiva se sintiese desbordada por unos nervios que, bien domados, podían hacer de ella una mujercita adorable, pues no podía negar su raza. Era algo propio del Oeste, digno también de un hombre del Oeste, pero cuando alguien con energía y autoridad la encajase dentro de sus propias dimensiones y la hiciese comprender lo que se estaba perjudicando con ser como era.


  Ella, por su parte, se sentía avergonzada de aquella situación. Comprendía que había estado a punto de matarse por un impulso irrefrenable de los muchos que sentía en su vida y se preguntaba si la fatalidad iba a estar poniendo siempre en su camino aquel hombre altivo, atrayente, nada despreciable de físico, pero de una dureza como ella jamás creyó que hubiese hombres igual.


  Sentía hacia él más enojo que odio. Su instinto le advertía que sus intromisiones habían sido beneficiosas para ella, aunque emplease unos métodos demasiado bárbaros y groseros para aplicar el beneficio.


  Por fin llegaron al rancho. Pamela sentía rabia de recibir de su hermano una nueva reprimenda, pero sabía que no la podría evitar, porque Kenneth se complacería en recalcar el lance, poniéndola en evidencia a los ojos de Karf.


  Éste, cuando sintió los cascos del caballo debajo de las ventanas de su despacho y al descubrir el caballo de Kenneth y sobre él a su amigo y a su hermana, sospechó que algo grave había sucedido para aquel regreso tan prematuro y extraño. Alarmado descendió al vano.


  —¿Qué es eso? —preguntó—. ¿Cómo vosotros aquí y... en tu caballo, Kenneth?


  —No te alarmes, Karf—dijo el ranchero de modo natural—. Todo ha sido producto de un accidente inevitable. El caballo del calesín se asustó cuando alcanzaba las curvas que hay a milla y media y en su loca carrera, al tomar un viraje, volcó, lanzando a tu hermana a la hierba. Fue un verdadero milagro que ni ella se matase ni el caballo sufriese otra cosa que algunas erosiones. En cambio, el calesín ha quedado hecho astillas.


  Karf miró a los dos indistintamente, como si le costase trabajo creer la explicación, e insistió:


  —¿Es eso todo? ¿De verdad que sólo fue un accidente casual?


  —¿Por qué no podía ser, Karf? Pregúntale a tu hermana.


  Ésta estuvo a punto de desmentirle declarando bravamente la verdad, pero desconcertada por la extraña actitud de Kenneth ocultando su imprudencia, contestó:


  —Si él, que es tu amigo, así lo asegura, ¿por qué voy a desmentirle yo?


  —Bueno, tengo que creerlo, porque lo dice él, pero conociéndote, me hubiese inclinado a suponer otra cosa. En fin, lo principal es que ninguno hayáis sufrido lesión alguna. ¿Estás herida, Pamela?


  —No. Simplemente magullada del volteo. Por suerte, tu amigo galopaba detrás y ha sido tan amable y gentil, que me ofreció su caballo para traerme al rancho. Un rasgo de galantería que he de agradecerle.


  —¡Bah! No merece la pena—contestó Kenneth sonriendo—. Para las ocasiones son los amigos.


  —Bien, Pamela—dijo su hermano—. Debes acostarte y descansar. Te mandaré a la criada para que te dé unas friegas con unas hierbas indias que tiene y que son muy buenas para los magullamientos. Gracias, Kenneth.


  —No las merezco, Karf.


  Éste desapareció en el porche para llamar a la criada y darle órdenes. Pamela aprovechó la momentánea ausencia de su hermano para acercarse al ranchero y preguntarle:


  —¿Por qué hizo usted eso, Kenneth?


  —¿El qué?


  —Ocultarle a mí hermano la verdad de lo ocurrido.


  —Pues... porque de contarle algo hubiese tenido que contarle todo y me hacía cargo de lo humillante que sería para usted el que hubiese tenido que declarar que le había abofeteado.


  —¿Y para usted, no lo hubiese sido también?


  —No lo sé, no me he parado a pensarlo, pero si cree que lo oculté porque podía, reñir con su hermano, se equivoca. Yo sé, que él hubiese aprobado mi conducta.


  —Entonces, ¿por qué lo hizo?


  —Ya se lo he dicho. No tengo otra explicación.


  —Es usted un hombre muy extraño, Kenneth, y me gustaría entenderle.


  —Si no lo consigue, será porque esté ciega o no quiera. Soy claro como el agua de un manantial, aunque como ella brusco al caer. Yo, en cambio, sí creo haberla entendido.


  —¿Cuándo, si apenas ha tenido tiempo de... maltratarme?


  —Pues... esta mañana.


  —Muy curioso. Dígame en qué.


  —Quizá se lo diga algún día, porque sobrará tiempo. Aún nos quedan muchas ocasiones de peleamos hasta que uno de los dos se dé por vencido. Entonces será el momento de decírselo. Adiós y que usted se mejore... hasta de la cabeza.


  Y saludando gentilmente con la mano, saltó a la silla y abandonó el rancho.


  Ella, desde, el porche, le vio descender por la cuesta hasta las alambradas y no se retiró de allí mientras pudo seguirle en el descenso. Cuando hubo desaparecido emitió un suspiro leve y se internó en el porche.


  Una sensación le había invadido. Las palabras ambiguas del ranchero le habían intrigado y trataba de reconstruir toda la desagradable escena para adivinar cuál había sido el motivo señalado por él, pero no acertaba a localizarlo. Lo único que acertaba a ver claro era que Kenneth era todo un hombre, incapaz de dejarse impresionar por unos ojos lindos y un rostro atractivo si ello iba contra su modo de ver las cosas del mundo, y creía sospechar que era cierta su afirmación de que aún habían de pelearse muchas veces, hasta que uno de los dos se diese por vencido.


  Esto era posible, pero, ¿quién claudicaría?


  No estaba dispuesta a admitir que fuese ella, pero... tampoco admitía que fuese él.


  La incógnita era demasiado cerrada para abrirla tan prematuramente.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  DOS QUE NO SE ENTIENDEN


   


  [image: Image]N par de días permaneció Pamela en el lecho, quebrantada del volteo que sufrió al salir despedida del calesín, y durante aquel par de días de inanición no dejó de pensar, preocupada, en la conducta extraña del ranchero.


  ¿Por qué en aquella ocasión le había ocultado a su hermano la verdad de lo sucedido después de mostrarse tan feroz abofeteándola?


  Inconscientemente, se palpaba ambas mejillas donde sufriera los sonoros bofetones y sentía en ellas un calor subido, como si en realidad acabase de recibirlos en aquel instante y, sin embargo, no le guardaba rencor por la acción salvaje. Algo íntimo le decía que se los había merecido por loca, aunque jamás lo reconocería públicamente.


  Cada día le intrigaba más la figura de Kenneth. Jamás había tratado a hombres tan rectos, ásperos y duros y le encontraba una novedad morbosa que le impulsaba a arañarle en los sentimientos hasta ver dónde podía llegar en sus reacciones viriles. Un juego demasiado peligroso, pero que le iba muy bien a sus nervios.


  Pero luego se sentía medrosa de intentarlo. Empezaba a cobrarle miedo, y se decía que era preferido no forzar situaciones Kenneth no era hombre que respetase lugares ni momentos para reaccionar con fiereza y podía ponerla en doble ridículo en muchas ocasiones.


  Aunque no le vio en varios días, supo que había estado varias veces interesándose por su salud. Una delicadeza que no rimaba mucho con sus acciones impulsivas.


  Su hermano no le había dicho nada agresivo respecto al incidente, prueba de que el ranchero no le había contado la verdad. Lo que ella no sabía era que Kenneth no ocultó nada a Karf, pero sí le suplicó que no la dijese nada que acabase de exasperarla. El hecho de que la hubiese abofeteado era demasiado fuerte ya para no agravarlo con su divulgación.


  Karf había enviado en busca del destrozado calesín y del equipaje de la joven, para evitarse nuevos incidentes como aquél.


  Ocho días más tarde, la joven se encontraba restablecida y una tarde, después de almorzar, montó a caballo y decidió dar un paseo por los pastos.


  Sus nervios, demasiado quietos durante aquellos días, necesitaban expansión, y nada mejor que unos cuantos paseos a caballo.


  Por otra parte, quería recordar toda la extensión de su hacienda. Seis años sin verla habían borrado de su retina y de su memoria la configuración del terreno y quería recordarlo.


  Galopó a su antojo por el sur, donde casi todo el paisaje se hallaba desierto. El agua de las charcas se hallaba más al norte, y era allí donde se agrupaba casi todo el ganado, así como los peones, que vigilaban celosamente los límites de la hacienda con los de sus vecinos.


  Después de aquel recorrido decidió remontarse hacia donde se hallaba el ganado y cuando galopaba furiosamente hacia las alambradas captó el estampido seco de nutridas detonaciones.


  Se alarmó y se sintió un poco cohibida de acercarse al lugar del tiroteo, pero la curiosidad de saber lo que sucedía y sus nervios la obligaron a seguir galopando hacia las alambradas.


  Pronto alcanzó el lugar de la pelea. A poca distancia de los lindes del terreno, varios peones tirados en tierra y protegidos en la hierba, disparaban hacia los pastos de los Berbert, mientras del otro lado contestaban con fiereza, aunque unos y otros, bien protegidos, estaban gastando plomo inútilmente.


  Al avanzar, surgió de detrás de un grueso tronco la delgada silueta de Josh, el capataz, quien gritó:


  —Cuidado, señorita Pamela, no avance más, que pueden darle una dosis de plomo.


  —¿Qué sucede, Josh? —preguntó la joven deteniendo su montura.


  —Lo de siempre, que esos cerdos del Doble Círculo tienen ganas de bronca y nosotros no nos quedamos atrás. Con la humedad se ha reblandecido un montículo y se ha desmoronado, abriendo una brecha. Dicen que lo hemos hechos nosotros adrede para que se pase su ganado y nos han acusado de ladrones.


  —¿Se ha pasado alguna res?


  —Una tan solo, señorita, pero el otro día echamos en falta dos y nos las negaron, así es que estamos en paz.


  —No, eso no. Si ellos son ladrones, nosotros no, y si alguien puede acusar a otro de ello, que seamos nosotros. Busque esa res...


  —Pero, señorita...


  —Josh, no me meto en sus atribuciones, pero sí en una cosa que me afecta a mí como dueña del rancho. He dicho que busque esa res.


  —Está allí, atada a un árbol.


  —Bien, mande parar el fuego.


  —¿Yo?, que cesen ellos primero.


  —¡Le he dicho que mande parar el fuego!


  A regañadientes, el capataz gritó que dejasen de disparar. Cuando los peones hubieron obedecido, la joven, sin apearse del caballo, ordenó a uno:


  —Tome la cuerda de esa res y sígame.


  —Pero, señorita...


  —He dicho que me obedezca.


  Los vaqueros de Alan habían dejado también de disparar, pero formaban un doble cordón detrás de la alambrada y tenían los revólveres empuñados.


  Pamela avanzó intrépida a caballo y tras ella el peón, que pugnaba con la res, atada por los cuernos.


  Cuando la joven se adelantó al límite, descubrió a Alan entre sus hombres. El presuntuoso joven, al verla avanzar sin miedo, la miró con ojos rencorosos, pero no hizo ningún movimiento agresivo.


  Ella se adelantó y casi pegada a las alambradas, miró con desprecio a Alan y dijo:


  —Me alegro que esté usted aquí, porque quiero decirle algo que se merece: Es usted un estúpido y un calumniador cuando acusa a mis hombres, y con ellos a mí hermano y a mí, de robarles su ganado. Todo lo que tiene usted en su hacienda, incluyendo su antipática persona, no vale lo que nuestra dignidad de llamarnos ganaderos honrados.


  »Si un montículo se ha derrumbado con la humedad, ¿qué culpa tenemos nosotros de ello? Y si se ha filtrado una res por el hueco, aquí está su res para devolvérsela y que se la coman con cuernos y todo, a ver si a alguno se le indigesta y le sale por el pecho, que es por donde usted merece que le salga un cuerno.


  »Pero antes de reclamar y acusar a nadie, lo primero que debía haber hecho era devolver las dos reses nuestras que se pasaron hace días y cuya marca parece que ha confundido usted con la suya. Sólo así se puede tener derecho a acusar a nadie de lo que es uno.


  «Ahí tiene usted su res y que le aproveche, junto con las otras dos. Nosotros somos más generosos, que regalamos lo nuestro y no queremos lo ajeno.


  Alan la miró torvamente y gritó:


  —Oiga, señorita presumida. Alardea usted de muchas cosas buenas que no posee y a mí no me llama nadie ladrón sin responder al ultraje.


  —Quisiera ser un hombre para haberlo hecho ya; pero, en fin, aunque soy una mujer, no se fíe mucho de mí aguante, porque si un día no acerté a meterle una bala de plomo en el cuerpo, todavía no es tarde para probar.


  —Quisiera verla a usted con un revólver en la mano—gritó furioso Alan.


  —Me verá usted algún día si es su deseo. Tengo pendiente una deuda con usted y no soy de las que las dejo sin saldar.


  —Y yo con usted otra. El día que me depare la suerte de cobrármelo, no voy a mirar que se viste usted por la cabeza.


  —Que es por donde debía vestirse usted, por lo que veo. Ése día, si llega, cuide bien lo que hace, porque no me pillará desprevenida.


  »Y ahora, ahí tiene su res. Se la devuelvo y con ella una advertencia. Ya está taponando esa brecha por su cuenta o, de lo contrario, si vuelve a filtrarse otra, doy orden de que no se la devuelvan y si quiere pasar a recogerla inténtelo y se llevará lo que acaso no busque.


  —¿Yo? No será verdad. Es usted quien debe reponer la avería.


  —Yo me cuidaré de que mi ganado no se acerque a esa brecha, lo demás corre de su cuenta.


  —Si es un desafío lo acepto. Como no tapen ese boquete y se filtre un astado, entraremos a tiros a buscarlo.


  —Y a tiros saldrán si llegan a pasar. Josh, ¿ha oído usted la amenaza?


  —Sí, señorita Pamela—repuso el capataz, que se sentía muy divertido con la energía y agresividad de la joven.


  —Pues ya me ha oído. Que nadie tape esa brecha. Si asoma algún astado, recíbanlo a tiros y túmbenlo, y si ese fanfarrón y los que le sirven intentan entrar, no necesito decirle cómo deben hacerles el recibimiento. ¿Está enterado?


  —Enterado y de acuerdo, señorita.


  —Pues está dicho todo. Que cada cual cumpla con su obligación.


  Dió media vuelta al caballo despreciando a Alan y a sus vaqueros y se retiró. Su enemigo, furioso, rechinando los dientes, rugió:


  —Ya tendremos ocasión de saldar esto. ¿Por qué no le dice a su hermano que venga él a discutir estas cosas conmigo? Son cosas de hombres y no de mujeres.


  —Mi hermano no sabe nada, pero puesto que yo también soy la dueña del rancho, tengo tanta autoridad como él para disponer lo que me convenga. Mi hermano hará lo que tenga que hacer y yo hago lo mío. Para tratar con tipos tan engreídos y tontos como usted me basto y me sobro yo y creo que aún le hago favor.


  Y sin querer seguir discutiendo con él, se retiró, dejándole dominado por el más fiero furor.


  Josh la siguió con los ojos brillantes, y cuando se hallaron retirados de oídos indiscretos, exclamó:


  —¡Bravo, señorita Pamela! Ha estado usted soberbia dando la réplica a ese pelele, pero si le sirve un consejo, no se meta en estas cosas. Un tiro se va de un revólver por cualquier cosa y sería una pena que lo recibiese sin medios de devolverlo.


  —Puede que sea capaz de usar de esos procedimientos con una mujer, pero me he propuesto no permitir que mi hermano intervenga en esto. No tiene el brazo para peleas y soy yo quien quiere sacarle de sus casillas para vengarme de algo que me hizo. En cuanto a mis condiciones de estar prevenida, voy a intentar recordar cómo se maneja un revólver. Cuando me fui de aquí lo usaba bastante bien, pero llevo seis años sin tener uno en la mano. Pediré un colt a Karf y usted me enseñará nuevamente a manejarlo.


  —A su hermano no le gustará eso.


  —A mí no me gustan algunas cosas suyas y las aguanto.


  La joven volvió grupas y se encaminó al rancho. Josh la siguió con la mirada moviendo la cabeza en un gesto ambiguo y refunfuñó:


  —Demasiado nervio y demasiado orgullo. Malo será que esta chica no acabe de avivar la hoguera que está empezando a arder. Es brava como una res montaraz, pero... es una lástima que no haya nacido hombre.


  Pamela regresó al rancho, pero no dijo nada a su hermano de la escena sostenida con Alan. Se limitó, aprovechando que Karf no estaba en el despacho, a registrar los cajones y al descubrir que tenía en ellos varios revólveres, entre ellos uno de calibre pequeño, se apropió de él y se lo guardó.


  Fue por la noche cuando Karf, después de una visita a los pastos, se enteró de lo sucedido. Molesto por la exposición que su hermana había sufrido, la recriminó:


  —¿Por qué cometiste esa estupidez esta mañana?


  —¿A cuál te refieres? Cometo tantas...


  —A la de tu conversación con ese tipo de Alan.


  —¿Qué querías que hiciese, que dejase a nuestros hombres matarse estúpidamente con los vecinos?


  —¿Crees que vas a evitar que eso suceda? No debiste devolverle la res mientras ellos no devolvieran las nuestras.


  —No creo que nos arruinemos por eso. Lo hice para gozar del derecho de decirle que el ladrón es él.


  —Cosa que le habrá importado muy poco. En cambio, se jactará diciendo que le devolvimos el astado por miedo.


  —Déjale que diga lo que quiera. Ya le he advertido lo que puede sucederle si el caso se repite. Supongo que no habrás sido tan cobarde que habrás mandado poner alambrada en la brecha.


  —No. Me pareció bien lo que tú habías dicho y lo he dejado así.


  —Menos mal que he hecho algo que te parece bien.


  —Hubiese ordenado yo lo mismo. Pero yo soy un hombre y tú una mujer.


  —Tú eres un necio. Estás con un brazo que no puedes apenas moverle y quieres meterte en jaleos. Deja eso de mi cuenta, que yo lo haré tragar veneno a ese tipo.


  —¿Tú? No le conoces. Un día no mirará que eres una mujer y...


  —Yo se lo haré ver de una manera que no le agradará. Ahora estoy defendiendo mi hacienda y defendiéndome yo. Haz el favor de no negarme también ese derecho.


  Karf no supo qué contestar. En el fondo, su hermana tenía razón, pero conociéndola, no estaba dispuesto a permitirla que se metiese en un terreno que podía ser trágico para ella.


  Al día siguiente, Pamela sintió curiosidad por saber lo que había sucedido en aquella parte de los pastos y montando a caballo se dirigió de nuevo a ellos.


  Con satisfacción comprobó que el terraplén seguía hundido y varios vaqueros se hallaban apostados rifle en mano por las cercanías.


  Josh le salió al encuentro.


  —¿Nada de particular, Josh?


  —Nada, señorita Pamela.


  —¿No se acercó ninguna res?


  —No. Han montado una vigilancia cerca de la brecha y no las han dejado acercarse.


  —Bueno, pues que sigan haciéndolo. Usted cuide de que nuestro ganado no venga a este sitio y allá ellos, que hagan lo que quieran. Cuando se cansen pondrán espino, y si no lo hacen... que sigan montando guardia.


  Luego le mostró el revólver, diciendo:


  —Procúreme cápsulas para él. Quiero ensayar.


  —¡Pero, señorita Pamela!


  —Le he dicho que me busque cápsulas. Pasado mañana las necesito y prepárese a darme unas lecciones. Si no puede usted evitar que sea como soy, al menos ayúdeme a estar en condiciones de defenderme lo mejor posible.


  A regañadientes, Josh prometió complacerla y la joven, espoleando su caballo, se encaminó al sur.


  El día anterior no había llegado al límite rozando con la hacienda de Kenneth y ahora sentía curiosidad por llegar hasta allí y conocer parte de lo que pertenecía a su irascible vecino.


  Éste fue el pretexto. Lo que no se confesó a sí misma era que abrigaba la esperanza de al mismo tiempo poder ver a Kenneth, quien llevaba ocho días ausente de su retina. Y como si el destino lo hubiese así dispuesto, cuando se acercaba a las alambradas descubrió a Kenneth al frente de un grupo de peones, acosando a una punta de ganado.


  El ranchero, al descubrirla a caballo, se quedó quieto contemplándola. La joven estaba realmente atractiva sobre la silla del caballo y sintió como un deslumbramiento al examinar su airosa silueta.


  Se acercó hasta el espino y descubriéndose galantemente exclamó:


  —Buenos días, señorita Pamela. ¿Está usted ya bien del todo?


  —Muy bien, muchas gracias. Dice el refrán que bicho malo nunca muere.


  —Parece usted un poco severa consigo misma y ésa es buena señal.


  —He procurado adelantarme a sus pensamientos nada más.


  —Entonces, ¿usted cree que es ésa la opinión que tengo formada de usted?


  —Poco más o menos.


  —No me considera muy galante entonces.


  —¿Ha hecho usted algo para demostrar esa galantería?


  —¿Lo ha hecho usted para merecerla?


  —Yo creía que en cuestión de galantería correspondía a los hombres tomar iniciativas.


  —Sí, siempre que haya una posibilidad de correspondencia o agradecimiento.


  —Creo que no nos entenderemos nunca.


  —Será porque usted no quiere.


  —No tengo ningún interés.


  —A mí me es indiferente. Nuestra relación ha sido incidental y nada más.


  —Me lo figuro. Me pregunto qué habrá para usted que no sea incidental.


  —La amistad de su hermano, por ejemplo. Eso es algo más que un incidente.


  —Sospecho que es por equivocación. Todos tenemos nuestras debilidades en el mundo.


  —Quisiera saber si usted tiene alguna y cuál es.


  —Tengo una. Tenerle que agradecer que la otra tarde no le dijese a mí hermano la verdad de lo ocurrido en la senda.


  —¿Por qué agradecérmelo? Si no quería que así fuese, haberle confesado usted la verdad. Le brindé la ocasión.


  —Le hubiese dejado muy mal a sus ojos, haciéndole pasar por embustero.


  —¿Fue sólo por eso?


  —Quizá no lo quiera creer, pero es verdad. Nada me importaba oírle vociferar, porque parezco condenada a oír lamentaciones contra mí, pero había visto en usted un rasgo un poco humano y, por si no encontraba otro, quise dejárselo conservar.


  —Muy refinada, gracias.


  —Dígame, Kenneth, usted no es un hombre que acostumbre a hacer esas cosas, ¿por qué lo hizo después de abofetearme?


  —¿Que yo la abofeteé? No lo recuerdo.


  —Muy galante también, pero aún me escuecen las mejillas.


  —Tropezaría sin querer con ellas. De verdad que no recuerdo que eso haya sucedido.


  —Sí, es digno de olvidar, porque no dice mucho en favor de un hombre.


  —Se equivoca. Cuando yo hago una cosa, creo que he debido hacerla y no me importa ni la publicidad ni los comentarios.


  —Entonces, no me explico...


  —No se explicaría usted tantas cosas si me conociese... Yo tampoco me explico por qué una mujer que reúne tan excelentes cualidades para ser... eso... una mujer completa, tenga una tan fea que lo estropee todo en ella.


  —¿Usted cree que el tener un carácter es una fea condición?


  —El tener un carácter como el suyo, sí. Con sinceridad, Pamela, ¿no se ha dado nunca a pensar que con su modo de ser se crea la animosidad de la gente, aleja de su lado las buenas amistades y se hace un vacío en su joven vida que a la larga habrá de lamentar?


  —¿Por qué?


  —Porque la finalidad de una mujer en la vida es crearse un hogar, gozar del amor y de la tranquilidad, tener hijos que perpetúen su raza y gozar de una existencia que, por lo corta, no se debe desperdiciar en un solo día.


  —¿Por qué no me preguntó si he encontrado a mí paso un hombre que merezca todos esos sacrificios?


  —No son sacrificios; pero, ¿cómo diablos quiere encontrarlo si no ha de darle tiempo a arrimarse a usted y darle ocasión a que compruebe si le sirve a usted y si usted le sirve a él?


  —He tratado a muchos y les he conocido apenas han abierto la boca. Los hombres son todos unos egoístas y llaman mujer ideal a la que se somete a sus caprichos, a su modo de ser, a la forma de entender ustedes la vida. La que no está conforme, la que tiene opinión propia y la que no se somete a ser un patrón a la medida no les sirve, sin pararse a pensar si la razones de ustedes o de ellas o si por lo menos, los dos la tienen en parte.


  —Quizá los haya así, pero no afirme que son todos. Lo primordial es un punto de acercamiento para poder comprobar hasta qué punto se puede hallar una coincidencia. Con usted no es posible.


  —¿Y con usted?


  —Sería muy vanidoso si afirmase por propia cuenta que sí. No soy yo, sino los demás los que deben decirlo.


  —Yo no podría.


  —Ya lo sé. Como yo no puedo decirlo de usted. Me gustaría ser tan amigo suyo como de su hermano, pero no veo el modo. Él lleva su misma sangre y nos hemos entendido perfectamente, ¿por qué no podemos hacerlo usted y yo?


  —Quizá será porque somos hombre y mujer.


  —Mejor aún. Un hombre y una mujer...


  Se detuvo en seco. Ella le miró desafiante.


  —Termine.


  —Nada. Estoy seguro de que no lo entendería.


  —Debo ser muy bruta entonces.


  —Eso no. Soberbia nada más.


  —¿Usted no lo es?


  —Cuando aprenda a conocer a los hombres de estas latitudes calificará mi modo de ser. Mientras, no podrá hacerlo, porque nos mira bajo un prisma distinto. En fin, yo siempre estoy con la mano extendida, y el que quiera estrecharla puede hacerlo tendiendo la suya. Es cuanto tengo que decirle.


  —Muy poco, pero algo. Me compraré un tratado especial que me describa cómo son los hombres de aquí, que al parecer forman raza aparte, y cuando lo sepa de memoria intentaré catalogarle a ver si le entiendo mejor. No puedo hacer más.


  —Muy ingenioso, pero esos tratados no existen más que tratándolos directamente, y, aun así, cada uno tenemos nuestros matices.


  —Entonces sospecho que no podré estudiarlos. Mi trato con los hombres es nimio.


  —Algún día se dará cuenta de que lo necesita y buscará su aproximación y se dará prisa a cursar el estudio.


  —Bien, cuando así sea empezaré por usted.


  —Gracias; es un honor inmerecido.


  Pamela, entendiendo que la conversación se prolongaba demasiado, exclamó:


  —Le dejo. Le estoy entreteniendo en sus faenas y me pregunto cómo no me lo habrá advertido con la cortesía característica en usted.


  —No lo he hecho, porque yo también necesito mis ratos de diversión y perder el tiempo con usted es divertirse un poco.


  Fue una respuesta que la enfureció de repente. Picando espuelas al caballo, gritó:


  —¡Grosero! Debí figurarme que era todo lo que debía esperar de su trato con el ganado.


  Y dando media vuelta partió furiosa para el rancho. Kenneth quedó mirándola y sonriendo con humor. Le había asestado una puya dolorosa, que sabía el efecto que le había hecho, pero entendía que era una mujer que necesitaba de aquellas reacciones para encabritarla.


  Pamela, furiosa, se encaminó a la hacienda. Cada vez sentía más rencor contra Kenneth y, sin embargo, le gustaba hablar con él y tenerle presente. Había algo muy viril e indomable en él que le fascinaba, y ello le espoleaba a tratarle con acritud para enfurecerle.
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  Capítulo VII


   


  NUEVOS NUBARRONES


   


  [image: Image]RANSCURRIERON varios días en completa calma, hasta que se ultimaron los preparativos para el rodeo de primavera, que se iba a celebrar en todos los ranchos.


  Por no estar el ganado mezclado en campos abiertos, el rodeo no era conjunto, y así, cada cual celebraría el suyo propio, aunque como final obligado se habían organizado varios festejos en los que todos los elementos de los ranchos comarcales debían tomar parte.


  Esto hizo que Pamela no hubiese vuelto a ver a Kenneth desde el día que discutieron sus puntos de vista de alambrada a alambrada, y la joven, sin saber por qué, le echaba de menos.


  Paseaba por los pastos y descendía hacia el sur con la esperanza de encontrarle junto al espino, pero sus esperanzas se vieron defraudadas.


  Un día, al regresar al otro lado, observó que el montículo había sido rasado y un trozo de cerca nueva tapaba la brecha.


  —¿Quién lo hizo? —preguntó a Josh.


  —Ellos. Van a celebrar el rodeo y saben que necesitan todos, sus hombres para la tarea. Por eso, aunque no les haya gustado, se decidieron a poner el espino.


  —Muy bien. Así, de momento, no habrá roces.


  Dos días después, se sumó con su hermano a la dura tarea de perseguir las reses, acosarlas en determinado lugar, separar las crías y marcarlas y apartar el ganado viejo, enfermo o defectuoso. Contra lo que Karf esperaba, no cometió incorreción ni imprudencia alguna.


  Y cuando terminó el rodeo todos se dispusieron a pasar dos o tres días en plena fiesta.


  En un lugar de las afueras del poblado se había acotado un gran trozo de pradera para formar la pista de las carreras de caballos y celebrar las diversas pruebas de habilidad y puntería.


  Karf, curado del brazo, se había apuntado en la doma de potros y el ejercicio de tiro con revólver. Otros correrían las carreras de cintas o las de caballos. Se había fabricado una simple cerca para que nadie interceptase el terreno de las pruebas, y a un lado se levantaba una amplia tribuna, en la que tomarían asiento preferente los viejos rancheros y sus familiares, en particular el elemento femenino.


  Karf parecía mostrarse inquieto con las fiestas. Su hermana, díscola y huraña, no había aceptado presentación alguna hasta el momento y temía que cometiese algún acto nervioso de los suyos.


  Y aún más temía el encuentro con Alan. Tenían que rozarse forzosamente y hasta competir en algunas pruebas, pero no le importaba por él, sino por su hermana.


  La fiesta final era un baile de rancheros al que sólo podrían concurrir éstos y sus familias. Para el peonaje y las muchachas del poblado se celebraría otro en la plaza.


  Pamela, llena de curiosidad por comprobar cómo se divertía la gente en aquellas latitudes, se prometió a asistir a todas las fiestas, y Karf sabía que ni podía ni debía oponerse a ello.


  Pero precavido, decidió hacerle varias advertencias con tiempo para evitar serios disgustos.


  —Escucha, Pamela—dijo—, tienes derecho a presenciar las fiestas y no seré yo quien te lo impida, pero conociéndote, quiere advertirte algo.


  —¿Ya vas a continuar con tus sermones? —replicó ella violenta.


  —Debo hacerlo y lo haré quieras o no. Con motivo de esos festejos vas a alternar con las familias de varios rancheros, a las que tendré que presentarte por educación, aunque tú lo hayas rehuido hasta ahora. Espero que te comportes como una verdadera señorita y no como una zafia.


  —¿Qué tengo que hacer? ¿Ponerme de rodillas a cada presentación y clavar la frente en la arena?


  —Tienes que comportarte con educación y es bastante.


  —Repasaré algún tratado de urbanidad que sirva para tratar con rancheros. ¿Qué más?


  —Algo más serio. Tendrás que rozarte con Alan. Si te das cuenta de lo que eso puede suponer...


  —Con que se dé él cuenta, tengo bastante. No pienso hacer ningún caso de él, pero si me rasca, echaré lumbre, eso te lo advierto y no podrá evitarlo nadie.


  —Procura alejarte cuanto más de él y no sucederá, pero de todas formas nosotros estaremos cerca siempre.


  —¿Quiénes sois «vosotros»?


  —Kenneth y yo.


  —¡Ah! Tendré que agradecerle al padre tigre su protección estos días.


  —Tendrás que agradecérsela y otras serían menos gratas para nosotros.


  —¡Oh, sí, el magnánimo protector Kenneth Bender, el hombre que deja abandonadas a las mujeres en la senda y las obliga a pedirle de rodillas que las lleven en su calesín!


  —El hombre que no admite histerismos en las mujeres y las trata como ellas quieren ser tratadas.


  —¿También eso?


  —Prueba a intentar que te trate de otra manera y comprobarás si sabe hacerlo.


  —Gracias, pero no tengo interés alguno en ello. Me resulta odiosamente antipático.


  —¿Hay alguno que te resulte grato? Muéstrame ese bicho raro.


  —Lo buscaré, si lo hay.


  —Bueno, ya te he hecho las advertencias pertinentes. Espero que no me dejes en ridículo.


  —Esté tranquila Su Excelencia, que procuraré hacerlo así... si me dejan.


  El primer día de festejos se celebrarían varias carreras de caballos. Karf poseía algunos buenos, pero no tenía confianza en ellos, por esto no los inscribió.


  En cuanto a Kenneth, tenía uno y fue su capataz el que se obstinó en presentarse con él. El ranchero no quiso contrariarle.


  Después de la carrera se celebraría una prueba de habilidad y, como, final de aquella mañana, la doma de un potro salvaje, en la que Kenneth se había inscrito.


  El premio consistía en una magnífica silla de montar de puro estilo mejicano, con arreos e incrustaciones de plata. Una preciosa silla que habían colgado en la parte baja de la tribuna para que fuese admirada por todos.


  Cuando empezó la carrera, la cerca que acotaba el campo de carreras estaba materialmente cubierta de peones vestidos de manera detonante, ansiosos de contemplar la emocionante prueba. Corrían doce caballos magníficos, entre ellos el de Alan y uno de Kenneth.


  Cuando los caballos se hallaban alineados esperando la salida, el capataz de Kenneth, erguido sobre la silla, esperaba el momento de lanzarse campo adelante. A su lado se hallaba el propio Alan, montando un pinto magnífico. Alan miró burlón al caballo de su rival y comentó:


  —¿Y es con ese esqueleto con el que pretende arrebatarme el premio?


  El capataz gruñó:


  —Con este esqueleto le voy a dar a usted más guerra que un hormiguero de hormigas rojas dentro del estómago. No sé si ganaré el premio o no, pero le voy a hacer echar el hígado por la boca por fatuo.


  Alan se revolvió, diciendo:


  —Eso no me lo dice usted...


  —Se lo digo donde quiera. Bájese de esa mona que tiene entre las piernas y vamos a discutirlo donde quiera.


  Por fortuna, se iba a dar la salida. La bandera se agitó y los dos discutidores se mostraron atentos al arranque. Pamela se hallaba ya instalada en la tribuna, donde le había llevado su hermano. Tuvo que soportar varias presentaciones inocuas y después acoplarse entre un grupo de hijas de rancheros que la miraban de soslayo, no se sabía si por envidia o por considerarla demasiado altiva y orgullosa.


  Se dió la salida. Kenneth, que se hallaba junto a la cerca, no lejos de la tribuna, más que a su caballo miraba a Pamela. Se preguntaba qué estaría sintiendo la joven y qué clase de incorrección sería la que cometiese cuando menos se esperase.


  Los caballos arrancaron fieramente y durante algunos momentos marcharon en compacto grupo, sin que ninguno se destacase sensiblemente.


  Tenían que dar cuatro vueltas a la pista. Dos millas en total, divididas en cuatro partes.


  Al alcanzar la primera vuelta, el caballo de Alan se destacó lo suficiente para ser el primero en girar y tomar de nuevo la recta con dirección al punto de partida. El caballo de Kenneth, más rezagado, fue el último en hacerlo, con gran rabia del capataz, que se sentía mortificado por la distancia que Alan empezaba a tomar. Pero en la recta, el caballo despreciado ganó terreno y llegaron al punto de salida casi juntos para casi juntos iniciar la tercera vuelta.


  Poco a poco se iban destacando del grupo, dejándoles a varias yardas de distancia y enseguida se adivinó que la pugna iba a correr a cargo de Alan y del capataz de Kenneth.


  Éste se interesó por la carrera. No tenía mucha confianza en su caballo, pero se estaba portando bravamente. Y al finalizar la tercera vuelta, ambas cabalgaduras iban tan unidas, que parecía como si las hubiesen atado a un invisible hilo, que se mantenía tirante por la igualdad de su carrera.


  Y se inició la vuelta final en medio de una expectación tremante. Las apuestas se cruzaban sobre la marcha de los dos caballos y sus jinetes se esforzaban en animar a los bravos animales para gozar del triunfo. Se acercaban a la meta sin que el éxito se decidiese por ninguno. De repente, el capataz de Kenneth se levantó un poco sobre la silla echándose hacia adelante y gritó:


  —¡Hup, sardina! Clávale la raspa a este avestruz.


  El caballo, como si le hubiese entendido, realizó un último esfuerzo y empezó a destacar lentamente.


  Alan, más pesado sobre la silla que el capataz, comprendió que le iba a arrebatar el éxito y a dejarle en ridículo, y ciego de furor tiró de la brida y obligó a su montura a inclinarse a la izquierda, echándose sobre el caballo de su rival.


  Chocaron y el bravo caballo cuarteó, mientras Alan pretendía seguir adelante pasándole, pero el capataz, furioso, se inclinó de costado, y dando un terrible empujón a Alan le sacó de la silla y le mandó rodando por la hierba, mientras el caballo, solo, seguía su alocada carrera.


  Pero esto no satisfizo al capataz. Furioso por la desleal jugada, saltó a su vez a tierra, y lanzándose sobre el caído antes de que tuviera tiempo de ponerse en pie, la emprendió a golpes con él enzarzándose ambos en una fiera pelea.


  Se armó el revuelo consiguiente y pronto la pista se vio invadida de peones y rancheros que se apresuraron a separar a los contendientes, enzarzados en una pelea feroz.


  Kenneth había intervenido también y trataba de sujetar a su capataz, quien ciego de ira pugnaba por desasirse, rugiendo:


  —¡El muy cerdo! ¡Empujarme para que cayese porque sabía que tenía perdida la carrera! Eso no lo hace más que un ser rastrero y cobarde como ése y por todos los diablos que le voy a dar una paliza que le voy a quebrar todos los huesos.


  Alan, por su parte, barbotaba insultos y amenazas contra el capataz y afirmaba que mentía. Su caballo se había desviado un poco por ir muy juntos, pero él no le había obligado a embestir al otro.


  Se restableció un poco la calma y los jueces de la carrera, después de deliberar sobre el tema, acordaron suspenderla y no darla por válida. No querían extremar la nota acusando a Alan de malas artes, pero en su fuero interno todos estaban convencidos de que había obrado con mala fe al temer que su rival se le adelantase.


  El capataz de Kenneth no se conformaba con el fallo. Afirmaba que con él le robaban cien dólares del premio y prometía sacárselos del pellejo al causante del daño. Para acabar de disipar el mal efecto del incidente, se dió orden de preparar la carrera de habilidad. Consistía en galopar de seis en seis y ensartar unas anillas pendientes de cintas colgadas de un alambre transversal. Las anillas tenían que ser ensartadas, en plena carrera, con unas varas preparadas al efecto.


  El premio de cincuenta dólares seria para el que ensartase más anillas, y en cada carrera quedaría eliminado el que al pasar no consiguiese una.


  Fue una competición reñida, pues en la tercera carrera sólo quedaron dos contrincantes. Un peón del rancho de Alan y otro de un rancho distante de la cuenca. Se llevó éste el premio al fallar el peón de Alan la sexta anilla. Fue un fracaso para el equipo de los Berbet, que habían apostado buenas cantidades en favor de su compañero.


  Más tarde se efectuó el concurso de tiro. En él tomaban parte Alan, Kenneth y Karf, así como una docena más de rancheros y peones que se consideraban grandes dominadores del colt.


  Las pruebas eran difíciles. Los disparos habían de hacerse a caballo en plena carrera y sobre blancos pequeños y de difícil puntería.


  La primera consistía en clavar una bala en una pequeña diana conforme galopaban. Había un límite marcado por una raya, de la que no podían pasar sin haber disparado. En esta prueba, de doce tiradores, cinco quedaron eliminados por no acertar a la diana.


  En la segunda, disparando sobre unas bayas colgadas de cuerdas, Karf falló y sólo quedaron Alan, Kenneth y un peón más.


  Se repitió la tercera carrera sobre el mismo blanco y sólo quedaron los dos rancheros rivales, que por dos veces hicieron blanco al galopar, sin que se decidiese la pugna.


  Los jueces, después de estudiar las posibilidades de cada uno, acordaron una última prueba. Sobre el tronco de un árbol se clavó un as de corazón y se colocó a los dos tiradores a veinte yardas. Había que clavar una bala en el centro del corazón.


  Le tocó en suerte a Alan disparar el primero y falló por muy poco. Su proyectil quedó incrustado junto al signo de la carta.


  Kenneth, tranquilo y dominador, abrió las piernas, esperó la orden de disparar y al recibirla levantó el brazo y sin apuntar, sólo tomando la puntería en el arco que trazó su mano de abajo arriba, soltó el disparo.


  La bala, como guiada por un hilo invisible, fue a clavarse en el rojo corazón y una enorme ovación acogió la hazaña.


  Alan miró torvamente a su victorioso contrincante y murmuró algo entre dientes. Kenneth, a su vez, también masculló:


  —La hubiese clavado más a gusto en tu cochino corazón.


  Ya sólo quedaba como última prueba la doma de un potro salvaje que el alcalde había adquirido por un puñado de dólares. Un animal grande, poderoso y de ojos malignos, cuyo dueño, harto de sufrir revolcones con él, lo había cedido por lo que le quisieron dar.


  Mientras preparaban la prueba, Pamela, que había seguido con interés las anteriores, lamentando el fracaso de su hermano, pero gozándose con la paliza que Alan había recibido de manos del capataz y de la victoria que sobre él había conseguido Kenneth, esperaba impaciente aquella última y decisiva prueba.


  Sentía curiosidad por asistir a la pugna entre Alan y Kenneth en aquella emocionante y arriesgada prueba, en la que al dominio y la habilidad había que unir un nervio especial y una valentía grande, pues aquellos garañones indomables que se corrían en semejantes fiestas eran animales traidores que habían lisiado a muchos hombres y habían quebrantado esqueletos duros como la roca.


  Esta vez su hermano no sufriría fracaso alguno porque renunció a montarle. Su brazo, aún resentido, no le permitía dominar un bruto como aquél, ni sufrir los efectos de una feroz caída.


  Pero quedaban Alan y Kenneth. Ignoraba las cualidades de ambos como desbravadores y se preguntaba quién estaría destinado a romperse algunas costillas y quién lograría la palma de la victoria.


  Reconcentró su atención en un diálogo que sostenían dos jóvenes vecinas de asiento. Ambas comentaban:


  —Luchy, ¿quién crees que ganará la silla?


  —No sé, Esther. Los dos montan muy bien a caballo.


  —Sí, pero el año pasado Kenneth consiguió el premio.


  —Es cierto y se lo regaló a Martha, la sobrina del alcalde. Si lo gana, ¿a quién crees que se lo regalará?


  —Se quedará con él. Es una preciosa silla que lucirá muy bien en su caballo.


  —Y en nuestras yeguas. Me alegraría que se mostrase galante y me la regalase a mí.


  —Y a mí también, pero no me hago ilusiones.


  —A lo mejor se la regala a la hija del señor Weeskly. Mírala con qué ojos le mira. Se habló de un posible noviazgo entre ellos.


  —No es mal partido la muchacha. Su padre tiene dinero y el mejor rancho de la cuenca, pero él no parece muy interesado por ella.


  —Es tonto. Con los buenos partidos que hay aquí... Parece como si no le interesásemos ninguna.


  —¡Ya, ya! Y a lo mejor, un día... elige lo peor del valle.


  —¡Quién sabe! A mí me gusta, ¿y a ti?


  —A mí y a muchas. Tiene fama de ser un hombre íntegro y cabal y de los más serios de aquí. En fin, te digo que no sé qué piensan algunos hombres.


  Pamela, interesada en la conversación, había vuelto la cabeza con disimulo para contemplar a la hija del ranchero que al parecer estaba interesada por Kenneth. La contempló con un mohín de disgusto, pues la joven era linda y graciosa y miraba al ranchero como si no hubiese otra cosa que admirar en el campo.


  Luego volvió sus ojos hacia el acotado terreno donde se estaba celebrando el sorteo para la montura del caballo.


  El animal acababa de ser sacado a la pista entre cuatro peones que luchaban con él a brazo partido. El caballo parecía asustado de verse entre tanto público y se resistía a ser atado a la cerca hasta el momento de echarle la silla al lomo y entregárselo al «afortunado» a quien le había correspondido en suerte ser el primero en montarlo.


  Y un silencio sepulcral se hizo en el campo cuando un vaquero joven y elegante avanzó decidido hacia aquel diablo de cuatro patas.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EL PREMIO DE UNA HAZAÑA


   


  [image: Image]IEN sujeto a la valla, con la cabeza tapada con un trozo de manta, el animal parecía haberse tranquilizado un poco. Dos peones le echaron la silla al lomo y le apretaron la cincha, y el peón, a una seña, saltó sobre el lomo del cuadrúpedo al tiempo que los que cuidaban de él tiraban de la manta y soltaban la brida.


  Él caballo, negro y blanco, de poderosas ancas, bien alimentado y de una talla descomunal, quedó un momento envarado al darse cuenta de lo que tenía encima y de un salto impropio de su peso trató de sacudirse la carga. El vaquero resistió la acometida y el caballo, furioso al observar que no podía desprenderse tan fácilmente, empezó a dar terribles botes y a acercarse a la valla dispuesto a salirse con la suya.


  El vaquero se movía como un pelele con las piernas apretadas sobre el vientre del caballo, pero cuando éste se lanzó sobre la cerca tratando de rasparla con el lomo, tuvo que levantar la pierna para que no se la tronchase.


  Fue el momento fatal para él. El caballo saltó con las cuatro patas en el aire, y al caer dobló las delanteras inclinando el cuello. El jinete salió proyectado en el aire describiendo una parábola grotesca y cayó rodando por la hierba, donde quedó encogido.


  Se apresuraron a auxiliarle, pero por fortuna la caída fue más aparatosa que trágica y el vaquero, magullado, se levantó amenazando al caballo con el puño.


   


  [image: Image]


  El animal corría como un torbellino por la cercada pista y tuvieron que apelar a los lazos para atraparle y poder llevarle de nuevo a la cerca.


  El segundo jinete debía ser Alan. Éste miraba al caballo con recelo y parecía estudiarle.


  Hubo una gran expectación cuando el ranchero saltó ágil a la silla y se dispuso a soportar las terribles tarascadas del garañón. Todos le conocían como buen jinete y esperaban que se mantuviese los tres minutos marcados por el jurado.


  Alan, con un gesto, ordenó que le soltaran y esta vez el caballo salió disparado dando botes y realizando malabarismos que el jinete, erguido, soportaba con tesón, aunque su cabeza parecía querer saltarle del cuello a cada arranque del caballo.


  Éste, más enfurecido que al principio, apeló a nuevos trucos. Se dejaba caer de espaldas y se levantaba raudo para doblar las patas delanteras y coger desprevenido al jinete, mandándole por las orejas, pero Alan, firme, aguantaba bien y parecía que iba a conseguir mantenerse en la silla el tiempo reglamentario.


  Pero en una de sus corvetas, el caballo se tiró de costado al suelo. Alan movió la pierna derecha sacándola del estribo para que no se la aplastase aquella mole, y cuando el caballo se enderezaba y quiso reponer su postura, fue tarde. Sin tiempo a meter la pierna en el estribo, el salto del animal le cogió sin afianzarse y salió despedido de costado cuando llevaba minuto y medio sobre la silla.


  Alan se levantó rabioso. Creía poder dominar a aquel demonio con patas, pero el leve descuido que tuvo hasta intentar tomar de nuevo el estribo le había sido fatal. El tercer jinete renunció a montar aquella masa de carne y dinamita y Kenneth estuvo a punto de hacerlo también, pero al observar cómo Pamela tenía sus brillantes ojos clavados en él, sintió vergüenza de mostrarse miedoso y aceptó hacer el mismo ridículo que los demás. Sólo le quedaba el consuelo de saber a Alan tan fracasado como él podía resultar y así ninguno tendría nada que echarse en cara.


  Pausadamente se dirigió al garañón cuando de nuevo había sido cazado, y tras examinar la cincha y acondicionar los estribos a sus piernas, saltó elástico a la silla dispuesto a realizar lo inverosímil para salir lo más airoso posible.


  El caballo, rabioso hasta lo imposible a causa de aquellas pruebas, parecía más peligroso que al principio, aunque debido a los esfuerzos realizados, su potencia estuviese algo quebrantada.


  Éste era un factor a explotar. Si Kenneth conseguía cansarle más y burlar sus primeras tarascadas acaso consiguiese lo que ninguno de los otros dos había conseguido. Cuando soltaron al animal, éste emprendió una terrible carrera a lo largo del acotado terreno, pero no una carrera normal, sino una carrera en la que parecía que botaba sobre un piso lleno de muelles que le lanzaban al vacío en las más grotescas posturas.


  Kenneth, tenso en la silla, sin agarrotarse a ella ni apretar demasiado las piernas, procuraba guardar un poco de ritmo con los botes del caballo. Esto le ayudaría mejor a soportar aquel terrible vaivén que agitaba el cuerpo y la cabeza, produciéndole mareos y náuseas difíciles de evitar.


  Cuando el bruto llegó al límite acotado sin sacudirse la carga, varió de táctica y empezó a recular, a levantar las patas traseras hasta ponerse casi en sentido vertical o a levantarse de manos sosteniéndose con las patas traseras, amenazando con caer de espaldas.


  Kenneth, atento a estas maniobras, se inclinaba sobre su cuello o se pegaba a sus ancas al compás de aquellas posturas, pero con todos sus sentidos alerta para no ser cogido desprevenido en los cambios bruscos de postura. El más leve descuido no le permitiría enderezar el busto amoldándolo a la nueva posición y saldría despedido como un muñeco.


  Como el cambio no le resultara positivo, el enfurecido animal se dejaba caer al suelo, se inclinaba de lado para coger debajo al jinete y se enderezaba con rapidez, creyendo haberlo dejado en tierra, pero su irritación crecía cuando comprobaba que al levantarse seguía llevándole pegado a la silla.


  El público asistía emocionado a la terrible prueba. Habían transcurrido dos minutos y Kenneth aún continuaba sobre la silla. Un minuto más de resistencia y el premio sería suyo.


  Pero los que gozaban de buena vista observaban la palidez del jinete, producto del terrible mareo y cómo de su nariz brotaba un hilillo de sangre. La conmoción era demasiado violenta para no sufrir tales efectos.


  Por fin el caballo, resoplando, cansado y desorientado, emprendió una feroz carrera al hilo de la cerca, arrimándose peligrosamente a ella.


  Todos adivinaron que allí se jugaba el jinete sus últimas posibilidades de mantenerse a lomos de aquel barril de pólvora. La táctica del astuto garañón era galopar rozando la empalizada para aplastar la pierna del jinete y librarse de él.


  Por dos veces, al galopar, se apretó contra los troncos para conseguir su objeto. Las dos veces Kenneth, atento a la maniobra, levantó la pierna y el caballo relinchó con angustia al sentir los zarpazos de la corteza de los troncos sobre su dura piel, sufriendo su propio castigo sin conseguir soltar al jinete, y la última, ya ciego, se lanzó sobre la cerca de improviso y la quebró, pero sin coger contra ella al ranchero.


  Hasta que, enfurecido, se entregó a una loca y acompasada carrera en derredor del campo, con la cabeza baja, los belfos echando blanca espuma y los ojos dilatados por la rabia. Había sido vencido y ya no acertaba a iniciar truco alguno que le librase de aquel hombre duro y dominador que mantenía sobre el lomo.


  Kenneth le dejó galopar a su gusto. Los tres minutos del plazo habían transcurrido y ya nada le importaba lo que pudiese suceder, pero adivinaba que muy pronto sería el dueño de los salvajes nervios de aquel duro animal y que le obligaría a hacer lo que él quisiera. Hasta que, inclinándose un poco, le dió unas palmadas sobre el cuello, que chorreaba sudor, y le obligó a dirigirse a paso más tranquilo hacia la tribuna del jurado. A una presión de sus rodillas, el caballo se detuvo jadeante junto a la tribuna y Kenneth, en un penoso y supremo esfuerzo de voluntad saltó al suelo, donde flaqueó y estuvo a punto de caer todo lo largo que era. Mientras estallaba una clamorosa ovación como premio a la dura hazaña, el capataz de Kenneth y dos de sus peones, que se habían situado junto a la tribuna, adivinando el final de aquel acontecimiento se apresuraron a tomarle en sus brazos al tiempo que el rudo capataz gritaba:


  —¡El agua, pronto!


  Un peón tomó un balde que tenía preparado, y mientras entre dos inclinaban la cabeza del ranchero, el tercero vertía sobre ella el contenido del balde.


  El agua fresca cayendo de golpe hizo reaccionar a Kenneth, quien se sacudió como un perro salido del baño y se irguió nuevamente. Estaba pálido, pero entero, y se sentía más firme.


  Llevó el pañuelo a su nariz, por la que corría un hilo de sangre, y se vio estrechado por docenas de brazos mientras su capataz rezongaba:


  —Me alegro, malditos sean todos los diablos del infierno. Le ha dado usted una lección a ese tipo de Alan, que se está mordiendo los puños de rabia por su fracaso.


  Kenneth se acercó un poco vacilante a la tribuna. El juez, que presidía el jurado, le ofreció su mano, diciendo:


  —Bravo, señor Bender, ha sido una proeza maravillosa en la que nadie creía. Aquí tiene usted su bien ganado premio.


  Tomó la preciosa silla mejicana y se la entregó. El ranchero, tras contemplarla, avanzó con ella a lo largo de la tribuna mirando a ésta, y docenas de ojos femeninos se clavaron en él ansiosamente. Todas adivinaban que iba a ofrendar el premio a alguna y sus corazones palpitaban con violencia animadas de la esperanza de poder ser las elegidas.


  Por vez primera en su vida Pamela sintió un ansia desconocida al seguir con sus brillantes ojos el paso reposado de Kenneth. Mujer al fin, también en ella se había despertado la vanidad, muy femenina, de saberse destacada entre las demás, y anheló con toda su alma que fuese a ella a quien entregase el codiciado premio.


  Pero súbitamente se sintió desilusionada. Nada le ligaba a él para merecer la distinción, sino muy al contrario. Sus relaciones no podían ser más agrias, y si alguien estaba lejos de gozar de aquel privilegio, era ella.


  Kenneth, como si se gozase en la inquietud de las muchachas, avanzaba lento, arrastrando los pies y con la silla colgando del brazo. Aún se sentía bajo los efectos del mareo y le costaba trabajo recobrarse.


  Por fin se detuvo frente a Pamela. Eran cuatro las jóvenes que podían entrar en el radio de acción de su mirada y las cuatro avanzaron un poco los bustos tratando de dominar su turbación.


  El ranchero, con una sonrisa enigmática en su pálido rostro, extendió el brazo con la silla y exclamó:


  —Tome, Pamela. Usted es nueva en la región y aún no tiene una silla bonita digna de su yegua. Espero que le vaya bien y sepa lucirla, si es que le parece digna de ello.


  La joven, rebosante de satisfacción y orgullo, se apresuró a tomarla, diciendo:


  —Gracias.


  Fue todo lo que se le ocurrió decir. Estaba tan emocionada, que temía saltar de alegría a los ojos de todos y su vanidad no le permitía aquel exceso.


  Docenas de ojos se clavaron en ella, unos con extrañeza, otros con admiración y muchos con envidia, pero Pamela, satisfecho su deseo, supo dominar sus nervios y aparecer perfectamente fría ante la curiosidad total de los asistentes a la fiesta.


  Sus compañeras de asiento se apresuraron a levantarse desilusionadas y a abandonar sus sitios mirando de soslayo con rencor a la agraciada, pero ésta, con una burlona sonrisa en sus finos labios, las dejó pasar recreándose en su fracaso.


  Karf se había apresurado a reunirse con su amigo, con el que conversaba animadamente, y Pamela, cuando se vio medio aislada de curiosos, abandonó su asiento y descendió al campo.


  Josh llamaba en aquel momento a Karf para hacerle una consulta sobre la comida y Kenneth quedó por un momento solo arrimado a la cerca.


  Pamela cruzó el espacio libre y se acercó a él con una fina sonrisa, al tiempo que decía:


  —Muchas gracias, señor Bender. Nunca creí merecer una distinción semejante.


  —¿Le he dicho a usted que se la entregaba porque la mereciese?


  —Desde luego que no, pero cuando lo ha hecho despreciando a otras que lo anhelaban, sus motivos habrá tenido.


  —¿Usted cree que existió algún motivo especial?


  —Es una sospecha, si no hay otra explicación.


  —Pues la hay. Siempre que gané algún premio en un concurso de éstos, regalé lo conquistado a alguien. Casi siempre, a muchachas, que lo agradecen más que los hombres. Esta vez no iba a ser menos, y como usted es casi forastera aquí, quise distinguirla de esta manera.


  —Una explicación muy pobre, Kenneth.


  —No tengo otra, y si no le sirve... pues puede deshacerse del obsequio si lo cree pobre.


  Ella, enojada por la contestación, repuso agriamente:


  —Sigue tan grosero como siempre, hasta cuando realiza un acto que parece de delicadeza.


  —¿Sí? No la creí capaz de apreciarlo hasta ese extremo. Repito que si le he molestado puede devolvérmelo. Quizá ya no sea tiempo de colmar la satisfacción de alguna otra muchacha, pero lo venderé.


  —Ya. De cierta hija de un ranchero acaudalado de la cuenca, pongo por favorecida.


  —De ésa, o de otra, no sé. Todas para mí son iguales.


  —Menos yo.


  —¿En sentido más alto o más bajo?


  —Eso usted lo dirá.


  —Prefiero que usted lo descifre.


  —No le haría mucho favor con mi opinión.


  —Ya lo sé, pero estoy acostumbrado a sus juicios demasiado personales.


  Se acercó Karf. Éste, dirigiéndose a su hermana, exclamó:


  —Estarás contenta, Pamela. Ese regalo ha hecho que se vayan rabiosas muchas jóvenes que aspiraban a ser las agraciadas.


  Pamela, con cierta rabia, contestó:


  —Pues no estoy más que hasta cierto límite, Karf.


  —¿Por qué?


  —Únicamente, porque me ha producido la satisfacción de sobresalir sobre todas esas muchachas tontas que ocupaban la tribuna. Un halago a la vanidad exterior.


  —¿Y a la interior no?


  —No, porque el donante es tan áspero que está tratando de convertir la acción en una limosna.


  —No seas necia. No conoces a Kenneth y por eso le juzgas así. Por otra parte, tú no te has mostrado muy amable con él.


  —¿Y él conmigo?


  —Tú has dado el motivo primero.


  —Vamos a dejar esto. No me gusta discutir mis asuntos en público. He aceptado el regalo por lo que te he dicho, pero ahora siento rabia contra él.


  —Vamos, no seas estúpida. Nos esperan para comer y no debemos hacer esperar a los muchachos. Cuando se te pasen esos ataques de soberbia y verás las cosas de un modo más humano y real.


  Kenneth no había desplegado los labios para contestar a estas últimas apreciaciones de ella, pero interiormente sonreía. Había desconcertado a Pamela y ahora la sabía en una lucha íntima de encontrados pensamientos.


  Karf había hecho preparar comida para su equipo en el salón alto del hotel. Se había adelantado a los demás rancheros y sólo él y Kenneth, que había contratado el salón bajo, almorzarían en el poblado. Los demás, por falta de locales adecuados, tendrían que regresar a sus ranchos o diseminarse por las tabernas, si no querían hacer la jornada para más tarde regresar al baile. Alan tuvo que contentarse con repartir a sus hombres en dos tabernas, y así no salió del poblado tampoco. Comieron opíparamente y bebieron con bastante prodigalidad, pese a que tanto Karf como Kenneth habían pedido a sus hombres que no abusasen de la bebida por temor a que se provocasen sucesos sangrientos.


  El más excitado de todos era el capataz de Kenneth. No podía olvidar la mala jugada de Alan en las carreras y hablaba de buscarle cuando acabase el baile y exigirle el importe del premio perdido y que reconociese que se había portado como un cerdo.


  Kenneth, enfadado, gritó:


  —Basta ya, Bem. Te prohíbo toda provocación. Si lo haces por el dinero, yo te lo daré y en paz, pero no quiero que calientes más la sartén, que ya quema bastante.


  —Diablo, patrón, no irá a decirme que tiene miedo de que queme demasiado.


  —Yo no tengo miedo a nada.


  —Ya lo sé. Si cree que por eso las cosas no van a suceder, se equivoca. Están acechando el momento de armar el jaleo y me molesta dejar a los demás las iniciativas, porque el que las toma siempre lleva una ventaja.


  —Está bien, pero a pesar de eso prohíbo que ninguno de vosotros provoque el estallido. Si quieren, que sean ellos quienes enciendan la mecha, y entonces ya veremos quién la apaga y cómo.


  Cuando el almuerzo estaba a punto de concluir, Karf hizo llamar a Kenneth para que subiese a tomar un whisky en su compañía y a brindar por el éxito de los rodeos.


  El ranchero aceptó la invitación y tomó su copa levantándola en alto.


  —¿Por qué vas a brindar, Karf? —preguntó.


  —Por nuestra verdadera amistad, que sé que no habrá nada ni nadie que pueda romper.


  —Gracias; de eso puedes estar cierto. Y usted, señorita Pamela, ¿por qué brindará?


  —¿Debo hacerlo?


  —No hay nada legislado que le obligue a ello, salvo su propia estimación.


  —En ese caso... voy a brindar por el ranchero más agresivo y duro que he conocido en mi vida.


  —Gracias, señorita Pamela. Ése es el elogio mejor que he podido oír de sus labios. Yo, en cambio, brindaré por una linda fierecilla que he conocido, con las garras muy afiladas y las que sé que se va a dejar un día cualquiera clavadas en el tronco de un árbol de esta cuenca.


  —Si dijese en el rostro de alguien, puede que dijese una mayor verdad.


  —Eso el tiempo lo dirá, señorita. A su salud y a la de su hermano.


  Y tras apurar el vaso, volvió junto a sus hombres, a los que no quería dejar de vigilar. Les sabía apoyando al capataz y tenía miedo a sus ruidosas expansiones.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EL CHOQUE


   


  [image: Image]UCHAS horas faltaban para que diese comienzo el baile, el cual estaba anunciado para las diez de la noche.


  En la plaza se trabajaba para adornarla rústicamente, preparar el tablado de los músicos y repartir una regular iluminación que permitiese ver discretamente desde cualquier ángulo; y en el gran almacén de granos de Davis se daban los últimos toques para que en él pudiesen danzar por separado los rancheros y sus familias. Como nadie era capaz de retener a los equipos tanto tiempo, los peones se diseminaron por las calles del poblado en busca de muchachas a las que comprometer para el baile, mientras algunos preferían matar el tiempo jugando unas partidas de póker y acabando de calentar sus estómagos y cabezas a fuerza de whisky.


  Ni Karf ni Kenneth podían oponerse a esta expansión de sus hombres, por lo que se limitaron a hacerles nuevas advertencias para que no provocasen algún conflicto. Bem, el capataz del segundo, cuya irritación no podía dominar, repuso:


  —Está bien, patrón, por mi parte le prometo dejar este asunto quieto... por hoy; pero... que no me hurguen ni me arañen la piel, porque entonces ni un escuadrón de sheriffs detendría mis manos.


  Karf, que tenía que visitar al médico para que examinase su ya casi cicatrizada herida del brazo y resolver un asunto en el Ayuntamiento, dijo a Kenneth:


  —¿Tú tienes que hacer algo ahora?


  —Nada, ¿por qué?


  —Porque voy a estar ausente una hora y no quisiera dejar a Pamela sola por ahí. Hoy es día de beber y ya conoces a nuestros hombres. Nadie puede evitar que surja un patoso que la ofenda, aparte de que... Alan anda por el poblado y no me fío de él.


  —Bien, si a tu amable hermana no le molesta una niñera por una hora, cuidaré de ella, y si se aburre aquí, en el hotel, y quiere, podemos dar un paseo hasta los cerros, ya que hace una buena tarde. Hay que matar el tiempo de algún modo y puedes ir a buscarnos allí.


  Pamela se encogió de hombros y Karf aprovechó aquella aquiescencia un poco rara para ausentarse.


  —¿Quiere que demos ese paseo? —preguntó Kenneth.


  —Bueno. Tanto me da aburrirme aquí como allí. Al menos, gozaré del buen sol de la tarde.


  —Ha sido muy galante su contestación y me siento conmovido por ella. ¿Permite que le prepare el caballo a cambio?


  —Hágalo si quiere—repuso la joven, resentida con él.


  Kenneth aprovechó la ausencia para tomar la nueva silla, que había quedado depositada en el mostrador del hotel, y la cambió por la de la yegua de la joven. Cuando la tuvo preparada, sacó los dos cuadrúpedos a la calzada y volvió en busca de Pamela.


  —La señora está servida—dijo inclinándose cómicamente.


  Ella, altiva, salió por delante, y al ganar la puerta y observar que la silla mejicana se encontraba sobre el lomo de la yegua, preguntó:


  —¿Quién le ha mandado cambiar la silla?


  —Nadie, es cierto, pero no piense que lo hice pensando en mí, sino en usted. Me figuré que le agradaría seguir causando envidia a las demás muchachas y que esta exhibición halagaría su amor propio. ¿Me equivoqué?


  —Es posible, pero nadie le aseguró que yo haya aceptado definitivamente el obsequio.


  —¿Por qué lo admitió entonces?


  —Por no dejarle a usted mal a los ojos de todos.


  —Muy caritativa. Me pregunto qué hubiese pensado de mí si en lugar de ofrecérsela a usted se la hubiese ofrecido a cualquiera de las muchachas que tenía a su lado. Quizá no le hubiese hecho gracia, y menos verla saltar a mí cuello y abrazarme emocionada.


  —Veo que las muchachas de aquí son muy ingenuas e impresionables.


  —Sencillas y poco orgullosas nada más.


  —Y tontas y cursis también.


  —Posiblemente. Algo que aquí se aprecia más que la soberbia mal entendida; pero, en fin, no divaguemos. Si le molesta, la retiro y vuelvo a cambiarla.


  —Déjela ya. No quiero quitarle la satisfacción de que vean cómo luzco sus valiosos regalos.


  Ella se acercó a la yegua. Kenneth se adelantó, preguntando:


  —¿Me permite que le ayude a subir?


  Ella se volvió mirándole intensamente. Se estaba notando demasiado desconcertada con las galanterías de él y no sabía si se trataba de una burla o de algo más humano.


  —¿Puedo saber a qué obedece el que hoy se muestre tan cortés conmigo?


  —Pues... puede obedecer a que tengo un beber generoso y alegre, o... acaso sea una muestra de cómo una persona agria y dura puede querer demostrar que sabe ser algo más atractivo, siquiera para dar un ejemplo de aproximación.


  Pamela, desconcertada por la contestación, no replicó y le dejó que le ayudase a subir a la silla, dándole las gracias.


  Él montó a su vez y lentamente echaron a andar hacia la salida del pueblo por una de las calles menos concurridas.


  La tarde estaba magnífica. Un sol como una rosa encendida brillaba en el firmamento azul y la pradera, que empezaba a germinar, parecía una sábana gris un poco verdosa, cortada por el espejo estrecho y vacilante de los arroyos.


  Durante algún tiempo cabalgaron en silencio sumidos en íntimos pensamientos. Pamela le contemplaba de reojo y se preguntaba qué clase de hombre era en realidad aquel tipo extraño y desconcertante que junto a frases hirientes y tajantes como navajas solía poner una nota frívola o galante que contrastaba con violencia sobre la tónica general de su carácter.


  Kenneth, por su parte, con un conato de sonrisa en los labios, la dejaba caminar sin interrumpir sus pensamientos, que parecía estar adivinando. Buen psicólogo, sospechaba que era más desconcertante para ella manejarla de aquella manera ambigua que con una línea recta y dura que chocaba con sus nervios, siempre alerta para saltar como muelles.


  Se habían alejado bastante del poblado sin que ninguno de ambos rompiese el silencio un poco molesto que reinaba entre ellos, cuando Kenneth quiso forzarla a hablar y preguntó:


  —¿En qué piensa, Pamela?


  —¿Es muy interesante que se lo diga?


  —Ciertamente que no. Lo digo porque no me gusta que me crea un hombre incapaz de sostener una conversación con una muchacha bonita y atrayente y no sepa distraerla siquiera unos minutos.


  —¿Le preocupa eso mucho?


  —Siquiera por vanidad, sí.


  —Le encuentro un poco desconocido.


  —No. Es que aún no me conoce bien. Si me conociera, sabría que también tengo mis alternativas. Todo depende de cómo se presenten las cosas.


  —Y hoy está usted alegre y conversador... sin veneno.


  —Eso depende de usted. Me molesta mucho echarlo fuera, pero cuando me lo enseñan muestro el mío.


  —Una bonita manera de decirme que yo soy venenosa.


  —Hasta cierto punto. Si no temiese provocar una charla desagradable en un día tan señalado como hoy, me permitiría decirle algo.


  —¿Qué más le da si eso le gusta? Dígalo.


  —Bueno, lo haré, pero no cargue luego la responsabilidad sobre mí. Si hablo, es porque usted lo desea. Lo que quería decirle es muy poco, Pamela. Muy poco, pero rotundo y contundente. Algo que un hombre leal que aprecia a su hermano y que quiere apreciarle a usted de igual manera cree deber decir para aclarar posiciones. ¿Usted no ha pensado nunca que el final lógico de su vida, como el de toda muchacha, es casarse?


  —¡No! —fue la contestación rotunda.


  —¿Por qué?


  —Porque no he encontrado a mí paso ningún hombre digno de hacerme pensar en eso.


  —¿A qué llama usted un hombre digno de su amor?


  —Sería muy largo explicarlo.


  —Bien, se puede abreviar la contestación con otra respuesta. ¿Cuál es el tipo de hombre que le haría pensar en el matrimonio?


  —Le contestaré lo mismo. No me he cortado un patrón especial.


  —En ese caso, nunca podrá encontrarle, pues si por un lado dice no haber tropezado aún con uno que merezca la pena de tomarle en cuenta, y por otro lado no sabe qué podría exigirle para ser de su agrado, el problema es de difícil solución.


  —Será por eso, por lo que no me he preocupado de buscarle.


  —Con lo que corre el peligro de no hallarlo nunca.


  —Creo que nada perderé con ello.


  —Perderá una bonita juventud y llegará a una edad en que lamentará esa dejación. Todos hemos venido al mundo señalados con esa ruta, y el que se obstina en seguir otra o termina por caer en lo que menos le conviene o acaba amargado, renegando de una existencia, que pudo ser florida y grata y se convirtió por tesón en un sendero de abrojos.


  —Bien, ¿y por qué me pregunta una cosa que a la inversa yo le podía preguntar a usted?


  —Y yo le contestaría que si no he encontrado la mujer que busco no ha sido por dejar de buscarla ni porque deje de saber lo que quiero. Claro es que aquí no es tan fácil encontrar lo que uno busca dado lo pobre del ambiente, pero siempre he sabido lo que deseo y no renuncio a encontrarlo.


  —Me gustaría conocer ese ideal.


  —También a mí el suyo.


  —¿Para qué, si no íbamos a coincidir?


  —Eso ya dice algo, porque al parecer el hombre que puede interesarle no debe parecerse a mí.


  —En algunas cosas. Todos los hombres tienen un punto coincidente para una mujer.


  —Y todas las mujeres para los hombres. ¿Quiere que examinemos lo que no nos gusta de cada uno?


  Ella sonrió ante la pregunta, replicando:


  —No irá a decirme que me va a examinar a fondo para ver si soy la mujer que le convengo. Eso tendría gracia.


  —Igual podía yo pensar de usted. Sólo se trata de un juego de eliminación a ver qué queda de bueno en los dos y qué hay de malo en ambos.


  —En usted mucho. Es duro, áspero, soberbio. Trata a las mujeres como a vaqueros, si no es como a reses, y su delicadeza está ausente de su espíritu. Le gusta dominar a la mujer y convertirla en un objeto de libre manejo o en una esclava sin voluntad.


  —¿Eso es todo?


  —¿Le parece poco?


  —Es bastante, pero vamos a la inversa. Usted es también dura, áspera y soberbia. Trata a los hombres con despotismo, como si fuesen criados a sus órdenes que estuviesen obligados a vivir pendientes de sus caprichos o de sus reacciones de mal humor. Le gusta dominarlos y zarandearlos como a muñecos y cree que el mundo tiene un eje que es usted y en derredor del cual todo debe girar. Y yo me digo, ¿por qué censurar en los demás lo que a uno le sobra, y por qué si eso se considera censurable, el que a su vez lo posee no se despoja de ello para tener la razón de echar en cara a los demás lo que a uno le domina?


  —Eso es un juego de palabras muy ingenioso, nada más.


  —Ésa es una verdad muy grande, Pamela, y puesto que hemos llegado a fijar defectos, hablemos de ellos.


  —Empiece por los suyos—dijo la joven.


  —Empezaré por los de usted por galantería. Sospecho que, en Denver, ciudad de gusto refinado y de vida muelle y blanda, los hombres son indolentes, febles y de vida tan fácil, que no les ha endurecido para la lucha como aquí.


  »Esto les hace ser de diferente condición, porque no viven pendientes de una atmósfera dura, donde las pasiones y los intereses creados obligan a ser duros si no se quiere caer en el desprecio, o a golpes de puño, cuando no de revólver.


  «Por eso nuestro temple es áspero, pero eso no quiere decir que no llevemos dentro una masa blanda y amable, que sólo sale al exterior cuando encontramos a nuestro paso a quien mostrársela, sabiendo que ha de corresponder a ella.


  «Usted nació aquí, y nació con un temple propio del ambiente; quizá por esto nadie se cuidó de moldearlo mejor, olvidando que era usted una mujer y que las mujeres deben estar al margen del radio de acción de los hombres. Después, se marchó al lado de su tía, y ella, débil y sin voluntad, la dejó hacer a su gusto y no trató de dominar ese huracán de nervios que posee, limitándose a lamentar lo que debió corregir antes de que con el tiempo usted se convirtiese en una mujer completa y fuese tarde para el empeño.


  «Y así, con esas mimoserías y esa dejación, ha llegado usted, como las plantas salvajes, a trepar por las paredes y a invadirlo todo, cuando con una buena podadera habría quedado reducida a lo que realmente debe ser; una mujer enérgica, pero no soberbia; un ser comprensivo, y no dominador, y no una muchacha linda, pero repelente, que se va a consumir en la hoguera de sus propios nervios sin sacar fruto a la vida.


  »Y yo me digo. Si usted que no es tonta y es avispada, estudia su carácter y su situación, si se da cuenta de que esas explosiones de nervios son fuegos fatuos que a nada conducen y los domina, dejándolos reducidos a sus naturales proporciones, usted podría ser la digna compañera de un hombre y sacaría a la vida el jugo que debe sacarle, porque al lado de esos defectos corregibles posee usted otras virtudes que tienen su valor.


  Ella, que le escuchaba con curiosidad, repuso:


  —Gracias por el elogio.


  —De nada. Yo soy muy claro y doy a cada uno lo suyo.


  —Bien, y después de todo ese sermón, ¿cuál es la conclusión que debo sacar?


  —Una sola. Que está aún a tiempo de escoger entre los caminos opuestos. El de la felicidad y el de su desgracia. Examínelos bien antes de dar un paso más y elija después de meditarlo.


  Ella soltó una carcajada que no pareció tan frívola como ella trataba de aparentar y exclamó:


  —Una bonita lección de bien vivir, que le acredita como un buen profesor. Lástima que no se aplique esos consejos a sí mismos.


  —Estoy tratando de aplicármelos, que ya es algo.


  —Cuando me demuestre que los pone en práctica, quizá sea llegado el momento de que piense en imitarle.


  —¿Y no lo he hecho ya? He tratado de darle una sutil lección de cortesía y humanidad acortando una distancia entre los dos que parecía muy larga desde el primer día y que al parecer usted no ha sabido o querido apreciar. Empecé recogiéndola en la senda cuando, testaruda, se empeñó usted en exponerse a morir helada aquella noche, pues si yo me hubiese desentendido de usted, se hubiese quedado allí sola y sin amparo, no la perdí de vista y sólo la dejé llegar a un límite donde el peligro podía haberle vencido.


  »Más tarde traté de impedir que cometiese usted una locura galopando con el calesín como un centauro ciego, y casi no pude evitar que se deshiciese por cabezota. Más tarde la he hecho objeto de una distinción delante de toda la juventud de la cuenca creándome muchas antipatías, y he halagado su vanidad y amor propio ofreciéndola aquella silla, no por lo que valía, sino por lo que significaba para su orgullo de mujer indomable ver rebajadas a sus ojos a otras más ingenuas y sencillas, que se hubiesen sentido orgullosas de mi acción y habrían tratado de demostrármelo en todos los tonos, y hasta olvida que he tenido un momento—el primero en mi vida—que mentí sin necesidad, ocultando a su hermano la verdad de lo que había sucedido con el calesín en la senda. Cuando usted pueda señalarme algún acto parecido hacia mí, tendré que confesar que ha empezado usted a corregir ese modo de ser y que empieza a pensar que no es el eje del mundo en cuyo derredor debemos girar todos.


  Pamela quedó desconcertada con aquellas palabras. Aunque no quería confesarlo, reconocía que era cierto cuanto afirmaba y se sintió un poco ruborosa de no poder rebatir sus frases.


  Sólo se limitó a decir:


  —¿Tiene eso algún significado especial?


  Él la miró de frente y repuso:


  —Es usted quien debe sacar las deducciones si lo cree oportuno, yo no.


  En aquel momento, al volver Pamela la cabeza, un poco confusa, descubrió un jinete que avanzaba al galope por la llanura, y encantada de encontrar un motivo justificado que cortase aquel tirante diálogo, exclamó:


  —¡Mi hermano! ¿Por qué galopará de esa manera si no hay prisa alguna?


  Kenneth volvió la cabeza y también se sintió extrañado de las prisas de su amigo, y más cuando le vio mover los brazos con energía, haciéndoles señas que corriesen a su encuentro.


  La pareja volvió grupas y galopó en dirección a Karf. Cuando se acercaban, el ranchero, furioso, clamó:


  —Por todos los diablos, Kenneth, corre. Tus hombres han armado un jaleo de mil diablos en la calle principal, y no es eso lo malo, sino que han enzarzado también a los míos y aquello es la batalla más feroz que he conocido.


  —¡Cuernos del demonio! —rugió Kenneth—. ¿Con quién?


  —Puedes figurártelo. Con los equipos de Alan y de sus amigos. No sé cómo ha empezado la cosa, pero salía del Ayuntamiento cuando me sorprendió el tiroteo. Se han atrincherado en varios establecimientos fronterizos y están gastando plomo como para arruinarse. No me he atrevido a meterme en la hoguera solo y he galopado en tu busca por si se puede hacer algo.


  Kenneth, rechinando los dientes, ordenó:


  —Vamos, al galope, Karf.


  Pamela sintió una angustia terrible al oírle, y avanzando el caballo para ponerse a su lado, gritó:


  —No, ustedes no deben cometer locuras. Si se han enzarzado por su voluntad, que quien lo desee se juegue la vida estúpidamente.


  —Ése será su criterio—repuso fríamente Kenneth—, pero no el mío. Las cosas vienen arrastradas y la causa somos nosotros, aunque ellos sean los instrumentos. Vamos, Karf, nuestra misión es intervenir y evitarlo o... ser uno de tantos.


  Y espoleó el caballo con más fuerza para llegar antes.
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  Capítulo X


   


  UNA MUJER DE NERVIO


   


  [image: Image]INGUNO de los dos rancheros se extrañó del suceso, pues los dos sabían sobradamente que la atmósfera estaba al rojo vivo y que cualquier chispa, por inocente que fuese, podía hacer estallar el barreno.


  Por si algo faltó para encender más los ánimos, el incidente de las carreras de aquella mañana había colmado la medida del aguante en uno y otro bando. En el equipo de Kenneth, porque el irascible capataz no podía perdonar la trapacería de Alan pretendiendo arrebatarle ilegalmente el premio; y por parte del vapuleado ranchero, porque para él era rabiosamente doloroso haber sido tirado a tierra y golpeado con saña por un mísero capataz de rancho, y sobre todo del rancho de un hombre a quien consideraba su enemigo.


  Por reflejo, la enemistad y el antagonismo de las cabezas visibles de los dos bandos habían prendido en sus equipos, y unos y otros se miraban torvamente y estaban deseando dar suelta a su rabia y a sus nervios, provocando una pelea en la que creían poder salir airosos y humillar a sus rivales, venciéndoles y causándoles algunas bajas.


  Si a esto se añadía que el alcohol ingerido había acabado de encender la sangre en todos y que la proximidad de unos y de otros hacía más fácil la fricción, se comprenderá que no se precisaba realizar muchos esfuerzos para hallar un pretexto que provocase la pelea.


  Así, mientras unos y otros paseaban por la calle principal, se miraban torvamente y hacían gestos equívocos, que de un instante a otro podían degenerar en pelea en cuanto alguno estimase que no debía aceptarlos.


  Y la chispa saltó en la taberna de Bob, donde Bem, el capataz de Kenneth, bebía en compañía de algunos de sus hombres.


  El capataz, furioso por las recomendaciones de su patrón, no hacía más que vociferar:


  —¡Malditos sean los infiernos! Si no fuese porque el patrón me ha prohibido buscar a ese mequetrefe y meterle las narices en el cogote por sucio y torcido, ahora mismo iba en su busca y le dejaba como para pasarse un mes tumbado boca arriba buscándose la nariz; pero yo os aseguro que en cuanto pase la fiesta y tenga ocasión de tropezar con él, ése se va a acordar de Bem Rubor para toda su vida.


  Este reto, lanzado repetidamente y cada vez con más exaltación, fue recogido por uno de los peones de Alan cuando bebía en la barra del mostrador, y el peón se apresuró a buscar a sus compañeros y darles cuenta de las amenazas que Bem estaba lanzando.


  Uno de ellos propuso:


  —Vamos a la taberna a echarles a tiros.


  —Por mi parte no hay inconveniente, pero... yo se lo diría antes al patrón. Nos dijo que eso era cosa suya, y a lo mejor no le agrada que iniciemos la pelea.


  —Se lo podemos decir, pero si él no hace nada, nosotros no nos vamos a tragar los insultos. Sus hombres andan diciendo por ahí que se alegrarían de que hubiese ocasión de darle gusto al dedo y no hay por qué no darles ese capricho.


  El grupo se apresuró a buscar a Alan, que se encontraba en el bar del hotel bebiendo en compañía de dos rancheros vecinos suyos e interesados en el pleito que sostenía contra Kenneth.


  El capataz de Alan se adelantó, diciendo:


  —Escuche, patrón, bien está que no nos metamos con esos cerdos, y no por falta de ganas, pero ya no está bien que nos pongamos con los brazos en alto y nos dejemos bajar los pantalones para que nos den azotes. Nos provocan con la mirada y el gesto y por si faltaba algo, Bem Rubor está en la taberna de Bob diciendo de usted cosas que nadie que se llame hombre puede aguantar. Dice que, si hoy no le busca y le mete la nariz en el cogote a puñetazos, es porque se lo han prohibido, pero que en cuanto termine la fiesta le va a buscar, si es usted hombre para ello, y le va a dar una paliza que le tendrá un mes en cama. Como eso ni usted ni nadie puede tolerarlo, se lo venimos a decir y decida lo que sea, pero decida. O le busca usted, o le buscamos nosotros.


  Alan, rugiendo de rabia, gritó:


  —Os he dicho que ése es asunto mío.


  —Pues para usted, pero no lo deje para más tarde. Nos desprestigia a todos.


  Alan se llevó la mano a la cintura, tiró de revólver para convencerse que funcionaba bien, y ordenó:


  —Adelante. Vamos a apagar la chimenea a ese barco de cartón.


  Abandonó el hotel, y seguido del grupo de peones se encaminó a la calle principal en busca de Bem.


  Éste, rodeado de media docena de sus peones, seguía despotricando contra Alan, y si no fue sorprendido por éste y los que le acompañaban, fue porque un cliente que se hallaba tomando el sol a la puerta del establecimiento advirtió:


  —Cuidado, Bem, aquí viene Alan con algunos de sus amigos.


  El impetuoso capataz tiró de revólver, y animando a sus compañeros, gritó:


  —¡Adelante, muchachos! Si ha venido a comprobar que sé hacer algo más que hablar, vamos a demostrárselo.


  El grupo se adelantó hacia la puerta asomándose a ella. Alan, al ver a su rival y comprendiendo que no podía haber sorpresa, se arrimó a un sombrajo, diciendo:


  —Cuidado, están prevenidos. ¡Duro con ellos!


  Ladraron los colts súbitamente y la respuesta fue adecuada. Unos y otros, procurando resguardarse lo mejor posible para no mostrarse al descubierto, empezaron a disparar fieramente, y pronto el estampido de los disparos se corrió a lo largo de la calle y los componentes de ambos bandos, comprendiendo que había llegado el momento de saldar las cuentas, se dispusieron a la lucha.


  Y así, por grupos aislados, pero que formaban una solución de continuidad a lo largo de la calle, se acometieron a tiros, organizando una verdadera batalla.


  Como ya había advertido Karf, la iniciación de la pelea le sorprendió al salir del Ayuntamiento, y abandonando la plaza ganó una calleja transversal para salir a la calle principal.


  Pero no pudo pasar de la esquina. Los disparos se cruzaban en todas las direcciones y la calle aparecía desierta, aunque en los huecos de las puertas, tras los palos de los sombrajos o tirados entre el polvo de la calzada, tomando como parapetos los carros, las cubas y cajones, los tiradores se protegían disparando contra sus enemigos donde creían poder cazarles,


  Karf, al asomarse, vio dos hombres tumbados en mitad de la calzada. El tiroteo les había sorprendido antes de encontrar protección, y observaba cómo uno se arrastraba como un gusano tratando de salir de aquel terreno libre, donde los proyectiles disparados a flor de tierra podían alcanzarle.


  No encontró forma de unirse a alguno de los grupos compuestos por sus hombres o los de Kenneth, y se sentía rabioso por aquella inanición.


  Pronto comprendió que la pelea había sido iniciada por el equipo de su amigo. La voz agria, estridente y ronca de Bem rugía en tono tan vibrante, que se captaba por encima del tableteo de los disparos.


  —¿Por qué no viniste tú solo, cochino tramposo? —rugía Bem—. Si creías que me ibas a sorprender cobardemente como tú sabes hacerlo, te equivocas. Di a tus borregos tiñosos que dejen de disparar y yo pediré a los míos que hagan lo mismo. Luego, sal al centro de la calle a entendértelas conmigo cara a cara. ¿No lo haces, cerdo? Claro que no, porque eres un cobarde.


  Karf comprendió que nada podía hacer y decidió ir en busca de Kenneth; quizá éste tuviese autoridad sobre su capataz para ordenarle cesar en el fuego, pues resultaba grotesco y trágico que, en un día de fiesta como aquél, en el que todos se habían reunido para convivir unas horas en paz y armonía, se convirtiese en un día trágico en que la cita parecía ser con la muerte.


  Retrocedió, y espoleando su caballo al galope se encaminó en busca de su hermana y de Kenneth, que bien ajenos al drama, debían estar paseando plácidamente al sol.


  Los tres a todo galope se dirigieron al pueblo, pero cuando se acercaban a él, Kenneth se dirigió a Pamela, diciendo:


  —Creo que debe usted buscar un lugar nada próximo a la calle principal. Aquello es muy peligroso para cualquiera, y más para una mujer.


  —No lo haré—repuso ella impetuosa—. Si ustedes van a correr un peligro, es justo que yo lo corra también. A fin de cuentas, debo reconocer que yo soy la causa de todo esto.


  —Una de las causas nada más—corrigió Kenneth—, la otra ya estaba latente cuando usted vino.


  —Pero tengo una parte en ello.


  Karf trató de disuadir a su hermana de que les siguiese, pero ella, tozuda, no le hizo caso.


  Cuando al fin entraron en el poblado, Kenneth se dirigió a su amigo, diciendo:


  —Quédate aquí con tu hermana y no la dejes seguir. Yo trataré de arreglar este asunto.


  —Ten cuidado, se han enzarzado a lo largo de la calle y no te dejarán pasar sin colocarte una bala. No hay forma de intervenir personalmente.


  —Bueno, ya lo veremos.


  Apretó los ijares del caballo y enfiló la calle principal. Apenas entró en ella, abarcó de un vistazo que la lucha poseía un radio de acción muy largo. Intentar seguir adelante era suicida, y comprendiéndolo se detuvo sin saber qué hacer.


  Por fin, haciendo portavoz con las manos, gritó tan recio como le fue posible:


  —¡Bem, maldita sea su alma! Deje ya de disparar y ordene a sus hombres y a los de Karf que enfunden. Tú, Alan, ¿por qué no ordenas lo mismo? ¿No te da vergüenza que esto suceda en un día como el de hoy?


  Alan, que disparaba oculto tras un carro, gruñó:


  —Entra tú también en el juego si no tienes miedo. Tu asqueroso capataz lo hizo y...


  —¡Embustero! —gritó el capataz detrás de un barril de vino que sangraba como una fuente a causa de los impactos que le habían hecho—. Fuiste tú el que viniste a buscarme intentando cazarme por sorpresa. ¡Cochino, cobarde!


  Fue inútil cuantos esfuerzos realizó el ranchero para evitar la pelea. Todos, ciegos de rabia y animados por el alcohol, seguían disparando fieramente y la calle parecía un campo de batalla.


  Kenneth, que había intentado avanzar, retrocedió al ser tiroteado desde un sombrajo. Las balas silbaron en torno de él, y furioso disparó contra el refugio. Dos gritos de dolor y dos revólveres menos disparando fueron la contestación.


  Y así, se vio sumado a la vorágine disparando como un peleador más.


  Karf, que había quedado con su hermana en la parte baja de la calle, no sabía qué hacer. En aquel momento, una figura alta y escuálida, dando voces chillonas, apareció junto a los dos hermanos. Encarándose con ellos, bramó:


  —¿Qué diablos sucede aquí?


  Karf le invitó con un gesto del brazo:


  —Meta la nariz en la sartén si se atreve y lo sabrá. Nosotros acabamos de llegar ahora.


  —Ya será cosa de sus malditos hombres y de los de Alan.


  —Sí, y de los de Kenneth y de otros ranchos fronterizos al nuestro. Cómo ha sido no lo sabemos, pero tenía que suceder.


  —Sí, maldito sea el demonio, y aguarnos la fiesta. Voy a meter en la cárcel a cien individuos como escarmiento.


  —Pues adelante. Puede empezar a hacer detenciones.


  —¿Sí? ¿Por qué no entra usted?


  —Porque no soy el sheriff. Hágalo usted.


  —A mí no me pagan para que me suicide.


  —Pues déjelos que se maten y después recoja sus cadáveres y metales en la cárcel como amenaza.


  Pamela, que no veía a Kenneth y temía que metido en aquel avispero pudiese caer de un tiro, sintió un estremecimiento de angustia y encarándose con el sheriff gritó:


  —¿Por qué luce usted esa estrella al pecho si es tan cobarde?


  —Señorita—gruñó el sheriff—, si es usted tan valiente que con esta estrella se siente capaz de entrar ahí, se la regalo para usted.


  Y en son de mofa, se la arrancó del pecho ofreciéndosela. Y con no poca sorpresa, vio cómo ella, inclinándose, se la arrancaba de las manos, se la prendía al pecho y sacando el revólver que desde tiempo atrás llevaba oculto, picó espuelas y se lanzó calle adelante.


  Karf, aterrado, intentó detenerla apostrofándola:


  —¿Estás loca, Pamela?


  —El que sea hombre que me siga—rugió ella, y siguiendo adelante gritó con voz aguda:


  —Alto el fuego, orden del sheriff, alto el fuego, y el que sea tan cobarde como todo eso, que dispare contra una mujer si se atreve.


  Intrépida y magnífica, se metió en la línea de fuego. Los primeros peleadores, al verla avanzar, se sintieron cohibidos de seguir disparando, cuando una mujer se interponía en la trayectoria de sus colts, y la muchacha, de un modo inconsciente, avanzaba ordenando:


  —Josh, Bem, dejen de disparar ya, malditos sean ustedes. Den orden a nuestros hombres de que enfunden. Lo mandan mi hermano y Kenneth.


  Los dos capataces, aterrados al ver avanzar a Pamela, se apresuraron a emitir bramidos ordenando a sus peones que no disparasen, y entonces los vaqueros de Alan, impresionados por la bravura e intrepidez de la muchacha, se abstuvieron de ser ellos solos los que mantuviesen vivo el fuego. Solo Alan vaciló, pero comprendiendo que hasta sus propios hombres verían con malos ojos que se atreviese a disparar sobre una mujer, enfundó.


  Ella, magnífica y altiva, siguió calle adelante dando órdenes, mientras el sheriff, corrido como una mona, y su hermano, que no salía de su asombro, la seguían.


  Al grupo se unió Kenneth, maravillado del nervio de la muchacha, y entre la turba de luchadores se estableció una barrera formada por los cuatro.


  El sheriff, reaccionando, rugió:


  —¡Hijos de loba! ¿No os da vergüenza haber organizado esto en un día como el de hoy? Alan, le hago responsable, si de modo inmediato sus hombres no se largan de aquí. Al primero que le oiga disparar un tiro le meto seis meses en la cárcel.


  Alan, furioso, avanzó, y señalando a Pamela, contestó:


  —No presuma de valiente, Carl. Cuando un hombre se ve obligado a ceder su estrella a una mujer para que ponga paz, no tiene derecho a lanzar bravatas. Ha sido ella, por ser mujer, la que ha podido más que usted con sus fanfarronadas, pero voy a advertirla una cosa: que no vuelva a hacer lo que ha hecho, porque no lo repetirá. Las mujeres, por bravas que sean, tienen una misión en el hogar, y si se meten donde no las llaman sé exponen a recibir lo que es para todos. En cuanto al festejo, culpe a los hombres de ese par de buitres de haberlo provocado. Han sido ellos los que han lanzado amenazas contra mí y no podía tragármelas.


  Bem saltó como una fiera, gritando:


  —Te he desafiado a ti solo y tú has venido con media docena. Si estás dispuesto a que no dejemos para mañana ese asunto, que se retiren todos y nos dejen a los dos, revólver en mano; verás qué pronto queda liquidado esto.


  Pero Kenneth, enérgico, intervino, diciendo:


  —He dicho que ahora no, Bem. Tiempo habrá de pasar facturas a quien deba pagarlas. Cada cual, a su sitio, y que todos se guarden sus nervios para mejor ocasión.


  Nadie osó replicar, y refunfuñando contra la seca orden se disolvieron mirándose torvamente.


  De la calzada, fueron recogidos tres heridos; uno de ellos perteneciente al equipo de Alan, que se encontraba bastante grave; los otros dos tenían heridas de fácil curación y había algunos otros contusos.


  Alan se retiró con sus hombres al hotel y pronto lo que fue un campo de batalla feroz quedó de nuevo tranquilo y normalmente concurrido.


  Kenneth, rabioso por lo sucedido, se encaró con Pamela, gruñendo:


  —¿Por qué hizo usted esa majadería? ¿Se ha creído usted que esto es como Denver, donde la gente se atiene a las leyes y es incapaz de hacerlas frente? De mil ocasiones intentando eso, sólo una puede salir bien.


  —¿Por qué no lo hicieron ustedes? —preguntó ella.


  —Porque no había hombre, por bravo que fuese, que intentase atravesar aquella barrera de balas. Le hubiesen asado vivo sin pararse a mirar quién era, y si no lo han hecho con usted, no ha sido porque a alguno no le haya tentado el deseo. No lo repita, Pamela, aunque vea arder el poblado de punta a punta.


  La joven se arrancó la estrella que se había prendido al pecho, y ofreciéndosela al sheriff, exclamó:


  —Tome, y si no aprende a usarla mejor, renuncie a ella.


  —Eso se dice muy bien con unas faldas ceñidas a la cintura. Quisiera haberla visto con unos pantalones para saber si había opinado igual. ¡Estas malditas mujeres!


  Y se separó refunfuñando, mientras los dos rancheros y Pamela tomaban sus caballos y se retiraban del lugar de la pelea comentando el resultado de la misma.
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  Capítulo XI


   


  UN DESENLACE PREVISTO


   


  [image: Image]UANDO anocheció, el trío se encaminó al hotel a cenar. Los tres estaban tensos, cada uno por un motivo distinto.


  Pasada la dominante impresión de la lucha, Pamela se había retrotraído a la conversación sostenida con Kenneth en los cerros, y algo extraño le estaba atormentando por cuenta de aquella charla. El ranchero le había dicho cosas muy profundas y esta vez sin que mediase ninguna acción tirante y sin poner en sus palabras el filo acerado que había puesto en otras ocasiones. Algo nuevo parecía estar despertando en ella sin que se diera cuenta, y tan cohibida se sentía que trataba de moverse en la mesa suavemente para no llamar la atención sobre su persona.


  Súbitamente Kenneth, afirmó:


  —Me dan ganas de recoger a mis hombres y llevármelos al rancho.


  —¿Por qué? —preguntó Karf.


  —Pues porque temo que esto no haya concluido. Las horas de la noche son largas, beberán más unos y otros y la pelea se puede reproducir. En cuanto a Alan, he leído en sus ojos que no se irá conforme si no hace algo sonado, y no quisiera hoy tener que vérmelas con él.


  —Eso digo yo, pero si nos retirásemos se tomaría como miedo, y si pretendes llevarte a tus hombres pensarán lo mismo. Pueden o no pueden suceder cosas, pero pase lo que pase tenemos que pechar con ello.


  —Sí, creo que tienes razón. En fin, que sea lo que Dios quiera.


  Bastante antes de empezar el baile, ya los rancheros y sus familias empezaron a afluir al salón. Se aburrían de no hacer nada por el poblado, y allí al menos se podían distraer hasta el momento de empezar el baile. Kenneth dijo levantándose de la mesa:


  —Vete tú con Pamela y dentro de un rato iré yo.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No te alarmes, que no pienso hacer nada que provoque un conflicto; al contrario, voy a asomarme por la plaza a conminar de nuevo a mis hombres para que se muestren serenos y cautos. No me fío mucho de sus nervios.


  Karf tomó del brazo a su hermana y se encaminó con ella al salón.


  Como observara que la muchacha estaba muy seria, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Pamela? ¿Acaso vas disgustada?


  —No, no tengo motivo para ello.


  —¿Es entonces que te ha impresionado lo de esta tarde? Si sigues aquí, es fácil que presencies cosas peores. El asunto se ha puesto muy feo y no acabará sin que la sangre corra en abundancia. Alan está tragando mucha bilis y tiene que rehacer su reputación. No olvides que una vez le has recibido a tiros y por poco le matas, y hoy se ha visto humillado y en ridículo durante la carrera, y por añadidura ha recibido unos cuantos golpes. Le ha fallado su idea de vengarse de Bem y estará maquinando algo para apuntarse algunos tantos.


  —¿Crees que se atreverá a perturbar el baile?


  —No te lo puedo decir, pero sí te diré que nos odia a los tres y que no perderá la más mínima ocasión que se le presente para tomarse el desquite.


  Ella, tras un momento de duda, preguntó:


  —Dime la verdad, Karf. ¿Crees que eso no se puede arreglar si no es con la muerte de alguno?


  —Por desgracia, aquí los rencores llevan a esos extremos. Siento decírtelo, pero es la verdad.


  —De forma que si... Alan no cae... ¿seréis vosotros dos los que debéis desaparecer?


  —Ése debe ser el final. No quiere decirse que sea hoy ni mañana. Acaso esta lucha dure meses y hasta años, pero si unos y otros nos libramos de caer, será porque debamos estar muy avisados y no cometer un desliz, que sería nuestra perdición. Esto por lo que al duelo personal entre Alan y nosotros se refiere; en cuanto al antagonismo general por el asunto de los límites de nuestras posesiones y la filtración de ganado, un día cualquiera puede estallar la mecha y provocarse el choque entre ellos y nosotros. De cómo se produzca, pueden suceder muchas cosas.


  Habían llegado a la puerta del barracón, atestada de muchachos que esperaban la llegada de las jóvenes para unirse a sus novias o comprometerlas para el baile. Karf y su hermana atravesaron los grupos y penetraron en el salón.


  La entrada de la muchacha provocó el comentario, sobre todo en las jóvenes de su edad. Todas se habían fijado en ella extremadamente con motivo del regalo de Kenneth y cuchicheaban entre ellas, preguntándose si aquella intrusa a la que ninguna conocía había llegado tan oportunamente que fuese la afortunada que resolviese la incógnita del estado de soltería de Kenneth.


  La joven observó las miradas insidiosas y los gestos furtivos de las muchachas y sonrió divertida. Se sabía cómo un fósforo encendido arrojado en un reseco pajar y esto le iba muy bien a su orgullo y vanidad.


  Algunos amigos de Karf se acercaron para que él hiciese la presentación de la joven. Hecha ésta, varios la solicitaron para bailar y ella prometió acceder, pero de momento estaba comprometida.


  No dijo con quién, pero todos adivinaron quién era el privilegiado. Karf, que no sabía de ningún compromiso adquirido por su hermana, preguntó:


  —¿Con quién te has comprometido, con Kenneth?


  —No, contigo.


  —¿Conmigo?


  —Sí. De momento no tengo ganas de bailar con gente extraña. De esta manera me libro de rehusar a ninguno.


  —Pero bailarás con Kenneth.


  —No lo sé.


  —Vamos, Pamela, no seas estúpida. Tú no puedes hacerle el desprecio de rehusar después de la distinción de esta mañana. Le dejarías en una posición desairada.


  —¿No se la merece? Me ha tratado como a un negro.


  —¿Qué has hecho tú para que te trate de otra forma? Kenneth es todo un hombre, sensible, educado y justo, pero tiene su amor propio, como todos. Si le conocieses a fondo, coincidirías conmigo en afirmar que es el hombre más íntegro, leal y entero de toda la cuenca.


  Ella se encogió de hombros y no contestó. En aquel momento hacía su aparición en el salón Alan.


  Bastó una simple mirada para comprender que había bebido más de la cuenta. Se mantenía firme y sin vacilación, pero en su rostro congestionado y en el brillo de sus ojos llevaba patente el exceso de alcohol.


  Miró desafiante en torno a él y clavó sus ojos en los de la joven. Ésta sostuvo la mirada con desprecio y luego, arrastrada por su hermano, se retiró de las proximidades del ranchero.


  La música empezó a tocar en aquel momento y Pamela, al observar que algunos jóvenes la miraban e iban a avanzar hacia ella, dijo a su hermano:


  —Sácame a bailar.


  Él la ciñó por el talle y se unieron a las primeras parejas, burlando a los madrugadores. En aquel momento apareció Kenneth.


  Al ver a Pamela bailando con su hermano sonrió y se arrimó a la pared siguiendo las evoluciones de la pareja. La muchacha bailaba muy bien, y además destacaba graciosamente su línea perfecta y su busto arrogante.


  Una de las veces que giró la cabeza, descubrió a Alan con un cigarrillo apagado entre sus finos labios y mirando con ojos rencorosos a la muchacha. Sintió ganas de saltar sobre él y abofetearle, pero se contuvo.


  No estaba tranquilo. La parecía que algo denso flotaba sobre la calma que reinaba en el baile y que de un momento a otro podía estallar de forma sangrienta.


  Cuando terminó la primera tanda y se inició un breve descanso, cruzó por entre las disueltas parejas y se unió a los dos hermanos. Karf preguntó:


  —¿Cómo va aquello?


  —Hasta ahora, bien. He hablado seriamente con mis peones y los tuyos y les he amenazado con que serán despedidos si provocan algún conflicto. Todos me han asegurado que se reportarán, pero también me han dicho que, si les provocan, aunque les mandasen al infierno aceptarían cualquier reto. Comprendo su punto de vista y es cuanto puedo decirte.


  —Dios quiera que todo acabe bien.


  Kenneth preguntó:


  —¿Te has fijado en Alan?


  —Sí. Debe haber bebido demasiado.


  —Lo justo para no perder la cabeza, pero lo preciso también para estar en su punto. No le pierdas de vista porque sospecho que maquina algo.


  Luego, dirigiéndose a Pamela, preguntó:


  —¿Puedo aspirar al honor de que me conceda algún baile?


  —¿Cree usted que se lo merece? —preguntó ella.


  —No lo sé. Cuando he preguntado a una muchacha si quería bailar conmigo no me he parado a pensar si antes debía juzgar mis merecimientos. Se baila por distracción, y no entra en ello consideraciones de otra índole.


  —Salvo la simpatía o antipatía hacia las personas.


  —Quizá en eso tenga usted razón.


  —¿Cree usted que bailaría con Alan?


  —No lo sé. Usted es tan extraña, que nadie puede adivinar cuáles son sus reacciones. Normalmente, debía hacerlo, pero después de lo que ha sucedido entre ustedes no sería elegante, y si él tiene sentido común no se expondrá a sufrir una repulsa si lo solicita.


  —Tenga por seguro de que lo hará—dijo ella con convicción—. Lo estoy leyendo en sus ojos desde que ha entrado.


  —¿Y qué es lo que hará usted en cambio?


  —Cuando llegue el momento lo verá.


  —¿Piensa en lo que puede suceder?


  —Pienso que dignamente no debo hacerle caso.


  —Bien, si está escrito que hoy tengan que decidirse las cosas, lo aceptaremos así.


  —No me irá a decir que tiene miedo.


  —Eso es algo que nunca me lo han preguntado.


  La música empezó a vibrar. Él la miró intensamente:


  —¿Bailamos o... espera a que se decida Alan?


  —Dejaremos eso para más tarde.


  Se dejó ceñir por él y salieron al centro de la pista, confundiéndose con las parejas. El salón estaba lleno y los bailarines se apretaban sin espacio para moverse. Alan había sacado a una joven muy linda con la que bailaba sin dejar de seguir con su turbia mirada a Pamela y a Kenneth, que cuidaban de no aproximarse a él para evitar cualquier roce desagradable.


  Kenneth se sentía gozoso de llevar en sus brazos a la muchacha. Bailaba muy bien y se dejaba llevar sin que le produjese el más leve esfuerzo.


  Pero ella lo hacía tensa y preocupada. Su cabeza era un hervidero de pensamientos encontrados que no acertaba a fijar concretamente, porque le distraía la vorágine del baile.


  Bailó varias piezas alternando con su hermano. Los dos rancheros se habían tranquilizado algo al observar que Alan seguía bailando con otras muchachas y no hacía intención de acercarse a Pamela.


  Eran aproximadamente las once, cuando se inició un largo descanso. Había que permitir a los músicos un paréntesis después de su continuada labor.


  Los dos rancheros y la joven se retiraron a un rincón del salón y Kenneth propuso:


  —¿Y si nos marchásemos ya? Hemos cumplido asistiendo al baile y nadie nos obliga a estar aquí hasta el final.


  —Por mi parte no tengo interés en seguir—dijo Karf—; pero si nos vamos no cuentes con que nos seguirán nuestros hombres. Esos estarán aquí hasta que todo se acabe y no podríamos controlarlos si sucede algo.


  —Sí, tienes razón—afirmó Kenneth—. Tendremos que aguantar hasta el final.


  Terminado el descanso, los músicos subieron al tabladillo a reanudar su tarea y las parejas se dispusieron a otro par de horas de danza.


  En aquel momento Alan cruzó por entre los grupos y se dirigió rectamente hacia Pamela. Los tres adivinaron que el temido momento había llegado y se tensionaron dispuestos a afrontarlo.


  Alan se encaró con la joven, diciendo:


  —Espero que no me hará el desprecio de negarse a bailar conmigo. Soy un chico guapo, elegante, y dicen que bailo bastante bien. Espero que haremos una pareja que levantará murmullos de admiración cuando nos vean danzar como los dos sabemos hacerlo.


  Pamela, fríamente, repuso:


  —No le niego tan excelentes cualidades, señor Berbert, pero para merecer ese honor le falta a usted una muy elemental.


  —¿Cuál?


  —Saber tratar con respeto y educación a las mujeres.


  —Yo sé tratarlas como se merecen—afirmó él duramente.


  —Entonces se le olvidó a usted que yo era una mujer tan digna como la primera y no se mostró conmigo a la altura de lo que presume. Espero que esto sea suficiente para justificar que no deseo bailar con usted.


  —Quiere decir entonces que se niega.


  —Rotundamente.


  La música estaba tocando ya. Ella, altivamente, se volvió, diciendo:


  —¿Vamos, Kenneth? Este baile le corresponde.


  El ranchero se adelantó dispuesto a todo. Adivinaba cuál iba a ser la reacción del enfurecido Alan y quería situarse entre ellos antes de que su rival cometiese alguna acción violenta.


  El rostro del despreciado se congestionó como si le hubiesen aplicado dos sonoras bofetadas en las mejillas, y en un impulso violento estiró el brazo tratando de aferrar a la joven, al tiempo que rugía:


  —Maldito sea tu corazón. Bailarás o...


  La dura mano de Kenneth le cortó la acción y sujetó el enfurecido brazo de Alan, al tiempo que le advertía fríamente:


  —Es mejor que se retire, Alan. Le han dicho que no y basta.


  Aquél se revolvió furioso. De un terrible esfuerzo se desasió de la presión y levantó el brazo dispuesto a golpear a su contrincante, pero éste, decidido a no dejarle tomar la iniciativa, se revolvió veloz y su duro puño fue a estrellarse contra el rostro del irascible ranchero en un golpe tan contundente que le envió de espaldas varios metros, atropellando a las parejas más cercanas y sembrando la confusión y la alarma en el baile.


  Ninguno de los dos llevaba armas. Sabiamente, se había dispuesto que todos las depositasen a la entrada en una cabina habilitada al objeto, y por ello, al menos allí dentro, no era de temer que se produjese un tiroteo que podía causar víctimas inocentes.


  Alan perdió el equilibrio y rodó por entre las piernas de las parejas, pero exasperado y ciego se levantó como pudo y en un impulso de fiera se lanzó sobre Kenneth, dispuesto a luchar con él hasta que uno de los dos cayese magullado a golpes.


  Se limitaron a hacer un gran vacío en torno a los peleadores y a vigilar la actitud de cada uno. Mientras usasen armas naturales con nobleza, por ellos, que se estuviesen golpeando hasta que uno de los dos cayese a tierra deshecho a golpes.


  La pelea fue feroz. Alan era un hombre rudo y bastante pesado, no obstante dar la sensación de poseer pocas carnes, y Kenneth, aunque más delgado, era más alto y su musculatura, recia y cultivada.


  La reacción violenta del primero se vio frenada por el largo y duro brazo del segundo, que le contuvo al saltar, presentándole el puño cerrado. Alan chocó con él como contra una vara de acero, pero resistió el encuentro e intentó aplicar su puño en el rostro de su enemigo rozándole levemente.


  Y ya ambos en pie, se lanzaron a una lucha áspera y contundente, en la que los golpes menudeaban resonando sordamente al chocar contra sus esqueletos. Alan aguantaba bien los impactos y Kenneth, ágil como una ardilla, esquivaba el contundente puño de su contrario.


  De vez en vez un descuido les obligaba a encajar un golpe que hacía mella en sus rostros. Kenneth, a pesar de su movilidad, no había podido evitar un golpe en una ceja por la que sangraba lentamente, y Alan tenía la nariz medio aplastada, y la sangre, al correr, manchaba su camisa, pintando unas extrañas flores rojas sobre ella. Pero ninguno cejaba y la lucha se prolongaba de una manera dramática, sin que ninguno de ambos diese señales de renunciar a ella.


  Hasta que Kenneth, cansado de aquel juego y dolorido de los golpes recibidos, decidió forzar el final. Tenía que dar un severo castigo a su rival y humillarle hasta el límite, no sólo por vengar sus ofensas, sino porque le estaba contemplando una mujer ultrajada y su deseo era darle la satisfacción que creía merecer.


  Por ello, tras unos minutos de flojedad en los que parecía dar la sensación de agotamiento, dejó que Alan se confiase creyéndose seguro vencedor.


  Hasta que de repente, como si acabase de surgir a la pelea, se rehízo lanzándose como un ariete sobre su rival. Sus puños duros, aunque doloridos, empezaron a golpear fieramente y sin descanso sobre el rostro de Alan, quien sorprendido y cansado no acertó a sortear aquel huracán de golpes y empezó a retroceder tratando de cubrirse los lugares sensibles y sin acierto para la réplica.


  Cada puñetazo le hacía bambolearse como un muñeco y se encogía bajo los efectos del dolor, pero a aquél seguía otro y otro, hasta que terminó por derrumbarse como una masa fláccida sobre la apisonada tierra de la pista.


  Kenneth, inclinándose sobre él, exclamó roncamente:


  —¿Tienes bastante o quieres más?


  Alan no contestó, pero se retorció como un lagarto, presa de los más vivos dolores.


  —Te pregunto si tienes bastante. Si no, levántate y sigue.


  El vapuleado ranchero hizo un gesto negativo con la mano. No se sentía con fuerzas para levantarse.


  —¿Te rindes? Bien, arrástrate como un gusano, y sal de aquí inmediatamente. Si no lo haces, te sacaré a patadas, que es como mereces salir.


  Alan gateó grotescamente por la tierra y se arrastró hacia la salida. Cuando alcanzó la puerta en medio del más absoluto silencio, se incorporó penosamente, se aferró a la jamba y con el rostro tumefacto por los golpes, exclamó roncamente:


  —Me las pagarás, Kenneth, me las pagarás.


  Y salió dando traspiés como un borracho.


  El incidente había terminado, pero la alegría también. Habían sido demasiados incidentes los de aquel día para mostrarse gozosos y no temer algún nuevo suceso de carácter más sangriento.


  Nadie tenía nada que oponer a la lucha. Se había desarrollado fiera, pero con corrección, y había vencido el que tuvo más aguante para sostenerse.


  Rápidamente empezó el desfile. Las muchachas, resentidas por haberles restado unas horas de asueto, miraban a Pamela con ojos fieros, como acusándola de ser la causante de lo que sucedía; pero ella, tensa, con los ojos brillantes, parecía extraña al lugar. Había seguido con palpitante interés todas las fases de la lucha y una revolución de extraños sentimientos le estaban conturbando.


  Karf, enojado, dijo:


  —Vámonos. Presiento que la cosa puede tener otro final y más vale evitarlo por hoy.


  Tomó del brazo a su hermana y la arrastró del salón. Fuera, él y Kenneth tomaron sus revólveres y con precaución por si eran atacados por sorpresa, salieron a la plaza.


  Ésta estaba llena de gente. Los calesines y caballos se agrupaban en su ancho perímetro y Karf buscó su ya recompuesto carruaje, al que hizo subir a Pamela. Kenneth tomó su caballo y saltó a la silla.


  No se había cruzado una sola palabra entre los dos jóvenes, como si temiesen hacer comentario alguno al suceso, pero ardía en ellos el deseo de decir algo que rompiese la tensión nerviosa que les dominaba.


  Y coche y caballo abandonaron la plaza en la oscuridad de la noche, camino de sus ranchos.


   


   


   


   


  Capítulo XII


   


  LOS EXTREMOS SE TOCAN


   


  [image: Image]A hacienda de Kenneth se hallaba situada más abajo de la de los dos hermanos. Cuando la alcanzaron, Pamela, desde el calesín, suplicó:


  —¿Puede acompañarnos un momento, Kenneth?


  —Claro que puedo, Pamela— dijo él extrañado.


  —Le ruego que lo haga.


  Siguieron adelante bordeando alcanzar el rancho de Karf, y cuando entraron en él, Pamela dijo:


  —Permita que me ocupe de arreglar un poco su rostro. No ha quedado usted tan guapo como es, pero todavía está presentable.


  —Gracias por el piropo, pero es igual, no me gusta presumir de físico.


  Ella le hizo sentar en un sillón y preparó el pequeño botiquín de cura. Cuando se disponía a lavar la sangre y aplicarle unos tafetanes, dijo:


  —Perdone si aún no le he dado las gracias, pero no estaba en pleno dominio de mis nervios. Lo haré ahora, y si me cree, le diré que le estoy muy agradecida.


  —No ha merecido la pena. Tenía ganas de darle lo suyo y éste es mi mejor premio.


  —¿Mejor que el agradecimiento de una mujer?


  —No sé, no me he parado a pensarlo.


  —Creí que estaba usted enojado conmigo porque provoqué el lance.


  —No. Al contrario; me hubiese enojado de haber accedido a bailar con él.


  —Lo supuse, y por eso decidí forzar la situación. No me agradaba obligar a ninguno a pelear, pero no había opción y tuve que escoger lo que juzgaba mejor para mí.


  —No; lo que era lógico nada más.


  —Gracias por su buen concepto. De todas formas, en el terreno moral, me alegro. He podido comprobar la diferencia que puede haber entre dos hombres frente a una mujer y he sacado una gran enseñanza.


  —¿Cuál?


  —Prefiero guardármela de momento.


  Él sonrió. Estaba adivinando unas reacciones muy extrañas en la joven.


  Ésta terminó la cura y dijo:


  —Ahora está usted más presentable. Creo que por esta noche puede retirarse a descansar. Tiempo tendremos de comentar estas cosas tan raras.


  Kenneth se despidió de su amigo y abandonó el despacho. Ella le siguió descendiendo hasta el porche.


  Cuando le alcanzaba, la joven le detuvo con un gesto, diciendo:


  —Dígame una cosa. ¿Hace usted todo esto por puro altruismo o aspira a recibir algún premio en compensación?


  —Mi dignidad no me permite poner precio a mis acciones. Sería una venta indigna.


  —En ese caso, espere, creo que tengo algo que ofrecerle por las dos cosas.


  Y antes de que se diera cuenta, se acercó a él y le besó en la boca, añadiendo:


  —No es mucho, pero acaso pueda darle el valor que tenga.


  Cuando Kenneth quiso volver del asombro que aquella acción le había producido ya Pamela acababa de desaparecer por el interior del porche.


  El ranchero, rojo como una amapola, se pasó la mano por los labios como si le costase trabajo creer en lo que había sucedido y se quedó tenso, confuso, sumido en un caos de encontrados pensamientos.


  ¿Qué quería decir aquello? Le costaba trabajo fijarlo en su imaginación, y se dijo que se imponía una nueva entrevista con la joven para aclarar su conducta.


   


  * * *


   


  Hacía muy poco tiempo que Karf y su amigo habían regresado al rancho cuando un furioso galope de caballos se captó en el silencio de la noche. Karf, que se había sentado ante su mesa de despacho pensativo, exclamó:


  —Ahí están nuestros hombres. Me alegro, porque vine muy preocupado de que se quedasen allí después de lo sucedido.


  Se asomó llamando a Josh. Éste se apresuró a subir al despacho.


  —¿Habéis regresado todos?


  —Sí, patrón.


  —¿Y el equipo de Kenneth?


  —También.


  —¿No ha sucedido nada?


  —No, pero puede suceder. Nos enteramos en pleno baile de que el señor Bender y Alan se habían peleado y nos apresuramos a abandonar la plaza y a acudir al baile, pero ya estaba desierto y ustedes se habían ido. Entonces decidimos venir aquí por si nos necesitaban.


  —De momento no, pero quién sabe. No me gustaba que esto se quedase abandonado.


  —Ni a mí. He pensado en muchas cosas, patrón. Alguien afirmó que el suceso no terminaría allí, y conociendo a ese buharro de Alan todo cabe suponerlo en él por vengarse.


  —Así puede ser. Por lo tanto, volved a los pastos y vigilad bien. Estamos en plena crisis y las reacciones pueden ser trágicas.


  El capataz abandonó el despacho, y poco después el rumor de cascos se alejaba hasta perderse en la noche.


  Karf se levantó pesadamente, diciendo:


  —Es tarde, Pamela, y debemos irnos a la cama. Estoy rabioso como un mono con pulgas.


  —¿Por qué?


  —Porque no he sido yo quien diese su merecido a Alan. Me correspondía a mí por muchas razones y he obrado de un modo imprudente dejándole a él la tarea.


  —¿Es que lo ha hecho mal?


  —No. Quizá mejor que yo, pero la deuda entre Alan y yo no era suya. Por otra parte, este asunto va a dar lugar a muchas murmuraciones.


  —¿En qué sentido?


  —Debes adivinarlo. Cuando un hombre sale en defensa de una mujer, parece como si debiera existir un motivo especial para hacerlo.


  —El motivo de defender a una mujer, ¿es poco?


  —Debes entenderme, Pamela.


  —No quiero entenderte, Karf, pero si eso te molesta, dime una solución.


  —¿Yo? ¡Demonios del infierno! ¡no!


  —¿Por qué?


  —Porque la solución que yo propugnaría está tan lejos de la realidad como nosotros de la luna.


  —Te comprendo. Creo que te conviene ir a la cama.


  —Y a ti.


  —Yo no tengo sueño. Me encuentro como un ratón dormido al que le hubiesen lanzado a la corriente de un río. Necesito nadar un poco para no ahogarme.


  —Puedes hacerlo en la cama.


  —Puedo hacer muchas cosas. ¿Cómo crees que terminará esto?


  —A tiros.


  —¿Con ventaja para quién?


  —No lo sé. El factor suerte influye mucho y la ocasión para disparar también.


  —¿Es mejor tirador Kenneth que Alan?


  —Creo que, si y si no lo es, tiene menos nervios y eso da una gran ventaja.


  —Me tranquilizo entonces.


  —No te hagas muchas ilusiones. A veces, los más seguros son los que caen antes.


  —¿Aunque sepan que el premio del triunfo puede ser algo más que salvar su propia Vida?


  —No te entiendo, Pamela.


  —Es igual, contesta.


  —No sé. Siempre luchar por algo noble que le espolee a uno da mucha confianza.


  —Eso me satisface más. No te entretengo, Karf.


  Él la miró perplejo y se encogió de hombros. Se disponía a retirarse, cuando se quedó firme escuchando.


  —¿Qué sucede? —preguntó Pamela alarmada.


  —¿No oyes? Parecen disparos.


  Abrió la ventana y escuchó. El aire llevaba el rumor de un intenso tiroteo.


  Se retiró vivamente, rugiendo:


  —¡Sangre de Satanás! Esos tiros proceden de los pastos. Me temo que los han asaltado por sorpresa como represalia por lo ocurrido.


  Ciego de furor, abrió la puerta y corrió por el pasillo para descender al patio. Pamela, con decisión, le imitó y corrió tras él.


  Cuando llegó al vano, ya Karf preparaba el caballo. Al ver a su hermana gritó:


  —¡Quédate!


  —No lo conseguirás. Iré yo también.


  Él creyendo que desistiría, no la esperó y lanzando el caballo a todo galope, se encaminó a los pastos.


  Pamela preparó su yegua y montó en ella lanzándose al campo. Cuando galopaba paralela a la cerca, captó los disparos con más intensidad, pero en lugar de adentrarse en ellos, siguió galopando furiosamente hasta alcanzar el rancho de Kenneth.


  Aporreó la puerta y el peón, ya medio dormido, salió a abrir.


  —¿Quién llama a estas horas?


  —Soy Pamela Wood, la hermana de Karf. Necesito ver con urgencia al señor Bender.


  —Acaba de acostarse, señorita.


  —Llámele y dígale que estoy aquí. Rápido.


  El peón se apresuró a cumplir la orden y cinco minutos más tardé, Kenneth, alarmado, aparecía en el porche en mangas de camisa ciñéndose el cinturón.


  —¡Pamela!... ¿Qué sucede?


  —Kenneth, han atacado nuestros pastos. Sospecho que en represalia por lo sucedido y me temo que se hayan confabulado con Alan todos sus vecinos. Si es así, nuestros hombres no podrán hacerlos frente. He venido por mi cuenta a suplicar su ayuda.


  Kenneth, sin contestar directamente, gritó:


  —¡Bem!... ¡Bem!... ¡Arriba todos!... Los caballos... los rifles. Han atacado el rancho de Karf y necesita nuestra ayuda.


  Dos minutos después, el patio del rancho era un hervidero. Los peones juraban, maldecían, amenazaban y se movían febriles de un lado para otro, ensillando caballos y repasando las armas.


  Kenneth se puso la chaqueta, preparó él mismo su caballo y ocho minutos justos después, gritaba:


  —De frente. Saltemos la alambrada que separa los pastos y a galope. Hay que llegar a tiempo.


  Pamela, con su pequeño revólver en la mano, se puso al lado del ranchero y junto a él, galopaba tensa y ágil, manteniéndose en la silla como un buen caballista.


  La luna lucía espléndida, cosa que favorecía su avance y haría más fácil localizar a los asaltantes y poco después empezaron a captar el tiroteo.


  —¡Más aprisa! —rugió Kenneth—. Hay que barrerlos a todos y de una vez para siempre.


  Poco a poco, el fragor de la pelea se hacía más intenso y cercano, el tableteo de los colts vibraba sordo y pesado con una intensidad que denunciaba que el ataque había sido a fondo y en gran escala.


  Cuando la vibración de los disparos les indicó que se hallaban próximos al terreno de la lucha, Kenneth, con voz potente, gritó:


  —¡Karf!... Aquí estamos... Soy yo, Kenneth, con mi equipo... Vamos a dar a esos buitres lo que andaban buscando.


  Un jinete se destacó hacia él. Era el hermano de Pamela. Furioso gritó:


  —Gracias, Kenneth, llegas a tiempo. Se han lanzado lo menos setenta hombres sobre nuestros pastos después de cortar las alambradas y nos estamos viendo impotentes para contenerlos. ¿Cómo has venido?


  —Me avisó Pamela. Vamos, muchachos, adelante.


  Se lanzaron a la lucha. El fuego aumentó en intensidad y pronto el nuevo refuerzo se dejó sentir.


  A la luz de la luna, los jinetes volaban como fantasmas por el terreno, buscándose fieramente y los revólveres despedían luces anaranjadas, azules y amarillas, cada vez que un nuevo disparo brotaba por sus bocas.


  Se combatía aisladamente o por pequeños grupos y la lucha fluctuaba en avances y retrocesos, según la fortuna favorecía a unos u otros.


  Pero el alud de los treinta peones de Kenneth fue como una barredera trágica llevándose por delante cuanto encontraba al paso. Algunos peones de Karf, diseminados, se unían a la avalancha y ésta avanzaba empujando a los asaltantes hacia sus dominios, pero a costa de bajas sensibles en la retirada:


  Kenneth, rabioso, gritaba:


  —Alan, cerdo cobarde, ¿dónde estás que no das la cara?


  La voz ronca del retado gritó a su derecha:


  —Estoy aquí. Adelántate y ven a buscarme.


  Kenneth, sin dudarlo, lanzó el caballo hacia aquel sitio, pero de repente, surgió un jinete atravesándose en la trayectoria y un colt vibró varias veces seguidas, al tiempo que la voz seca de Bem, el capataz, rugía:


  —Éste no; me pertenece.


  Alan cayó atravesado a tiros y su caída fue la señal de desbandada general. Poco después, los peones ilesos cruzaban la rota alambrada refugiándose en tus pastos. Karf, que les seguía en primera línea, ordenó:


  —Que nadie pase ese espino. Los que han caído, lo han hecho en nuestros pastos. Esto justificará todo cuando intervengan las autoridades. No dejar que pase ninguno a este lado.


  El tiroteo había cesado y a la luz de la luna los supervivientes se entregaban a la tarea de recoger a los caídos para prestarles el auxilio que estuviese en sus manos facilitarles.


  Había más de una docena de peones heridos, pertenecientes a los dos bandos y nueve hombres muertos. Cuando fueron recogidos y alineados, se comprobó que Alan y su padre habían muerto de certeros disparos y cuatro peones de su equipo también. Los otros tres pertenecían al equipo de Karf.


  Éste estaba desolado por aquellas bajas. Él no había provocado la lucha y por ello, lo sentía doblemente.


  Kenneth se acercó a él, diciendo:


  —Éste es el Oeste, Karf, bien lo sabes. Es triste pero así es y nada se puede contra ello. Hay que resignarse y aceptar las cosas como se presentan. Peor es que nos hubiese tocado a nosotros.


  Karf dió orden de trasladar a todos los heridos a su rancho para ser curados. Cuando fuese de día, darían cuenta al sheriff de lo sucedido y que éste juzgase el asunto ecuánimemente.


  Los dos rancheros y Pamela se retiraron también a la hacienda de los dos hermanos. Karf, volviéndose a su amigo, dijo:


  —Te agradezco mucho tu intervención, Kenneth; sin ella, mal lo hubiésemos pasado. Eran muchos más que nosotros.


  —Agradéceselo a tu hermana que fue quien me avisó de lo que sucedía. Yo celebro que tuviese aquella inspiración.


  Karf fue en busca de whisky para beber un trago. Tenía la boca reseca como un esparto.


  Cuando la pareja quedó a solas, Kenneth preguntó:


  —¿Está usted muy impresionada, Pamela?


  —En absoluto. No soy sanguinaria, pero cuando existen hombres como Alan tan cobardes y rastreros, se merecen eso y mucho más.


  —Vaya... veo que le va sentando un poco mejor el clima. Creo que sería una lástima que no se aclimatase a él del todo.


  —¿Por qué cree usted que no puede ser?


  —No sé. Es una idea como otra cualquiera.


  —¿Es que le gustaría que así fuese?


  —No sé mentir y puedo afirmar que sí.


  —Eso depende de algunas cosas.


  —Si en mi mano estuviesen, trataría de dárselas resueltas. No le engaño si le digo que me agradaría ser tan buen amigo de usted como de su hermano.


  —¿Estima que eso no puede ser?


  —Está sólo en su mano, Pamela. Me gustan las mujeres enérgicas, pero hasta un límite prudencial. Lo que no transijo es con un huracán de nervios como el suyo.


  —¿Qué pasaría si ese huracán se calmase?


  —Podían pasar muchas cosas. Las que usted quisiera que pasasen... y me alegraría que algunas que yo deseo...


  —Dígamelas. Acaso podemos llegar a un punto de coincidencia.


  —Primero, tendría que decirme algo que el otro día no quiso aclararme.


  —¿El qué?


  —Cuál es el tipo de hombre que a usted le gustaría.


  —Puedo decírselo si antes me dice usted cuál es el tipo de mujer que le agrada.


  —¿No se molestará si se lo digo?


  —Espero que no.


  —En ese caso, le diré una cosa. Mi tipo lo tengo delante. Solamente le sobra una cosa que no me agrada. Si consiguiese que desapareciese de usted, sería mi ideal.


  —Muy galante. Yo, en cambio, le diré que se parece usted bastante a lo que yo me he forjado, siempre que cuando me trate recuerde que soy una mujer y no un peón de su equipo.


  —Eso es fácil si usted está dispuesta a transigir con mis gustos.


  —Podemos intentar la prueba.


  —Me tiene dispuesto a empezar ahora mismo.


  —En ese caso, permítame una cosa. Le estoy muy agradecida por lo que ha hecho por mi hermano y por mí, pues sin su ayuda, quizá le hubiesen matado y hubiesen arrasado nuestra hacienda. No sé cómo pagarle...


  —No cobro nada por cumplir un deber de amistad.


  —Bien, en ese caso... Creo que esta noche le di algo que no esperaba. ¿Puedo esperar de usted que me lo devuelva?


  —Si no es con réditos, no estoy dispuesto.


  —Si no son exagerados, puedo admitirlos.


  —El cien por cien nada más, Pamela.


  Se acercó a ella y oprimiéndola del talle, la besó largamente. En aquel momento, la puerta se abrió y Karf apareció con la botella del whisky y tres copas. Al sorprender la escena, se quedó parado en la jamba y exclamó:


  —¿Es que siempre os he de encontrar regañando, gatos rabiosos? Me parece que, para evitar estas peleas, tendré que mandar a Pamela otra vez a Denver.


  —Inténtalo si quieres probar mis uñas, Karf—repuso ella desprendiéndose de los brazos del ranchero.


  —Sí, inténtalo y tendrán que enterrarte junto con Alan. ¿Qué haces ahí parado que no llenas esas copas para que podamos brindar por el día más feliz de nuestra vida?


  —Creo que tendré que hacerlo Kenneth, y hasta con gusto... ¿Tú sabes el peso que se me ha quitado de encima pensando que los arañazos serán para ti en el futuro? Tomad, bebed y os regalaré un buen botiquín el día de vuestra boda. Espero que sea algo que me agradeceréis.
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